
  


  
    
  


  
    Elliott Blake solo había querido una cosa en su vida: el rancho El Sueño. Pero cuando ya lo creía en su poder, una forastera había llegado reclamándolo como suyo. La pelirroja había llegado al pueblo pisando fuerte y su nuevo vecino no estaba preparado para la batalla.


    Ruby Taylor no había tenido una vida fácil y su carácter se había resentido por ello. Ahora, tenía la oportunidad de redimir todo lo que había hecho mal. Podía devolverle al rancho familiar su esplendor, pero Elliott no se lo iba a poner nada fácil.


    Sin saberlo, Elliott y Ruby se sumergirán en una aventura plagada de deseo, inseguridades, amistad… ¿y amor?


    ¿Sucumbirá Ruby al fuego que Elliott despierta en ella o seguirá fingiendo ser de hielo?
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  Capítulo 1


  Elliott Blake estaba lleno de energía aquella mañana y no necesitó que sonase el despertador para levantarse y bajar a dar su habitual paseo matutino a caballo.


  Cabalgó durante un buen rato, observando la tierra y comprobando con ojos críticos que el ganado no había pasado mala noche, por la tormenta que estalló a eso de las dos de la madrugada. Todo estaba en orden.


  Cuando regresó al rancho, sus hermanos pequeños ya se habían levantado y sus camionetas no estaban aparcadas frente al porche delantero, como solían hacer cuando se entretenía dando vueltas por la finca. Se habían ido a desayunar sin él, cosa que no le importó, puesto que eran muchos los días en los que se encontraban en la cafetería del pueblo cuando terminaba su rutina.


  Elliott se duchó y se arregló la barba, que odiaba llevar desaliñada. Todos los poros de su piel desprendían felicidad y seguridad en sí mismo, así como su tarareo constante mientras terminaba de vestirse y conducía su polvorienta camioneta roja.


  El sol brillaba como nunca y el cielo estaba sereno, sin ninguna nube que estropease tal obra de arte, como si estuviera de acuerdo con su estado de ánimo.


  Lo cierto era que Elliott se sentía capaz de comerse el mundo en esos instantes, al mismo tiempo que se sentía estúpido por no poder dejar de sonreír.


  Era el día que llevaba años esperando. El día que cambiaría el resto de su vida para siempre. Por fin, el rancho del viejo William White sería suyo.


  Aunque adoraba vivir con sus hermanos, Elliott siempre había sabido que su destino estaba en el rancho El Sueño. Desde bien pequeño supo que aquella finca, de tierras colindantes a las de su familia, terminarían en su poder. Aunque el cascarrabias de White jamás quiso vendérselo, ese día todo iba a cambiar.


  White había muerto y no tenía ningún heredero, puesto que su insoportable carácter lo había dejado soltero y sin hijos hasta sus últimos días, y su única familia era una hermana que se marchó del pueblo para fugarse con el hombre de sus sueños, cortando contacto con su tozudo e insufrible hermano hacía ya unas tres décadas.


  Ya que no había herederos, compraría el rancho en subasta a precio de ganga, puesto que nadie del pueblo se atrevería a pujar contra él, uno de los hombres más temidos y respetados de West Snake, y así, El Sueño, sería suyo antes del atardecer.


  Por fin podría reformar la vieja casa que White había descuidado desde bien joven. Podría tener su propio ganado sin necesidad de compartir gastos ni beneficios con sus hermanos, y ampliaría y mejoraría las cuadras, para tener sus propios caballos. Podría tener muchos más animales a su cuidado. Podría cultivar sus propias tierras y no rendir cuentas a nadie. Sería su propio jefe.


  Sonaba magnífico y alentador.


  No sería la competencia para sus hermanos, por supuesto, pero sabía que, con su nombre y apellido, tenía el mercado de ganado y rodeo abierto de par en par para él.


  Por fin, comprando aquel rancho, podría dejar atrás la imagen del chico rebelde que fue antes de la muerte de sus padres. No se arrepentía de los puñetazos que había dado, o de todo el alcohol gastado en curarse heridas en la nariz o en las cejas. Pero tampoco estaba orgulloso de haber sido un bala perdida antes de tener que ocuparse de la finca y de sus hermanos.


  El rancho del viejo William no solo era la posibilidad de labrarse un futuro por sí solo, sino que además lo haría sentirse un hombre de bien, capaz de tener una casa y un trabajo estable. Se demostraría a sí mismo que era el hombre que su madre había querido que fuese.


  Detuvo la camioneta a una manzana de la cafetería del pueblo, y cuando caminaba hacia ahí, todavía cantando alguna cancioncilla mentalmente, puede que incluso silbándola, se sorprendió al ver una preciosa e imponente moto negra detenerse delante la puerta de la cafetería.


  —¡Qué preciosidad!


  Se paró en seco y escondió las manos en los bolsillos del pantalón tejano.


  De aquella impresionante Harley Davidson bajó una mujer de cuerpo escultural que se quitó el casco con suavidad y seguridad. A Elliott se le secó la boca cuando vio cómo una cascada de pelo ondulado caía sobre sus hombros. Aquel color de pelo no podía ser natural pensó, puesto que no existía un rojo pasión tan perfecto ni tan bello. Era como si cada fina hebra de cabello fuera un rubí resplandeciente que se burlase del brillo del sol, como si el fuego se hubiera adueñado de su melena.


  —Otra preciosidad…


  Sin saber por qué, la imagen de aquellas hebras de color rubí enredadas en sus dedos apareció en su mente y se puso tenso. Una oleada de calor empezó a recorrer sus músculos y a acelerarle el corazón.


  «Deseo».


  La forastera, que llevaba gafas de sol de estilo aviador, le sonrió y lo saludó con dos dedos al puro estilo militar.


  Madre mía, qué mujer. Elliott daría lo que no tenía con tal de saber cómo era aquel cuerpo bajo los estrechos pantalones de cuero negro, la camiseta del mismo color o de la cazadora, que le daba un toque peligroso y muy sensual.


  Daría lo que no tenía con tal de sentir el roce de su piel bajo la suya.


  Cuando la forastera pelirroja se inclinó para coger una pequeña mochila, que debía servirle como bolso, sus ojos se clavaron en su trasero perfecto, pero algo más llamó su atención. El hombre vio una enorme maleta de piel que iba a conjunto con su ropa, que estaba estratégicamente atada a la moto.


  Elliott se preguntó entonces qué hacía aquella mujer en West Snake. Aquel pueblo era pequeño y polvoriento, muy aburrido incluso para la mayoría de gente que vivía en él. Ningún forastero pretendía pasar ahí más de una noche y, si podía evitarlo, ni siquiera llegaba a ese extremo.


  Ella lo ignoró y, contoneando sus preciosas caderas, enfiló el corto caminito de grava hacia la puerta de la cafetería. Elliott decidió seguirla, porque también era ese su destino, para deleitarse con las vistas. Caminaba como una modelo, pero el instinto masculino de Elliott, que era infalible, le aseguró que la pelirroja no sabía que andaba con tanto estilo.


  En cuanto entró, se percató de que nadie se había dado cuenta de su presencia. Todos los ojos estaban fijos en la mujer envuelta en cuero que caminaba hacia la barra con paso decidido sobre sus botines de tacón grueso.


  Aquella forastera era realmente sexy, con el casco despreocupadamente apoyado en la cadera, y la melena botando contra la espalda a cada paso que daba.


  Se sentó en un taburete, delante de la barra, y Elliott supo que muchos hombres habían tragado saliva ante el gesto, que había sido inocente y despreocupado. Aquella mujer poseía una sensualidad natural demasiado magnética como para ser ignorada.


  —Buenos días —le saludó Sophie, la regenta del bar que, a pesar de sus casi setenta años, seguía estancada en la moda de los sesenta—. ¿Qué te pongo, forastera?


  La mujer se puso las gafas de sol sobre la cabeza con un gesto rápido, y el ranchero pudo imaginársela perfectamente sonriéndole a Sophie, agradecida por su cándido y alegre tono de voz.


  Elliott, sin llegar a oír el pedido de la desconocida, caminó a paso ligero hacia la barra, donde sus hermanos lo esperaban. Kane era un cabrón con suerte, porque ella se había sentado a su lado y él estaba ahora sonriendo cómo un felino, preguntándose si aquella pelirroja podría sucumbir a sus encantos.


  —Eh, Elliott —su otro hermano, Travis, le palmeó el hombro en cuanto se sentó entre ellos dos, como era habitual—. Ya era hora de que llegases. ¿Acaso se te han pegado las sábanas en un día como hoy?


  —Imposible —dijo con una sonrisa de oreja a oreja y, momentáneamente, se olvidó de la pelirroja explosiva—. Gracias —se dirigió a la joven nieta de Sophie, que acababa de dejarle delante una taza de café y un plato de beicon con huevos.


  —¡Eh, Blake! —gritó Chester Mills—. ¡Hoy, al fin, el rancho del idiota de White será tuyo!


  Elliott le miró por encima del hombro y sonrió, levantando la taza de café a su salud, dándole totalmente la razón.


  Sí, por fin podría tener su propia casa. Elliott sabía que una vez que aquella casa pareciese un hogar, la mujer de su vida llegaría.


  No era un tonto sentimental, pero creía que las cosas llegaban cuando todo estaba previsto para ello. No tenía prisa, pero a sus treinta y cinco años, sabía que necesitaba una mujer que alegrase sus mañanas y calentase sus noches.


  Pero eso no sería posible si seguía viviendo con sus hermanos, si seguía siendo el hermano Blake que no era capaz de valerse por sí mismo. Tenía que demostrar a las mujeres que era un buen partido, que su pasado de chico malo había quedado atrás. Su hermano Kane tenía la teoría de que los chicos que iban de rebeldes solamente servían para pasárselo bien, mientras que los que se mostraban centrados eran los que más llamaban la atención para formar un nido familiar.


  —Eso, Elliott —dijo también en voz alta el desdentado Albert—. ¡Patea la tumba de ese tipo y demuéstrale que al final ese rancho ha terminado siendo tuyo!


  Toda la cafetería estalló en aplausos y risas ante el comentario. Todos en West Snake sabían cuánto le había insistido Elliott a William para que le vendiera el rancho. Todos sabían también que, cada vez que lo había intentado, se había llevado una negativa. Ni siquiera pudo convencerlo cuando White empezó a pensar más en el licor que en sus obligaciones como ranchero.


  Aunque aquel tipo le parecía un irresponsable, cascarrabias y un descuidado, Elliott debía admitir que admiraba su tenacidad a negarse a desprenderse de lo único que poseía.


  —Oye, hermanito —bromeó entonces Kane, llamando la atención de todos, posiblemente porque quería que la forastera lo mirase de reojo, aunque solamente fuese una vez—, esta noche nos tienes que invitar a una buena ronda para celebrar que ese rancho ya es tuyo.


  Todos los que estaban recargando sus baterías con una buena dosis de pesada cafeína levantaron sus tazas al unísono, apoyando aquella jugarreta del pequeño de los hermanos Blake. El alcohol era bueno en aquella parte del país, pero si además era gratis porque otro pagaba, sabía aún mejor.


  Elliott, que estaba radiante de felicidad porque pronto su sueño iba a convertirse en realidad, palmeó la barra con fuerza, dando su consentimiento.


  Los gritos de júbilo llenaron la cafetería durante un par de minutos. Palmadas en el hombro, sonrisas de oreja a oreja. Todo era felicidad, y Elliott estaba contento de formar parte de la causa. No era difícil ser parte de aquella gran pequeña comunidad, pero siempre caldeaba el corazón darse cuenta de que se formaba parte de ella. West Snake era una familia, con sus altibajos, sus diferencias económicas… Pero sus integrantes siempre se protegían entre ellos.


  La forastera pelirroja bajó de su taburete en ese momento, y sus tacones resonaron sobre el suelo de madera, sacándolo así de su ensimismamiento. ¿Por qué a Elliott le había parecido que aquel sonido se parecía extremadamente al mazo de un juez que ya tenía un veredicto?


  Todos los ojos volvieron a posarse en ella, aunque posiblemente nadie se había olvidado de su presencia. Las voces se acallaron y las sonrisas se congelaron.


  La pelirroja caminó hacia la puerta de salida, todavía sin haber abierto la boca, pero a medio camino se detuvo y se volvió hacia Elliott.


  Dios mío, pensó el vaquero, aquella mujer tenía unos ojos de gato que seguramente brillaban en la oscuridad. Todo en ella era hipnotizante, exótico y llamativo.


  Para su sorpresa, la pelirroja sonrió de medio lado, dejándolo fuera de combate, como si una bala le hubiera alcanzado en el centro del pecho y en sus partes más nobles. Tenía una sonrisa devastadora. Su pintalabios seguía intacto, como si no se hubiese tomado ningún café ni se hubiese comido un par de tortitas con sirope de chocolate.


  A Elliott le encantaría borrar el maquillaje rojo a besos y mordiscos.


  «¿De dónde había salido ese pensamiento?»


  —¿Yo también estoy invitada a esa ronda?


  Las palabras flotaron en el aire, tomando a la mayoría de los allí presentes por sorpresa. La mujer era atrevida y coqueta, y muchos hombres tuvieron que echar mano a sus cafés para tragar saliva sin dificultad.


  ¿Era cosa de Elliott o la temperatura había subido mucho en los últimos diez segundos? Una gota de sudor amenazó con lamerle la nuca.


  Los hermanos Blake miraron a su hermano mayor, obligándolo con la mirada a decir que sí. Aquella mujer podía ser la siguiente conquista de cualquiera de ellos, o de cualquier hombre decente de West Snake. ¡Solo un tonto le negaría que acudiera a una fiesta!


  —Por supuesto —respondió Elliott, y desplegó su sonrisa más encantadora y sensual. Si esa mujer tenía que acabar en una cama del pueblo, sería en la suya.


  —Perfecto. Intentaré ser… puntual —musitó con las cejas ligeramente enarcadas.


  La forastera sonrió con más confianza, como si guardase algún secreto para sí misma y se tragase la risa, pero Elliott no se daba cuenta de esos pequeños detalles, estaba fascinado, embrujado.


  Observó, babeando por ella, cómo la forastera se colocaba mejor el casco contra la cadera y, con la mano libre, se bajaba las gafas de sol antes de marcharse definitivamente de la cafetería. El tintineo de la puerta quedó atrás y de ella solo quedó la estela de su perfume y el recuerdo de su carmín.


  —Menuda mujer —comentó con voz ronca Travis. Sus dos hermanos asintieron, absortos por su belleza imponente y llamativa—. Elliott, ni se te ocurra seducirla.


  —¿Y por qué no? —susurró él, alzando las cejas, divertido porque su hermano estuviera con la mirada perdida.


  Travis tamborileó los dedos sobre la barra, haciéndose un poco de rogar.


  —Porque tú hoy te llevarás el rancho que llevas años queriendo. Yo creo que he encontrado a la mujer de mi vida. —Una media sonrisa apareció en sus labios, y sus ojos se oscurecieron como el chocolate fundido.


  —Esa pelirroja podría ser también la mujer de la mía. —Rio Kane, con una mirada de lo más pícara.


  Las bromas sobre la pelirroja estuvieron presentes durante unos pocos minutos más entre los hermanos, aunque Elliott pronto dejó de ser partícipe en ellas. Kane y Travis podrían decir lo que quisieran, pero aquella mujer acabaría probando al hermano mayor de los Blake. No terminaría con ninguno de ellos, sino con él.


  Estaba tan seguro de ello como que El Sueño de White sería suyo antes del atardecer.


  Capítulo 2


  Ruby estaba agotada, y por eso se desplomó en la silla del abogado y notario de West Snake. Ni siquiera el café que había tomado en la cafetería hacía quince minutos la había animado, y eso que su organismo era sensible a la cafeína que no iba acompañada con una buena dosis de leche y se tornaba hiperactiva en cuestión de minutos.


  Supuso que el cansancio acumulado le estaba pasando factura.


  Cuando había recibido la llamada del hospital en la que le habían comunicado la muerte de su tío, estaba metiéndose en la cama tras una noche donde los tacones, los vestidos largos y las copas de champán francés no habían faltado.


  Maldito fuera su jefe, que la obligaba a asistir a estúpidas fiestas aun estando de baja.


  Tras más de veinticuatro horas despierta, soportando una noche de sonrisas falsas, y pavoneándose, incómoda pero elegantemente vestida con un vestido de seda carísimo, como una mujer florero, no había sido agradable saber que el hermano de su madre había muerto, solo, en la cama de un hospital, y que su rancho iba a ser subastado en pocos días si no aceptaba la herencia que le había dejado en el último momento… a ella.


  Antes de empaquetar algo de ropa y subirse a su Harley para cruzar casi toda Australia, había dormido un par de horas. Ya no era una adolescente y trasnochar, llegar a casa pasadas las ocho de la mañana, era algo que su cuerpo ya no soportaba, así que había necesitado su colchón un rato.


  Después, había conducido durante casi tres días, en los que en total apenas había dormido ocho horas. Prefería conducir de noche, porque no había tráfico y podía darle algo más de gas a la moto. No había mucha vigilancia en según qué zonas y era bueno poder avanzar por el camino. Necesitaba llegar a tiempo para evitar que el rancho de su tío se subastase.


  Y lo había conseguido.


  ¡Había llegado a tiempo!


  Al ver que todavía le sobraba algo de tiempo, había parado en la cafetería de West Snake. Era tal como su madre le había descrito cientos de veces en su infancia. La dueña, Sophie Dell, era la viva imagen de las explicaciones de su madre, solo que estaba algo más rellenita, y varias arrugas y manchas surcaban su amable rostro. Ya no era la canguro y posterior amiga de su madre, sino la dueña de una cafetería que antes había sido de sus padres, y con anterioridad de su abuelo.


  Aunque, a pesar de todo, no esperaba toparse con un montón de gente que parecía despreciar a su tío. Y, por supuesto, tampoco esperaba conocer a un ranchero guapísimo, con sombrero al puro estilo cowboy encajado en la cabeza, celebrando de antemano que iba a ser el dueño del rancho de White.


  «El rancho iba a ser suyo, no de ese cretino».


  El abogado que tenía ante sí, le estaba leyendo el testamento. Al parecer, su tío no tenía mucho dinero, pero a Ruby le era indiferente.


  Era cazatesoros y, aunque trabajaba con un mediador, los gobiernos pagaban fortunas con tal de recuperar viejos tesoros perdidos que una vez fueron suyos. Por más dinero que se quedase el señor Fielding por hacer de intermediario, Ruby estaba forrada. No necesitaba más dinero. Podía retirarse en ese mismo momento y no trabajar nunca más, vivir de lo que tenía en la cuenta corriente perfectamente, con muchas comodidades.


  —Señor, ignore todo eso —pidió con suavidad, interrumpiendo al abogado, al mismo tiempo que se echaba hacia atrás en la incómoda silla de madera—. Quiero saber más sobre el rancho. Es eso lo que de verdad me interesa, no el dinero.


  —Pero… —tartamudeó el hombre—, el dinero y el rancho van de la mano.


  Ruby estuvo tentada de poner los ojos en blanco, pero se controló a tiempo. ¿Por qué aquel tipo la tomaba por estúpida?


  —Lo sé. Pero tengo tanto dinero en el banco que, un poco más, un poco menos, me la trae sin cuidado.


  —Comprendo… —El abogado de su tío, y de todos los habitantes del pueblo West Snake, se ajustó las gafas al puente de la nariz—. Verá, el rancho El Sueño está en bastante mal estado. Su tío prácticamente lo abandonó. Pero es una finca de tierra fértil, de unas quince hectáreas. Hay establos, un granero y… más cosas… La familia White siempre se dedicó a la ganadería.


  Quince hectáreas parecía sinónimo de mucho trabajo y de mucha tierra, aunque Ruby se hubiera conformado incluso con un pequeño huerto de tres o cuatro metros cuadrados.


  Recordaba a su madre diciéndole que le encantaba salir a cabalgar de jovencita por el bosque de los alrededores, y saltarse las vallas que ponían fin a la extensión de tierra de su padre.


  Se quedaba el rancho por ella. Porque no iba a permitir que un extraño se quedase la casa donde su madre había nacido y crecido. Aunque tuvo que marcharse porque su tío no aprobaba su relación con su padre, su madre adoraba El Sueño. Siempre lloraba al recordar cómo era su hogar, pero estaba orgullosa de él y de West Snake.


  Ruby quería devolverle la alegría y la vida al rancho en su memoria. Un último tributo a la mujer que le dio la vida y a la que perdió demasiado pronto.


  —Me parece bien —Ruby asintió, dispuesta a quedarse el rancho—. El hospital me dijo que tenía que pagar la mitad de los gastos de mi tío, que fue el pago que quedó pendiente al morir. ¿Le pago a usted o tengo que ir hasta ahí?


  —No. Es cosa mía. En realidad la factura es grande…


  —No importa —lo cortó ella—. Ya le he dicho que el dinero no es problema.


  El letrado empezó a apilar los papeles que Ruby tenía que firmar. Parecían interminables.


  Cinco minutos después, Ruby había extendido un cheque que pagaría al hospital y había firmado los papeles que demostraban que recibía la herencia de William White. Por suerte, el abogado también era notario, así que se ahorró muchísimo tiempo. Ahora la propiedad ya estaba registrada a su nombre.


  Ya no habría subasta alguna.


  —Confío en que sea discreto. No quiero que la gente sepa que el rancho ahora es mío —pidió Ruby con un tono de voz que no sonaba a sugerencia y metió los papeles en la mochila.


  El hombre la miró cómo si estuviera loca.


  —Señorita Taylor, usted es la forastera. Cuando vean que se queda merodeando por aquí, lo adivinaran ellos solos.


  Ella asintió con una sonrisa pícara en los labios, y el abogado supo que aquella mujer prefería que la gente sacase sus propias conclusiones a ir contando por ahí que El Sueño era ahora suyo.


  La forastera miró el manojo de llaves que tenía entre las manos y jugueteó con ellas con mirada soñadora. Ruby no podía creer que el rancho de su tío fuera suyo. Nunca, jamás, lo hubiera imaginado. Tener un rancho en el lado oeste del país nunca había entrado en sus planes. Siempre se había imaginado siendo una universitaria tardía, no siendo una aprendiz de ranchera, pero la vida es un cúmulo de decisiones, que van y vienen, y Ruby había tomado una distinta a la que había pensado que elegiría cuando llegase el momento de retirarse.


  —Señor Garret —Ruby volvió a sentarse y se inclinó hacia delante. Su pose amenazadora y segura de sí misma desapareció para dar paso a una mujer que necesitaba información, y que esperaba una respuesta sincera. La humildad brillaba en sus ojos, desarmando al abogado—, ¿en qué estado se encuentra el rancho? En general —añadió, gesticulando con una mano.


  —Bueno, las tierras están abandonadas. Su tío no cuidó ni del jardín ni de las tierras. Pero sobrevivía por los beneficios de los caballos y del ganado —admitió Garret, sentándose de nuevo tras su pulcro escritorio, de espaldas a sus muchos títulos que colgaban de la pared—. Pero todo cambió cuando…


  El silencio incómodo que quedó en al aire puso tensa a Ruby, que apretó los puños hasta clavarse las uñas en la piel blanda de las palmas de las manos. Dolió.


  ¿Por qué todo el mundo culpaba a los adictos de ser enfermos y esclavos de aquello que los convertía en otro tipo de persona, en un mero recuerdo de lo que fueron? Ninguno de ellos era culpable de acabar sometidos a una sustancia que ya se creaba precisamente para causar adicción. Ninguno de ellos era culpable de que, en ciertos momentos, la vida te empujase a tomar decisiones erróneas que terminaban jodiendo la vida de todo aquello que te envolvía. Eran personas enfermas que necesitaban ayuda, no ser juzgadas por gente que creía que, por depender de alguna sustancia como el alcohol, eran menos que ellos.


  Quizá, si Ruby no hubiera tenido a su mejor amiga y a su única prima en el momento de la muerte de sus padres para sacarla del pozo de tristeza en que se había sumido, hubiese terminado refugiándose en las drogas.


  La soledad, el silencio y el dolor, podían empujar al ser humano por un precipicio sin retorno del que mucha gente no podía ni quería salir.


  —Puede decirlo, señor Garret. No me avergüenzo de que mi tío fuera un alcohólico. En todo caso me avergüenzo de no haber podido estar ahí para evitar que su adicción por el alcohol fuera a más —musitó con dientes apretados.


  El abogado frunció el ceño y, durante un momento, pudo ver a través de los ojos de la chica lo que había en su alma. Pero Ruby era buena poniendo barreras a su alrededor, y pronto se convirtió en una mujer de hielo, como llevaba siéndolo desde hacía muchos años. Podría haber sido una actriz magnífica de haber tenido la oportunidad.


  —Señorita Taylor, no puede culparse por la muerte de su tío.


  Ruby quiso replicar, pero decidió que aquel hombre no tenía derecho a conocer lo que opinaba al respecto. Si ella se culpaba o no de ello, era cosa suya, y de nadie más.


  —¿En qué estado está la casa? —preguntó, en cambio, atacando de nuevo.


  El abogado comprendió la maniobra y asintió, dispuesto a darle esa tregua. Se rascó el cuello con un bolígrafo, mientras se sorprendía porque aquella mujer tan guapa y joven estuviera impasible en todo momento. Ruby Taylor sabía que era ella quien llevaba la sartén por el mango, y él acababa de darse cuenta de ello. Qué confiado había sido.


  —Cuando su tío empezó a centrarse en la bebida, descuidó los animales y terminó perdiendo todo lo que tenía. Es un milagro que no tenga deudas —admitió Garret—. Le aseguro que se dejará una fortuna arreglando los establos y la casa, señorita Taylor. Todo está roto. Sé que me repito, pero la palabra que describe cómo está el rancho es abandonado.


  Ruby se hacía una idea de lo que el abogado quería decir. El Sueño era más bien una pocilga llena de goteras y polvo.


  Su tío había empezado a beber cuando su única hermana había muerto. Por eso, Ruby se sentía responsable de su muerte. Si hubiera decidido conocer más al hombre que jamás había visto hasta el funeral de sus padres, quizá hubiese logrado evitar que se volviese un borracho habitual y terminase destrozándose el hígado hasta morir.


  Sí, también se quedaba el rancho por él. Para agradecerle que hubiera pensado en ella y la hubiera añadido en su testamento, convirtiéndola en heredera universal, aunque hubiese sido en el último momento. Para pedirle perdón porque ella no estuvo ahí para evitar su alcoholismo, o para acompañarlo en sus últimos días. Era algo que Ruby intentaría subsanar arreglando el rancho que seguramente su tío adoraba tanto como lo había hecho su madre, antes de dejar que su amor por la bebida lo cegase.


  —Como ya le he dicho, señor Garret, tengo dinero de sobra. No me importa gastármelo en reformas y en reactivar los establos y el terreno.


  —¿Pretende devolverle la vida al rancho? —El abogado prestó toda su atención impresionado. Creía que aquella mujer quería reformar el rancho para venderlo al mejor postor—. ¿Pretende quedarse a vivir aquí y trabajar en El Sueño?


  Ah, claro, una mujer de ciudad no podía hacer todo aquello. El campo, los animales, el dinero de las reformas… Pues iba a demostrarles a todos los habitantes de West Snake que ella sí sabía lo que hacía y que no se iba a dejar acobardar por ser una urbanita. Ruby estaba acostumbrada a los bosques y al campo árido, y también a ciertos animales que eran más peligrosos que un caballo o un ternero. Gajes del oficio.


  Casi resopló.


  —Mi trabajo es agotador —comentó ella, achicando los ojos—. Mi cuerpo ya no soporta según qué cosas —ignoró la mirada interrogante que había causado ese comentario—, y creo que trabajar en el rancho de mi familia materna puede ser una buena forma de vivir, ¿no cree?


  No le dejó responder.


  Tampoco había respuesta posible a esa pregunta.


  El asunto estaba zanjado. Buscaba algo de Garret y lo había encontrado. No necesitaba más, no tenía por qué perder más tiempo en aquel despacho.


  Ruby se levantó de la silla de madera, que crujió en cuanto se vio liberada de su peso. Le tendió la mano al abogado y tras darle las gracias, salió de la casa donde al parecer el hombre vivía y trabajaba.


  Se colocó el casco y se subió a la moto, dispuesta a conocer su nuevo hogar.
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  Cuando el abogado le dijo que el rancho estaba en mal estado, no exageraba. Ruby se encontró desolación y abandono por doquier, y sintió que la culpabilidad le atenazaba la garganta. Un repentino escozor la hizo parpadear en repetidas ocasiones para alejar las lágrimas que luchaban por salir al exterior. Si se hubiera interesado más por su tío, si se hubiera molestado en intentar crear un vínculo entre ellos… Tal vez El Sueño seguiría siendo lo que su madre recordaba con orgullo y felicidad.


  Ruby bajó de la moto, observó el terreno que se extendía ante ella. Había dado un paseo sobre las dos ruedas alrededor de toda su extensión, y se había sorprendido al conocer para qué se dedicaba cada zona. ¡Como si ella entendiera tanto de huertos y animales! Y se había sorprendido mucho más al imaginarse a sí misma ahí, en el futuro, disfrutando del rancho.


  Realmente quería arreglar aquello y quedarse ahí a vivir.


  Fue a las cuadras. Los establos distaban mucho de ser decentes. El heno estaba podrido, así como las vigas de madera. Había goteras en el tejado. Los cerrojos de cada establo estaban tan oxidados e inamovibles, que si hubiera un caballo encerrado dentro, podría derribar la puerta de una fuerte patada, rompiendo con suma facilidad las bisagras.


  No era seguro estar ahí. El techo no parecía muy firme, y Ruby no quería terminar aplastada por quilos y quilos de madera. No era una forma bonita de morir, y no sería justo después de esquivar varias veces la muerte.


  —Hay que echar esto abajo —señaló en voz alta.


  Cuando salió de los establos, se quitó la chaqueta de cuero y se recogió el pelo en un moño despreocupado. Hacía demasiado calor, y ella iba bastante tapada.


  En un cobertizo había una bomba hidroeléctrica y tras varios intentos, consiguió ponerla en marcha. Contenta de ver que algo sí funcionaba en el rancho de su tío, dio un salto de alegría y lanzó una exclamación de victoria. Pero aquella felicidad duró poco, sobre todo cuando descubrió que el granero, por dentro, estaba sucio y que necesitaría sustituir todo lo que había en su interior. Posiblemente también sería necesario echarlo abajo y construirlo desde cero. Parecía que había termitas y que se habían dado un buen festín.


  Se agachó para coger una botella vacía de ron y la observó, moviéndola entre las manos. El granero estaba plagado de ellas, aunque también había encontrado unas cuantas en el cobertizo y en los establos.


  Su madre siempre había descrito a su hermano mayor como un hombre muy responsable, de lo más trabajador y que siempre anteponía el rancho a todo lo demás. Una imagen borrosa de lo que se había convertido William White. Al parecer, el pueblo entero le despreciaba y no tenía muchos amigos.


  «No era un final digno», pensó.


  Quiso patear aquella botella, pero no lo hizo. Por algún motivo, se la llevó consigo cuando regresó al rancho. Era como si aquella estúpida botella fuera una especie de conexión con su tío.


  La casa daba pena, tanto por dentro como por fuera. Había perdido vida y esplendor. Seguramente su tío abandonó su cuidado cuando su hermana se fue del pueblo, porque aquel deterioro solo podía encajar con la fecha del matrimonio de sus padres, pensó Ruby. Y su reciente alcoholismo había hecho que el poco resquicio de vida y color del rancho desapareciera, rematando la faena.


  El jardín suplicaba a gritos que le quitasen las malas hierbas. La fachada necesitaba que la fregasen. El porche tenía mucho polvo acumulado, la mecedora estaba plagada de bichitos y la barandilla tenía que arreglarse, porque estaba empezando a caerse hacia delante.


  Por dentro, los suelos parecían pedirle que los quitase para poner unos nuevos donde no hubiera desgaste por el paso de los años, ni manchas de humedad ni grietas. Las paredes necesitaban una buena capa de pintura, y las puertas que no estaban rotas o podridas, había que ponerles aceite; las escaleras tenían un tablón roto, y la baranda necesitaba una buena capa de barniz.


  El piso superior, que también tenía alguna que otra gotera, estaba tan desastroso como el inferior. Cortinas raídas, colchones podridos. Los lavabos tenían una decoración muy antigua, gastada y deprimente. El dormitorio de su tío olía a rancio, a cerrado, por no decir que estaba atestado de más botellas vacías. Entrar ahí era como nadar entre botellines de cerveza, whisky del caro y brandy del malo.


  Frustrada, tiró la botella que tenía en las manos contra una pila que había en un rincón, causando un estruendo de cristales rotos que la hizo estremecer.


  —Maldita sea —susurró, apretándose las manos fuertemente al cuello—. Tío Will, has jodido El Sueño. Esto es una pesadilla.


  Había polvo acumulado por todos lados. Mirase donde mirase, había tal capa gris de suciedad, que la pelirroja ya casi no podía soportar al respirar. Abrió todas las ventanas que encontraba a su paso al bajar de nuevo a la planta de abajo.


  Ruby observó sin asco ni alegría una cucaracha pasear por el suelo del salón.


  Bueno, trabajando en la selva o antiguas ruinas había visto animalillos peores y mucho más feos que una simple cucaracha. Aquel inquilino incluso le parecía silencioso y poco molesto.


  Todo lo que había en la cocina tenía que tirarse, por no decir que, si Ruby finalmente se iba a vivir ahí, iba a necesitar cuánto antes una nevera… por lo menos. Su tío parecía desconocer lo que era una cafetera o un microondas. Abrió los armarios y vio que las cazuelas y sartenes tenían más años que su madre, y no debía ser bueno para la salud cocinar en ellas. No tenían precisamente buen aspecto.


  —¿Pero qué…? —Ruby dibujó una mueca de asco y su nariz se arrugó cuando cogió una sartén ennegrecida que tenía muchísima grasa acumulada por todos lados—. Qué asco —comentó al aire, hablando consigo misma.


  Lo extraño era que su tío no se hubiera intoxicado con la comida. Cocinar en un trasto así debería considerarse delito, por el amor de Dios. Incluso sujetar el mango por el extremo le parecía un atentado contra su salud.


  —¡Eh!


  Ruby se volvió hacia el hombre que acababa de entrar como un vendaval en la cocina, todavía cogiendo con el dedo índice y el pulgar la destrozada sartén.


  —Ah… Eres tú.


  El tipo del bar estaba ante ella con los brazos en jarras y las aletas de la nariz dilatadas.


  Seguramente ya se había enterado de que la subasta se había cancelado y, visto lo seguro de sí mismo que estaba en la cafetería a primera hora de la mañana, debía estar muy enfadado con ella porque se había quedado lo que ya consideraba suyo.


  Bueno, el abogado había tardado unas dos horas en comunicar que ya no había subasta. No estaba mal… Le había dado una buena tregua para campar a sus anchas por su nuevo hogar.


  —Esto es una propiedad privada. No puedes entrar así como así solo porque no haya cerrado la puerta con llave —opinó ella sin sonreír ni enarcar las cejas, sabiendo que estaba provocándolo sin que su lenguaje corporal se lo dijera.


  Lo cierto era que le daba igual tentar al dragón. Ese tipo había desprendido superioridad por cada poro de su piel en la cafetería, y tanta altanería y soberbia crispaba a Ruby desde pequeñita. No era nada personal, por supuesto. Simplemente no soportaba a la gente que era como aquel hombre: ¿cómo podían criticar a alguien que no podía defenderse porque estaba muerto? ¿Y todo por qué? ¿Por tener un carácter difícil que se intensificó a causa del alcohol?


  Ruby no conocía a su tío, pero no iba a permitir que manchasen así la memoria de su familia.


  —¿Cómo lo has hecho? ¿Cómo has conseguido que te vendieran el rancho antes de la subasta? ¡Eso debe ser ilegal!


  —Oh, no. Yo solo he venido a reclamar lo que es mío —dijo ella, dejando la sartén, con reticencia, en el fregadero. Se limpió la mano en un paño de cocina que, ¡milagrosamente!, parecía bastante nuevo—. William White me dejó en herencia este rancho.


  Los ojos azules del desconocido, que en el bar habían llamado Elliott Blake, se entornaron y oscurecieron. A Ruby le recordaron al cielo nocturno del desierto, frío y peligroso, un manto de oscuridad que entrañaba amenazas insospechables.


  —¿Perdón?


  Ella se apoyó en la encimera y se cruzó de brazos. En realidad, le daba bastante igual que aquel hombre hubiera entrado en su casa para gritarle. No le tenía miedo ni le asustaba aquella situación.


  Se había enfrentado a trampas ancestrales, a animales letales como escorpiones y cocodrilos, y a hombres con pistolas y rifles. La última vez que había visto cara a cara a la muerte, se había enfrentado a un lobo.


  Aquel hombre no iba a hacer que Ruby se echase atrás.


  —William White, el hombre que tanto os habéis molestado en despreciar tú y el resto de habitantes del pueblo delante de mis narices, era mi tío.


  Elliott retrocedió como si le hubieran dado un puñetazo en el estómago. ¿Aquella mujer era sobrina del viejo White? ¿Por qué nadie sabía de su existencia? ¿Y por qué tenía que ser tan insoportablemente guapa?


  —Mientes. No puedes ser una White.


  —Mi madre era su hermana —admitió, gesticulando un poco con las manos para darle algo de dramatismo al asunto—. Puedo enseñarte, si quieres, la copia de los papeles que me hacen propietaria de El Sueño. —Meneó la cabeza—. Pero eso no cambiará que este rancho ahora es mío y que tú acabas de cometer un terrible error al entrar aquí sin mi permiso y con una actitud bastante… agresiva —añadió, recorriendo su cuerpo despectivamente con los ojos.


  Esa mañana se había dado cuenta de que era guapo. Era uno de los hombres más atractivos que había conocido jamás y tenía que admitirlo, por más horrible que fuera su carácter.


  Cuando se había quitado el casco al bajar de la moto, había estado a punto de caer de culo ante aquel hombre. Era impresionante, imponía en todos los sentidos. Era alto, ancho de hombros, fornido y los pantalones tejanos le sentaban de maravillas a sus estrechas caderas. Seguro que tenía un trasero de infarto.


  Al verle ahí parado, observándola, había deseado caminar hasta él y abrirle violentamente la camisa de cuadros rojos para ver si su torso era tan definido y amplio como parecía a través de la ropa.


  Pero el deseo que sentía en su interior al observarle era sustituido constantemente por un flujo de desprecio que alimentaba su serenidad y su sentido común. ¿Sentirse atraída por un hombre con tan mal fondo? Sus principios se lo impedían. Lucharía contra el torrente ardiente que recorría sus venas cada vez que lo miraba. Jamás iba a sucumbir ante él.


  —Esto no quedará así —sentenció él, señalándola con un dedo, al darse cuenta de que lo tenía acorralado, que había perdido la batalla.


  —¡Me llamo Ruby, por cierto! —gritó cuando el desconocido ya hubo girado sobre sus talones y salido de la cocina hecho una furia.


  Su respuesta fue un portazo que hizo temblar toda la casa, pero no a su nueva dueña, que terminó encogiéndose de hombros.


  Desechó a ese hombre de su mente con exagerada rapidez.


  Sí, definitivamente mejorar todo aquello iba a ser una gran labor, pensó. Pero Ruby estaba dispuesta a empezar manos a la obra en ese mismo momento. Necesitaba un arquitecto, varios obreros y una máquina que pudiera tirar abajo los establos y el granero con eficacia y rapidez.


  Con un poco de suerte, en un par de días, las reformas empezarían.


  Pero mientras tanto, Ruby se centró en encontrar un lugar donde dormir. No iba a quedarse en tal nido de infecciones e inseguridades, no estaba tan loca ni desesperada todavía. Prefería dormir en la intemperie, bajo el cielo estrellado.


  Seguramente en el pueblo había algún hostal o algún albergue… y lo encontró en la cafetería de Sophie Dell.
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  Como la noticia de su presencia en El Sueño se había escampado tan rápido como lo haría la pólvora, la mujer la instó a que se instalase en su casa. Al parecer alquilaba alguna que otra habitación a forasteros que estaban de paso, pero a ella estaba dispuesta a alquilársela permanentemente.


  —Hasta que las reformas del rancho de tu familia estén terminadas, tienes que quedarte aquí, conmigo —había dicho Sophie Dell, palmeando su mano, mientras juntas tomaban un poco de té frío en la cafetería—. No puedo hacer menos. Tu madre era encantadora, y yo la adoraba. Cuidaré de ti tal y como hice con ella mientras era pequeña.


  Era imposible decirle que no. Era una mujer amable y muy insistente.


  —Gracias, señora Dell.


  —Ay, niña. Te reconocí nada más entrar. Tienes el mismo pelo que tu abuela. Creo que lo que enamoró al viejo White fue precisamente ese color de fuego —comentó la señora Dell sonriente—. Solamente la nieta de Ginny Bell White puede tener el pelo rojo como una llamarada y que no parezca teñido.


  —¿Conoció a mi abuela también, señora Dell?


  —Llámame Sophie, anda. Claro que la conocí, aunque murió cuando tu madre era muy pequeña, pero sí, la recuerdo muy bien. Ah —Sophie detuvo a un hombretón de fuertes brazos que justo en ese momento pasaba por su lado—. Dick, ¿verdad que nos dejarás un montón de cajas? En un par de días podrías pasarte por el rancho de White para recoger todo lo que Ruby quiera tirar.


  El hombre quiso negarse. Aquella pelirroja era bonita, sensual y mil cosas más, pero todo West Snake desconfiaba de la sobrina de White. Nunca había estado ahí, nunca nadie había sabido de ella… ¿y osaba quedarse con algo que un buen vecino como Elliott Blake deseaba? Pero Sophie era muy elocuente y Dick no supo decir que no.


  Gracias a aquella mujer, Ruby pasó la tarde en la cafetería, apuntando en una lista todo lo que pretendía hacer en el rancho y contactó con mucha gente del pueblo con la que contar para las reformas. Usó la enorme guía telefónica, y empezó a buscar profesionales que en West Snake no había para que le hicieran presupuestos.


  Cuando Sophie empezó a preparar la cena, Elliott Blake llegó a la cafetería junto con dos hombres. Eran los que estaban con él esa mañana, desayunando en la barra. La nieta de Sophie, una adolescente encantadora, le había contado que eran sus hermanos pequeños: Travis y Kane.


  Eran tan guapos como él, por supuesto. Ruby se había fijado en uno de ellos, porque tenía un fascinante brillo en los ojos que llamaba muchísimo la atención. Ninguna mujer podría resistirse con seguridad a su mirada color avellana con destellos azules. Y por la forma que tenía de moverse al caminar, ese hombre sabía el efecto que tenía en las mujeres. Era un seductor nato.


  Los tres hermanos Blake le enviaron una mirada fiera desde la barra y Ruby desvió los ojos, divertida. La culpaban por ser familiar y heredera directa de White. Por ser la dueña de algo que le pertenecía por derecho. Era, cuanto menos, entretenido.


  Su teléfono móvil sonó en ese momento y Ruby enarcó una ceja, sintiendo que en realidad no quería responder, pero sabiendo que no podía eludir esa conversación:


  —Hola, Thomas.


  Se echó hacia atrás en el cómodo asiento en el que llevaba tres horas sentada y se mesó el pelo, cuando oyó la voz grave de su ex:


  —¡Ruby! Gracias a Dios que me coges al fin el teléfono, llevo más de dos días llamándote y esa amiguita tuya no deja de darme largas sin decirme dónde estás.


  —Eh —musitó Ruby, con dientes apretados—. Se llama Amber, y si vuelves a referirte a ella en ese tono, te buscaré y me aseguraré de que nunca, jamás, puedas tener hijos.


  Nadie se metía con su mejor amiga. En su presencia, nadie podía hablar mal de ella ni mirarla con desprecio. Si había alguien en la faz de la Tierra con un corazón de oro que merecía que besasen el suelo que pisaba, esa era sin duda Amber McGrath.


  Ruby la apreciaba mucho. La quería como si fuera su hermana. Tal vez no compartían sangre, pero sí corazón y mil y una vivencias que atesoraba con mimo en lo más hondo de su ser.


  —Vamos, amor, no te pongas así. —La voz de Thomas pasó a ser zalamera, melosa. Pretendía convencerla de… ¿qué? De qué volvieran a verse, de qué volviesen a estar juntos. Aunque se lo había pasado genial estando con él, no debería haberse acostado con Thomas la noche de la fiesta, tres días antes. Maldijo el champán y sus ganas de salir pitando de aquella mansión. Si hubiera aguantado media hora más, no hubiese terminado en la limusina de Thomas Steele, con la falda del vestido subida hasta la cintura—. ¿Por qué no nos vemos en un rato y nos lo pasamos bien?


  Ruby se mordió el labio inferior. No pudo evitarlo. Thomas era bueno en la cama, por no decir que, además, era muy atractivo.


  Pero en aquel momento, sus ojos se clavaron en Elliott Blake, y el corazón de Ruby se disparó. Dios mío, se dio cuenta de que estaba ardiendo. Le encantaría ir hacia ahí, cogerlo por el cuello de la camisa y besarlo hasta demostrarle que no iba a dejarse pisotear.


  Por más que intentaba imaginarse a Thomas y a ella en la cama, no era la cara de su ex la que veía. Era la de ese vaquero engreído que le había declarado la guerra.


  —Thomas, no estoy en la ciudad —dijo Ruby en voz baja, puesto que toda la cafetería estaba escuchando lo que decía. Carraspeó para que no se notase su voz teñida de deseo, que iba totalmente dirigida a un ranchero muy sexy y creído, y no para él.


  —Ah… pero creí que estabas de baja.


  Los ojos verdes de Ruby dejaron de mirar a Elliott para bajar la mirada a su propio brazo.


  Llevaba una fina camiseta negra de media manga, por lo que las vendas estaban escondidas de todos los mirones, pero ella mejor que nadie sabía la horrible cicatriz que acabaría mostrando en cuanto las heridas se cerrasen del todo.


  —No estoy trabajando. Posiblemente me retire dentro de poco —explicó y removió la cucharilla dentro de su taza de té vacía—. Oye, Thomas, no sé cuándo volveré a la ciudad, pero cuando lo haga… te llamaré, ¿de acuerdo?


  Ni de coña, agregó para sí. No iba a llamarlo. Steele era un error que no podía permitirse de nuevo.


  —Como quieras, preciosa.


  Colgó, y meneó la cabeza con un resoplido. Debería haberle dicho que se olvidase de ella en vez de darle esperanzas. Otro error más que sumar al sexo en la limusina, pero los ojos azules de Elliott la estaban distrayendo y no podía pensar con claridad.


  No sucumbas a él. Recuerda que no puedes permitirte la compañía de gente como él, se dijo, fingiendo mirar el teléfono móvil, aunque la pantalla ya se había apagado.


  La nieta de Sophie le sonrió y se llevó el té que había sobre la mesa.


  —Nina —Ruby le impidió irse y le susurró al oído—, invita a todos los que estén aquí a una ronda de cerveza. Que corra a mi cuenta, por favor. En honor a El Sueño, porque volverá a ser lo que era.


  Oh, sí, puede que Elliott Blake le hubiera declarado la guerra, pero no iba a ser ella quien sacase la bandera blanca. Se lo estaba pasando bien y después de dos meses estando de baja, un poco de acción en su monótona vida no le iría nada mal.


  Nina rio, divertida por la provocación, y la pelirroja le guiñó un ojo antes de levantarse, cogiendo su mochila.


  Salió de la cafetería intentando no lanzar una carcajada al aire. Quizá ella estuviera ardiendo en deseo por dentro, pero aquel tipo iba a saber que nadie jugaba con una mujer que llevaba sangre White en las venas.


  Capítulo 3


  Elliott Blake se despertó con el mismo mal humor que lo había acompañado a la cama la noche anterior.


  Todavía no podía creer que aquella hermosísima mujer le hubiese quitado lo que más quería en el mundo. Había tenido en las manos aquel rancho, había saboreado la victoria y, de un plumazo, le habían arrebatado el premio.


  Lo que más le frustraba era desear a aquella mujer. Cuando le había plantado cara el día anterior, diciéndole que acababa de cometer allanamiento de morada con una actitud bastante cuestionable, Elliott había deseado acortar la distancia entre ambos, acorralarla contra la encimera y besarla hasta desgastarle los labios, demostrarle que no era ella quien mandaba.


  ¿Y por la noche en la cafetería? ¿Cuándo escuchó sin querer cómo charlaba con aquel hombre por teléfono? Aquella voz con un deje de deseo había convertido sus entrañas en papilla. Había minado sus defensas. Porque, aunque odiase admitirlo, le gustaría que aquel ronroneo fuera dirigido a él.


  Con un gruñido, se levantó a regañadientes de la cama y se vistió como un autómata.


  En cuanto hubo preparado su caballo para salir a montar, se subió a la silla y lo puso al galope. Recorrió la finca dos veces, ya que necesitaba poner la mente en blanco, pero se detuvo en las vallas que separaban sus tierras de las de White. Necesitaba ver aquellas tierras, era una forma de tranquilizarse.


  Bajó del caballo como si estar al otro lado de la valla, con los pies tocando suelo, le permitiera estar más cerca de su objetivo.


  El Sueño estaba descuidado, pero según había oído, la nueva dueña estaba dispuesta a hacerlo habitable y rentable. Bien, dejaría que Ruby arreglase el rancho y luego le ofrecería el triple de todo lo que había invertido en arreglar la finca por completo. Nadie en su sano juicio rechazaría una cifra tan desorbitada, y menos una mujer de ciudad, que no duraría ni un mes en el rudo y pequeño West Snake. Para cuando el rancho estuviese reformado y Elliott le extendiera un cheque, la forastera aceptaría con los ojos cerrados el trato que le ofrecía.


  Con una sonrisa pintada en los labios, se subió a la silla de montar de nuevo y se fue hacia su casa. Ya llegaba tarde a la cafetería, y no quería que nadie creyera que se estaba escondiendo. Aunque lo hubieran humillado, no iba a esconder la cabeza bajo el ala.


  Aquella pelirroja no iba a ponerlo contra las cuerdas.


  Los Blake eran demasiado orgullosos.


  Cuando llegó a la cafetería de Sophie, aquellos que estaban dispuestos a irse, se quedaron un rato más, volviendo a sentar sus traseros en sus asientos. Estaban convencidos de que habría espectáculo, y es que la mirada que Elliott Blake y Ruby Taylor se dirigieron no pasó inadvertida para nadie.


  Ella asintió en su dirección como saludo desde su mesa, con las comisuras levemente levantadas en una sonrisa imperceptible. Menuda impertinente.


  Pero si bien quería odiarla con todas sus fuerzas, aquella mujer lo desarmaba y, sin poderlo evitar, Elliott se preguntó que estaría apuntando en aquella libretita.


  —Ya creíamos que no vendrías —susurró su hermano Travis, dándole un golpe con el hombro para saludarlo en cuanto se sentó a su lado.


  —No tengo motivos para esconderme —respondió Elliott también en voz baja.


  Y ambos hermanos se sonrieron, cómplices, sintiéndose orgullosos del vínculo que los unía.


  Elliott estaba tomándose el café y atacando el beicon de su plato, cuando Ruby se levantó con el móvil en la mano. Parecía concentrada en la libreta que sujetaba con la mano libre y, por eso todos, incluso ella, se sorprendieron cuando Kane, que había saltado de su taburete, le tocó el hombro y la hizo volverse hacia él.


  «¿Qué quieres hacer, Kane?», se preguntó Elliott mirando la escena por encima del hombro.


  —Ayer no tuvimos tiempo para presentaciones y, ahora que somos vecinos, creo que podríamos hacer un intento —dijo el pequeño de los Blake, desenfundando su más relajada sonrisa—. Soy Kane Blake.


  Ruby parpadeó y sonrió. Elliott tragó saliva al ver su pómulo remarcarse más ante sus labios suavemente tensados en una sincera sonrisa.


  —Ruby Taylor, aunque imagino que ya todo el pueblo lo sabe. —Lanzó una mirada divertida al local, antes de centrar la atención en el hermano de Elliott.


  A este no se le pasó desapercibido cómo, cuando su hermano y Ruby se estrecharon las manos, ella enarcaba las cejas y lo repasaba de arriba abajo, analizando si era un buen partido que tener en cuenta o no. Aquello era un gran revés. A su hermano pequeño le volvían loco las mujeres con descaro, sin reparos en demostrar que estaban interesadas en él. La pelirroja era claramente su tipo.


  No iba a permitir que Ruby se acostase con su hermano.


  Aquel pensamiento tan posesivo y celoso puso alerta a Elliott, que se obligó a mirar su plato de beicon con huevos. ¿De dónde salía aquel aguijón de rabia y celos? Una cosa era desear a una mujer hasta el punto de notar que las rodillas te fallaban, pero otra muy distinta era querer apartar a Kane de ella con un empujón, para gritarle delante de todo el mundo que Ruby… era suya.


  —Si vas a limpiar la casa, puedo echarte una mano —se ofreció entonces Kane, volviendo a sorprender a toda la cafetería—. Es una casa grande y no deberías hacerlo todo tú sola. Podrías hacerte daño.


  Oh, Kane tan considerado como siempre, pensó Elliott con retintín, y apretó con fuerza el tenedor.


  Lo que más le sorprendió fue la risa de Ruby, que había sido totalmente sincera. Se giró un poco para mirarla. Ella meneaba la cabeza y se colocaba mejor la trenza en la que llevaba recogida su preciosa y exótica melena. No parecía para nada ofendida.


  —No te preocupes, Kane. Hace mucho tiempo que dejé de depender de caballeros de brillante armadura —le aseguró la forastera. Y asintió sin perder la sonrisa—. Pero gracias por la oferta. Si veo que no puedo cargar las cajas en el camión de Dick, pasado mañana, te iré a buscar.


  Kane asintió, sonriendo como un bobo. Ruby se colocó las gafas de sol en la cabeza y se marchó, contoneando las caderas y abrazada a su casco con descuido.


  Su hermano volvió a la barra con ellos, suspirando, totalmente enamorado de aquella mujer, que parecía tener un efecto afrodisíaco en la mayoría de hombres cuando hablaba.


  Elliott se preguntó cómo era posible que aquella mujer tuviera un carácter tan fuerte e independiente y respondiese sin vacilar.


  —Yo de ti no ligaría con ella —lo riñó Travis con voz mortífera, entre susurros, para que nadie en la cafetería notase que estaba enfadado—. Esa mujer ha puesto en jaque a nuestro hermano mayor delante de todo el pueblo, ¿y tú intentas colarte entre sus piernas? Usa el cerebro, Kane.


  —Por mí no os preocupéis —mintió Elliott, no permitiendo que su hermano pequeño pudiera defenderse—. Por ahora, voy a dejar que se encargue de la finca de White. Pero os aseguro que ese rancho será mío.


  Y dicho eso, se colocó el sombrero y salió de la cafetería, dejando solos a sus hermanos y abandonando a medias su querido desayuno.


  En esos momentos, su preocupación no era sentirse traicionado por el casanova de su hermano pequeño. Lo que le preocupaba era lo que aquella mujer despertaba en él. Podía desearla, pero no podía imaginarla como suya. Era una locura. Se negaba a permitir que aquella mujer se colase en su mente más de lo que ya lo estaba. No podía permitir que la pelirroja se metiera bajo su piel.
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  A las doce del mediodía, con el sol abrasador tostándole la espalda a través de la fina camiseta blanca de manga corta, Elliott decidió ir al rancho de White.


  Quería adueñarse del rancho, por supuesto, pero hasta que Ruby no tuviera todo reformado y preparado para usarse, era inútil tener el hacha de guerra levantada entre ambos. Lo mejor era sugerirle una tregua.


  Por supuesto, no lo hacía con la intención de acercarse a ella y seducirla antes de que cayera rendida a los pies de su hermano Kane.


  O eso se dijo durante el breve viaje en camioneta hasta la finca de al lado.


  La puerta de la casa estaba entreabierta. Del interior llegaba una música muy rockera que Elliott supuso que animaba a Ruby a limpiar. Empujó la puerta, que chirrió.


  —¿Hola? —gritó, apagando el reproductor de música que había en un rincón, sobre el suelo desnudo. Elliott se preguntó de dónde habría sacado la radio—. ¿Hay alguien?


  Empezó a subir las escaleras. Ruby pronto llegó al tope de la escalera del piso superior, cargando un espejo roto y lleno de manchas de humedad. Enarcó una ceja al verle ahí plantado.


  —¿Tú otra vez? A ti te gusta jugar con fuego, ¿no? —preguntó ella, con una mueca muy parecida a una sonrisa—. No deberías estar aquí.


  Elliott quiso ayudarla, porque el espejo parecía pesado y ella tenía que estar levantando un poco los brazos cada pocos segundos, porque el peso y la gravedad hacían que sus hombros se encorvasen. Pero su mirada parecía advertirle que, si se acercaba, terminaría rodando escaleras abajo, y el ranchero creía que aquella mujer sería capaz de hacerlo de una sola patada.


  —Sé que ayer me porté como un capullo, pero… —vaciló, de repente le picaba la nuca—. Verás, quería disculparme.


  —Ah, pues entonces te escucho. Podrías haber empezado por ahí, Elliott Blake —rio ella.


  Elliott notó que algo se removía en su interior. Era la primera vez que reía sinceramente para él, y estaba preciosa cuando echaba ligeramente la cabeza hacia atrás y sus labios se entreabrían. Por no decir que su risa era un sonido celestial.


  —Pues, es que… yo… —Se calló. Ruby había dejado el espejo contra la pared y se había vuelto hacia él mientras se quitaba el polvo de los pantalones tejanos que vestía. Ella enarcó las cejas al ver que se detenía casi sin haber empezado su discurso—. Ruby, estás sangrando —musitó, horrorizado.


  Ella se miró el brazo y contrajo los labios. La muchacha lanzó una maldición que encajaba a la perfección con su imagen de chica dura. Como llevaba una camiseta de tirantes, sus bronceados brazos estaban a la vista, y Elliott tenía una visión muy clara del brazo vendado desde el codo hasta el hombro, unas vendas que estaban manchadas de sangre.


  —No es nada —aseguró ella, empezando a bajar las escaleras.


  Elliott la siguió cuando pasó por su lado y vio como cogía una botella de agua de su mochila.


  —No, eso no te servirá. —Con suavidad, temiendo que Ruby se girase y le diese un buen puñetazo, la cogió por la muñeca del brazo sano. Ella lo miró con expresión de gata salvaje, pero Elliott no iba a dejarse acobardar. No esa vez. No cuando ella estaba herida—. Ven, yo tengo un botiquín en la camioneta. Deja que te cure.


  Tal vez fue el tono. Tal vez fue la autoridad que brilló en sus ojos. Elliott no sabría decir qué fue con exactitud, pero la tensión que se apreciaba en los hombros femeninos desapareció inmediatamente.


  No tuvo que tirar mucho de ella. Finalmente, Ruby hizo lo que le pedía y lo acompañó hasta el exterior, tomándolo por sorpresa. Quién iba a decirle que aquella mujer sabía ser obediente de vez en cuando.


  Ruby se sentó en los escalones del porche mientras Elliott rebuscaba en la parte trasera de su camioneta.


  Se sentó a su lado con el botiquín abierto en el regazo. Ruby no lo miraba, sino que tenía los ojos fijos en la barandilla de al lado, que estaba cayéndose a trozos. Con cuidado de no hacerle daño en la herida, Elliott empezó a apartar las vendas. Las dejó a un lado y con una gasa empezó a limpiar la sangre.


  —No te asustes —Ruby al fin habló, con un hilo de voz—. Tiene una pinta horrible, aunque hace bastante tiempo que me la hice.


  Elliott no comprendió a que se refería hasta que tuvo la herida totalmente limpia. En realidad, eran dos heridas. Tenía dos líneas paralelas e irregulares cruzándole el brazo, y aunque estaban medio cerradas, los extremos no habían terminado de cicatrizar. Era como si un animal enorme le hubiese dado un buen zarpazo.


  —¿Qué te pasó? —preguntó, mientras untaba alcohol en las gasas, para desinfectar la herida.


  —Un lobo me atacó —Ruby se quejó entre dientes cuando la gasa rozó la herida.


  Él hizo una mueca y musitó una disculpa. No había querido hacerle daño.


  Elliott frunció el cejo, asimilando entonces sus palabras. ¿Un lobo? ¿De verdad aquella mujer esperaba que creyera que un lobo la había atacado? Si eso fuera cierto, en esos momentos, Ruby estaría muerta.


  Puso los ojos en blanco. Menuda estupidez.


  —Ya, no me crees. —Rio mordazmente ante su gesto.


  —Pues no. No es posible que un lobo te ataque.


  Ruby encogió el hombro sano, como si le diera igual que él la creyera o no, y volvió a mirar al infinito, dejando que Elliott terminase de curarle la herida. No volvió a protestar ante el alcohol, ni quiso retractarse en sus palabras. Seguramente estaba echando mano de todo su orgullo para no quejarse.


  El hombre se preguntó, mientras tanto, si no estaría siendo sincera. Al fin y al cabo, aquellas marcas de verdad parecían uñas de animal. Por no decir que Ruby no tenía por qué mentir al respecto. ¿No quedaba más en evidencia inventándose una historia disparatada que contando la verdad?


  Empezó a vendarle el brazo de nuevo, y se atrevió a mirarla a los ojos.


  —¿Realmente te atacó un lobo?


  Ruby sonrió casi con tristeza, todavía con los ojos fijos en ninguna parte. Elliott se preguntó si estaba rememorando el momento en el que el lobo, como ella aseguraba, la había atacado. Luego, su mirada color esmeralda se posó en él con suavidad.


  En ese momento, Elliott se dio cuenta que ya no era la mujer de hielo que conoció el día anterior, la que le plantó cara en todo momento. La mujer segura de sí misma, sin miedo a nada, no estaba ahí, en su mirada. La Ruby que tenía ante sí ahora seguía siendo fuerte, pero también era frágil a su manera.


  —Sí, lo hizo —respondió—. Por suerte, mi prima lo dejó hecho un colador antes de que lograse arañarme más partes del cuerpo y consiguiese hincarme el diente en la yugular.


  —Vaya. Lo siento.


  Ella movió el brazo, flexionando el codo, cuando el vendaje estuvo bien puesto y observó el trabajo de Elliott con minuciosidad.


  —¿Te aprieta?


  —No, es perfecto. —Lo recompensó con una sonrisa que aceleró el corazón de Elliott. Esa sonrisa iluminaría hasta el día más oscuro—. Gracias.


  Elliott se levantó y la ayudó a ponerse en pie, un poco aturdido aún por cómo aquella sonrisa le había sentado cómo una patada en la boca del estómago.


  —Gracias. En serio, Elliott —dijo ella con expresión solemne, antes de soltar su mano—. Tanto por curarme como por… querer disculparte. —Ninguno de ellos comentó que este no había llegado a pedir perdón—. Disculpas aceptadas —añadió Ruby, metiendo las manos en los bolsillos de los tejanos.


  Blake se preguntó si a ella le quemaba la mano con la que se habían tocado. A él le ardía, y ansiaba desquitar aquella quemazón tocando su piel, como si fuera un bálsamo de agua.


  —Creo que deberías dejar que mi hermano Kane te echase una mano. No puedes arriesgarte a que las heridas se te vuelvan a abrir —le comentó, cerrando el botiquín y guardándolo en la camioneta, intentando olvidar cómo su mano palpitaba en busca de contacto con la mujer—. O si lo prefieres, yo puedo ayudarte.


  Ruby lo miró durante unos momentos. ¿De verdad aquel hombre estaba ofreciéndole su ayuda? ¿Después de haberse comportado como un rinoceronte cabreado el día anterior?


  Finalmente, dijo que no con la cabeza.


  —Puedo sola. No necesito que nadie me eche una mano. Pero… gracias.


  Capítulo 4


  —Está bien, lo admito. Necesito que alguien me eche una mano. Yo sola no puedo —admitió Ruby, desplomándose en las escaleras del porche de la casa de su tío.


  —¿Entonces por qué no vas a la casa de esos vaqueros impresionantes y les pides que te ayuden? Ya se te han ofrecido dos, muñeca —bromeó su mejor amiga, con tono excesivamente seductor, al otro lado de la línea de teléfono.


  Ruby estiró las piernas, notando que le dolían todos los músculos del cuerpo después de estar todo el día trabajando. Después de un par de meses de baja, sin poder pisar un gimnasio por su lamentable herida en el brazo, estar cargando cosas arriba y abajo para empaquetarlas estaba siendo realmente agotador.


  —Tengo cierto orgullo.


  —No seas boba, Ruby —dijo la voz cantarina de Amber—. Si esos tipos son tan guapos y parecen tan fuertes como me has dicho, creo que deberías ir a verles y pedirles ayuda. No estás en condiciones de hacer esfuerzos físicos, ¿sabes?


  —Sí, tienes razón, tienes razón. Pero… —Bufó—. No quiero depender de ninguno de esos hombres. No fueron buenos con mi tío cuando llegue aquí. Lo odian.


  Amber suspiró al otro lado de la línea y Ruby se la pudo imaginar sentada a lo amazona en el sofá, rascándose el mentón, pensando qué decirle.


  —Te entiendo, Ruby. Pero en realidad, no conocías a tu tío. Lo viste una vez. No sabes cómo era en realidad… —El tono de su amiga era cauteloso, suave, como si le susurrara a un caballo desbocado. Ruby la odió porque sus palabras estaban rompiendo su terquedad con facilidad—. No sabes cómo se comportó con toda esa gente. Quizá era insoportable. Quizá la bebida lo convirtió en… No sé, a veces a la gente le aparecen unos guantes de boxeo en vez de manos.


  Sí, Amber jamás decía las cosas como una persona normal, siempre intentaba maquillar las cosas para quitarle hierro al asunto, porque sabía que su mejor amiga era de explotar con facilidad, aunque no levantase la voz cuando lo hacía.


  —De acuerdo, de acuerdo… ¡Tú ganas! —Ruby se puso de pie, no queriendo oír más.


  Su amiga tenía razón. No conocía ninguna versión de la historia, solo que West Snake no soportaba a su tío. Quizá no debiera juzgarlos tan rápidamente solo por echarse unas risas a su costa. Por más que le fastidiase y por más que le hirviera la sangre al recordarlo, no sabía qué había pasado exactamente con William White. Quizá se volvía agresivo al beber, o quizá era propenso a insultar o a meterse con las mujeres del pueblo.


  Además, Elliott había venido a disculparse, ¿no? Tenía conciencia y ya era un qué.


  Después de charlar con su mejor amiga unos minutos más, Ruby se acarició la venda del brazo, más tranquila y serena que hacía unos minutos. Elliott había sido muy cuidadoso al vendársela, y había sido muy tierno al curarle las heridas. ¿Quién diría que un hombre de manos grandes y callosas pudiera usarlas de forma tan comedida y delicada?


  Imaginó aquellas manos recorrer su piel desnuda, preguntándose si sería igual de delicado en la cama. Le encantaría sentir su tacto áspero sobre su espalda, sobre la curva de sus pechos.


  Un gemido escapó de sus labios. La mujer tuvo que menear la cabeza y barrer esas imágenes hacia un lado oscuro y abandonado de su mente. Era vergonzoso que imaginase según qué cosas con un hombre al que odiaba.


  —Ruby, déjalo ya —se susurró a sí misma. No le convenía para nada pensar en una enorme cama revuelta, con Elliott y ella jugando con las manos y los labios—. Recuérdalo. Un hombre así no te conviene.


  Bueno, de acuerdo, pediría ayuda a los hermanos Blake. Quizá si les avisaba en ese momento, al día siguiente se ahorraría la preguntita delante de todo el mundo en la cafetería. Tenía una reputación que mantener, aunque en West Snake todavía se estuvieran acostumbrando a ella.


  Meneando la cabeza, miró las cinco cajas de Dick que tenía llenas de basura. Una de ellas era exclusivamente para las botellas vacías que su tío había ido dejando abandonadas por la casa. Y seguramente, aun saldrían más a medida que fuera quitando más y más trastos de aquí y allá. William White había guardado tantas botellas que si fueran personas, podría considerar que había montado un ejército.


  Con un suspiro, se subió a la moto. En cuanto se agarró al manillar, el brazo herido protestó. Ruby se lo tocó con los ojos cerrado, esperando que aquel largo pinchazo de dolor al fin desapareciese. Cuando había cruzado el país para llegar a tiempo a West Snake y evitar la subasta, había sobrevivido a base de analgésicos, pero ahora solo se los tomaba de noche para dormir bien, y su brazo se resentía durante el día. Maldición.


  El rancho de la familia Blake era… impresionante. Ruby se preguntó si su rancho terminaría algún día así, brillando con los últimos rayos de sol, lleno de vida, de sonidos y de olores. Ruby se preguntó si aquella era la imagen que su madre tenía en la cabeza al pensar en El Sueño cuando estaba en su época de oro.


  Apagó el motor. No se había molestado en ponerse el casco. El camino era tan corto que era imposible pensar en tener un accidente, a no ser que se le cruzase algún animalillo y tuviera que frenar de golpe o desviarse para no atropellarlo. Oh, ¿por qué no había pensado en eso? Era una inconsciente.


  —¿Querías algo, forastera?


  Ruby bajó de la Harley y se puso la máscara de frialdad. Aquel tipo debía ser Travis Blake. Aunque era tan guapo como sus dos hermanos, era el que más abiertamente mostraba su odio por su presencia o al menos, eso era lo que le decían sus ojos de color chocolate.


  ¿Qué pasaba con los rancheros? ¿Primero te despreciaban y luego sonreían?


  —Buscaba a alguno de tus hermanos —respondió con el mismo tono, encogiéndose de hombros.


  Travis la miró de arriba abajo, desde las alturas de su montura. Ruby se preguntó si Elliott estaría igual de impresionante subido a un caballo. Lo había visto con el sombrero de vaquero, que le quedaba de vicio, ¿pero y si se le añadía a la combinación un caballo?


  ¡No pienses en eso ahora, boba! se recriminó mentalmente. ¡Elliott no te conviene! No te ablandes solo porque te haya curado el brazo.


  —No están aquí. Están en los campos. —El hombre desmontó con facilidad el enorme caballo gris, que acercó el morro a Ruby. La chica le acarició la cabeza con suavidad, bajo la taladradora mirada de Travis, que estaba sorprendido por la familiaridad de la mujer con el caballo—. ¿Puedo ayudarte yo? ¿Acaso quieres un poco de sal, vecina?


  Ruby apenas logró contener la mueca de disgusto que siempre reprimía a tiempo. Aquel tipo no había dudado en ser despectivo con ella y empezaba a hartarse de que la trataran como si fuera «la hija del Diablo» solo por haber reclamado lo que era suyo por derecho.


  «¿En serio era tan importante ese maltrecho rancho?».


  En vez de responderle al vaquero, miró a su caballo y sonrió con dulzura, puesto que aquel imponente semental de ojos nobles no tenía culpa de tener un dueño tan desconfiado. Era mejor centrarse en el caballo que en despotricar contra un hombre.


  Siempre le habían gustado los animales. Los caballos eran una pasión que había ido dejando cada vez más de lado. Se dio cuenta de que tras la muerte de su madre incluso eso había cambiado. La había apuntado a hípica de pequeña para que no olvidase que los White eran amantes de los caballos y, ahora que estaba muerta, Ruby veneraba a aquellos animales como si fueran un tesoro del Universo, aunque ya no se acercaba a ellos. Los amaba todavía, pero desde la distancia. Y ahora, de repente tenía ganas de subirse a la montura y cabalgar, sentirse libre como cuando era más joven y no tenía tantas preocupaciones acosándola.


  —Tu jinete es un poco cascarrabias, ¿no? —le preguntó suavemente al animal, que relinchó feliz como respuesta. Rio sin dejar de acariciarlo y miró a Travis, que echaba humo por las orejas—. No vengo a pelear, Travis Blake. Vengo en son de paz.


  Por supuesto, él no la creía, y no dejaba de fulminarla con la mirada.


  —No me gustas, Ruby Taylor.


  Ah, esas palabras le sonaban.


  Ruby se vio transportada a un pasado no muy lejano. Cierto cazador de tesoros, que había lanzado contra ella un lobo adiestrado unos pocos meses atrás, había dicho lo mismo cuando se habían encontrado en una fiesta, donde ambos habían ido de incógnito. ¿Su objetivo? Recoger información en una carrera a contrarreloj, puesto que solamente el mejor de los dos llegaría antes al escondite de los documentos que los guiaría hasta la estatua de oro La Niña Sagrada Dorada.


  Bueno, dudaba que Travis Blake tuviera algún animal salvaje que lanzarle por la espalda para que le desgarrara el cuello. Como mucho podría pedirle al caballo que le diera una coz, pero ni siquiera de eso lo veía capaz. Algo le decía que aquel hombre la trataba así por lealtad hacia su hermano Elliott y no por maldad.


  No podía reprochárselo, cuando ella vivía por y para su prima Jade, el único familiar vivo que le quedaba.


  —Lo has dejado bien claro, créeme.


  Sus miradas lucharon brevemente lanzando dagas de fuego, hasta que el caballo adelantó el morro para llamar la atención de su nueva amiga, dándole un golpecito en las vendas del brazo herido.


  Travis esperaba que aquella mujer mirase mal a su caballo. Al fin y al cabo, cuando le había golpeado el brazo, un rayo de dolor, que no había pasado desapercibido para él, había ensombrecido sus ojos de gata. Pero Ruby lo sorprendió mirando de nuevo al caballo con una sonrisa en los labios, como si su cabeceo no le hubiera dolido. Ni rastro de falsedad o de mal humor.


  —Te gusta que te acaricien, ¿verdad? —Su tono de voz era tan juguetón como el que solían usar todas las mujeres con un bebé.


  Era imposible que alguien que tratase tan bien a los caballos fuera mala persona.


  Travis se quedó desarmado, anonadado. Lo había dejado fuera de combate, y sus rodillas se hicieron de gelatina. Comprendió por qué su hermano Kane estaba tan ensimismado con ella desde el día anterior. Aquella mujer irradiaba fuerza, sensualidad y bondad por cada poro de su piel.


  ¿Cómo podía haberla juzgado tan a la ligera? ¿Acaso ahora estaba ciego?


  —Ruby… —Sus ojos verdes lo miraron de nuevo, pero no dejó de susurrar palabras al animal ni de acariciarle bajo la cabeza o entre los ojos—. Lo siento. Creo que… hemos empezado con mal pie.


  Primero había sido Elliott, y ahora Travis. Ruby se sorprendió por la facilidad con la que aquellos hermanos eran capaces de tragarse el orgullo de macho y pedir perdón. Los admiró por ello. Le iba a ser difícil recordar lo mal que habían tratado la memoria de su tío la mañana anterior.


  —¿Una tregua? —Ruby le tendió el brazo sano con una sonrisa, y Travis estrechó su mano con un apretón firme pero suave.


  Y así fue cómo los encontró Elliott. Ruby notó su presencia cuando un extraño cosquilleo le recorrió la nuca, y se volvió hacia el enorme caballo negro que él mantenía al trote con gracilidad y fuerza.


  Sus ojos azules brillaron cuando sus miradas se cruzaron, y Ruby se soltó de su hermano.


  ¿No se había preguntado cómo sería ver a Elliott montado en un caballo? Pues ahí lo tenía, a menos de diez metros, dirigiéndose directamente hacia donde estaba ella.


  Las entrañas de Ruby se convirtieron en mantequilla fundida con demasiada rapidez.


  Elliott desmontó con facilidad, aunque el caballo todavía no se había detenido del todo. Despachó con la mirada a Travis, que carraspeó como despedida antes de llevarse a su caballo gris. Pero Ruby no se dio cuenta de ello, porque tenía la mirada fija en aquel vaquero de ojos azules.


  Estaba fascinada.


  —¿Qué haces aquí, Ruby? ¿Ocurre algo?


  Elliott, con la mandíbula tensa, se quitó el sombrero para pasarse el brazo por la frente perlada de sudor.


  Ese mediodía, mientras Elliott estaba curándole la herida, después de recordar cuánto le había dolido el zarpazo de aquel maldito lobo, se había preguntado qué pasaría si inclinaba un poco la cabeza y besaba a aquel hombre.


  Ruby parpadeó, pero no volvió en sí, ni logró dejar de mirar los músculos de sus brazos, que se marcaban, temibles e imponentes, bajo la piel cuando levantaba y bajaba la mano… imaginando qué supondría tener esa mano fuerte sujetando su mejilla mientras los labios de Blake la saqueaban.


  E hizo algo que jamás permitía que pasase. Hizo algo sin pensar, siguiendo un simple impulso, siguiendo sus deseos más escondidos y primitivos. Verlo ahí plantado, con ese aspecto de tipo duro, sudado por el día de trabajo, y recortado por la luz del atardecer, era algo que su cuerpo no podía soportar.


  Se acercó y lo cogió por el cuello de la camisa para hacerle bajar la cabeza.


  Besarlo era algo que deseaba hacer desde que bajó de la moto por primera vez en West Snake y lo vio parado a pocos metros de ella, mirándola fijamente con las manos en los bolsillos delanteros del pantalón.


  En cuanto sus bocas entraron en contacto, miles de chispas saltaron, envolviéndolos.


  Y Elliott le devolvió el beso con la misma pasión, pasándole las manos por la cintura, atrayendo su menudo cuerpo al suyo. Parecía que él también había querido embeberse de ella. Aquel pensamiento todavía la encendió más, jamás había perdido la cabeza de aquel modo.


  Ruby le pasó los brazos por el cuello, ignorando el pinchazo de dolor que se extendió desde el brazo hasta la espalda, para profundizar aquel magnífico beso.


  Una excitación hasta el momento desconocida para ella la envolvió. No pudo evitar gemir.


  Cuando sus lenguas se rozaron para iniciar una danza primitiva y ardiente, todo sentido común abandonó a Ruby, que era una mujer que jamás se dejaba llevar por los sentimientos sin haber discutido consigo misma los pros y los contras de cada acción.


  Aquello era como alcanzar el Nirvana. Aquel hombre sabía a sal y a menta. Y sabía besar. Vaya si sabía cómo dar un buen beso.


  Que los hombres del mundo temblasen, porque Elliott Blake sabía besar tan bien que cualquiera mujer se volvería adicta a sus besos, a su sabor, a sus caricias por encima de la ropa.


  Toda ella temblaba. Todas sus terminaciones nerviosas se estremecían, su piel hormigueaba y su sangre era un torrente de lava que la quemaba por dentro, haciendo que un torrente de deseo la sacudiera entre los muslos.


  A Ruby le daba absolutamente igual dejar de respirar en ese momento si solo con eso lograba alargar más aquel beso.


  El relincho del caballo de Elliott rompió el encanto. La realidad la golpeó con la fuerza de un mazazo, haciéndola estremecer.


  Ambos se separaron con la respiración entrecortada, sorprendidos por lo que acababa de pasar.


  Ruby desvió la mirada y empezó a recular mientras Elliott trataba de tranquilizar a su caballo, que se había puesto nervioso porque Kane estaba a pocos metros de ellos, y le había silbado, quizá expresamente para azuzarlo.


  Genial, habían tenido público. ¿Y ahora qué? ¿Se iría Kane de la lengua por el pueblo? ¿Cómo podía pedirle ahora ayuda a Elliott? ¡Prácticamente se había abalanzado sobre él!


  Por eso Ruby prefería llevar siempre el mando de toda situación. Por eso dejaba los instintos para las misiones donde tenía que tener los cinco sentidos puestos en lo que la rodeaba.


  Relacionarse con desconocidos siempre traía consecuencias fatales que la metían en problemas, y Ruby odiaba los problemas.


  —¡Maldito seas, Kane! —gritó Elliott, fulminando con la mirada a su hermano pequeño.


  Ruby no se veía capaz de mirar a Kane a la cara, que parecía divertido con la situación.


  —Lo siento. Yo… debería irme —le dijo a Elliott, echándole una rápida ojeada e intentando sonreír.


  No le dejó responder, por supuesto. Giró sobre sus talones y se subió a la moto con la rapidez de un rayo.


  Siempre salía airosa de cualquier situación, pero en aquella ocasión se sentía acorralada. No sabía qué hacer, además de suplicar para que el suelo se abriera y la tierra se la tragase. Nunca, ningún hombre le había nublado los sentidos de esa forma. Jamás se había dejado llevar por el deseo sin antes preguntarse si era buena idea.


  ¿Por qué no se ceñía a su raciocinio? Las cosas iban mejor cuando usaba la cabeza, y se sentía dueña de su vida. No como en esos momentos, que se sentía desamparada, desnuda y puesta en evidencia. Como si no fuera la misma mujer que plantó cara a Elliott en la cocina del rancho de su tío el día anterior.


  En veinticuatro horas las cosas podían cambiar radicalmente.


  La moto salió disparada del rancho de los hermanos Blake. Dio gracias por no haber cogido el casco. El viento en la cara le sentó bien, aunque eso no impedía que su cabeza fuera un hervidero de pensamientos alocados y caóticos que pronto le darían una buena jaqueca.


  Estuvo tentada de girar a la derecha y no a la izquierda cuando llegó al cruce de su rancho. Quizá un buen tequila en la cafetería de Sophie, a pesar de no ser todavía la hora de cenar, la haría sentir mejor. Necesitaba alguna cosa que le quitase la vergüenza que la consumía por dentro y que coloreaba sus mejillas. Pero sabía por experiencia que le iba bien agotarse físicamente para dejar de pensar y caer rendida en la cama, y solo podría hacerlo limpiando, aprovechando el poco sol que quedaba.


  El alcohol no era la solución.


  Al menos, no esa noche.


  Bajó de la Harley y fue directa al cobertizo de la bomba hidroeléctrica. Dudaba qué limpiar durante los quince minutos que quedaba de atardecer fuera suficiente, así que iba a necesitar luz.


  Escuchó el zumbido de la bomba y cogió aire, mientras intentaba aislarse de todo lo que la rodeaba.


  La culpa era suya, por dejarse llevar, por precipitarse, por no haberse hecho caso cada vez que se decía que Elliott no era su tipo y que debía mantenerse bien lejos de él.


  La culpa era suya, por besar a un tío al que acababa de conocer. ¿Por qué no haber esperado un tiempo más? Quizá así hubiese tenido tiempo para sacárselo de la cabeza o para darse cuenta de que la idea más idónea era simplemente apartarse del camino de Elliott Blake.


  —¿Por qué no te has podido estar quietecita, eh, Ruby? —se preguntó en voz alta, pateando el suelo.


  Regresó a la casa hecha un basilisco y se recogió el pelo en una coleta, ya que el viaje en moto le había destrozado la trenza. Vio las luces de la camioneta roja de Elliott entrar en la finca y resopló.


  Estaba enfadada consigo misma, claro, no con él. Elliott era más bien una víctima.


  Entró dentro de la casa y subió a la habitación que había dejado a medias. Cogió las cortinas con las manos. La tela estaba tan desgastada que era extraño que no se deshiciera entre sus dedos.


  ¿Qué le ocurría con Elliott Blake que sus defensas no se mantenían en su sitio? ¿Qué le ocurría a su estúpido cerebro que en un maldito día se lanzaba por un precipicio por un hombre? ¿Qué le ocurría con Elliott Blake para fantasear despierta con sus manos y sus labios?


  De un tirón hizo caer las cortinas.


  Llevaba años encerrada en sí misma, demostrándole al mundo que era dueña de sus sentimientos y de su vida. Demostrando que no tenía miedo a nada. Pero si dejaba que un beso lo cambiase todo, iba a tener que abrir su corazón y volver a ser vulnerable. Y era una locura. Algo que Ruby no podía hacer ni en sueños, porque no quería volver a sufrir.


  Era una cobarde egoísta, pero todavía no estaba preparada para volver a ser la chica que era antes de que sus padres murieran.


  —Ruby.


  Elliott estaba detrás de ella y, cuando lo miró por encima del hombro, vio a una mujer asustada. Era la misma mujer que se había ido de su rancho con prisas, avergonzada, arrepentida de haberlo besado.


  —Tenemos que hablar.


  Ruby, que estaba haciendo una bola con las cortinas que había arrancado, se volvió hacia él, abrazándose fieramente a aquella tela destrozada. Y a pesar de todo, seguía estando preciosa, con la rabia y la vergüenza brillando en sus felinos ojos.


  Algo le dijo que, a pesar de tener las mejillas rojas, Ruby volvía a ser la mujer de hielo que conoció el día anterior. Pero Elliott no quería de nuevo aquellas barreras entre ambos. No ahora que se habían besado.


  —Ruby, lo que ha ocurrido en el rancho…


  —No volverá a pasar, por supuesto —lo interrumpió ella con ojos entornados y voz fría. Elliott avanzó un paso hacia Ruby, que frunció el ceño—. Ha sido un error, un desliz. Achácalo al sol, Elliott.


  Aquellas palabras tan desconsideradas y desnudas de emoción fueron como un puñetazo en el estómago.


  Elliott se negaba a creer que Ruby se estuviera retractando con tanta calma. ¿Era posible que una mujer pudiera ser tan pasional y a los dos minutos se convirtiera en un iceberg?


  —Es casi de noche, Ruby.


  —Pero hoy hemos alcanzado temperaturas casi de verano —le informó ella, fría y serena.


  —Ruby…


  Elliott se dio cuenta que Ruby era como los caballos con los que Travis solía tratar antes de domarlos. Tenían la misma mirada. Estaba… asustada.


  Y por eso se protegía bajo su fachada de mujer dura. Por supuesto, era fuerte y tenía un carácter que muchos hombres envidiarían, o eso le había parecido a él el día anterior, pero en el fondo era un osito de peluche. Era dos mujeres a la vez, una recubierta de hielo y otra incubando un montón de fuego.


  Sus ojos siempre eran calculadores, pero cuando se había lanzado a por sus labios sin dudarlo, se había mostrado… distinta. ¿Era eso? ¿Le asustaba perder el control de la situación y ahora pretendía recuperarlo?


  No podía creer que aquella mujer prefiriera no descubrir qué era aquel torrente de deseo que, inexplicablemente, los afectaba a los dos. ¿Y todo por qué? Porque prefería mantener las emociones a raya, porque tenía miedo.


  ¿Y él se sentía atraído por una mujer así? Definitivamente se estaba volviendo loco.


  A él le gustaban las mujeres explosivas y divertidas, no mujeres que fueran capaces de contener todo lo que tuvieran dentro. Había cometido un error. La había juzgado mal por segunda vez, porque no la conocía en absoluto. Menudo tonto había sido.


  —Está bien, Ruby. Tú ganas. Olvidaremos lo sucedido. —Suspiró el vaquero, levantando las manos en son de paz. Si Ruby se arrepentía de aquel estupendo beso, Elliott haría todo lo posible por comportarse como un simple vecino—. ¿Por qué has venido al rancho? Supongo que lo del beso no entraba en tus planes.


  El mentón de Ruby tembló, presa de un tic nervioso.


  —Iba a pedirte ayuda. Tenías razón. Yo sola no… —A Ruby le estaba costando pedir ayuda ahora que había vuelto a alzar un muro de desconfianza y soberbia entre ellos—. No puedo con todo esto. Al menos no mientras mi herida siga molestándome. No estoy cien por cien recuperada. Soy mi propia carga —añadió.


  Elliott no podía negarse. Se lo había ofrecido como buen vecino, y ahora que Ruby había puesto distancia entre ambos, reduciendo su extraña relación precisamente a eso, tenía el deber de ayudarla.


  —Cuenta conmigo, Ruby.


  Capítulo 5


  A Elliott solo se le hacían largas las noches. Durante el día se dedicaba a ayudar a sus hermanos en el rancho, y también ayudaba a Ruby limpiando toda la basura que White tenía acumulada en su casa. Durante todas esas horas de trabajo, su mente estaba ocupada, pero en cuanto se tumbaba en la cama, revivía el beso que había compartido con la mujer.


  Si cerraba los ojos, notaba en las manos su piel cubierta por la ropa, que olía a perfume femenino. Recordaba el calor de sus labios, la presión que hacían en su boca. Su cuerpo se incendiaba solo con recordar cómo era el sabor de su lengua.


  ¿Qué habría pasado si Kane no hubiera intervenido? A veces se permitía fantasear con una distraída caminata hacia su dormitorio, con ropas caer al suelo…


  Estaba volviéndose loco, y quizá por eso se mataba a trabajar, para caer rendido en la cama y no pensar en ella. Aunque eso no impedía que lo torturase en sueños. Era como si su subconsciente quisiera recordarle que, aunque fingiera no recordar ese maldito beso, la deseaba como nunca había deseado a ninguna otra mujer.


  Si no fuera porque Ruby se mostraba serena y seria como el primer día, Elliott creería que a ella le ocurría lo mismo, que soñaba con él, que le era difícil no abalanzarse sobre su boca, porque era la que más trabajaba, hasta hacerse sangre en sus heridas una y otra vez. Elliott había tenido que ir dos veces a la farmacia a por vendas.


  Pero aunque estaba visiblemente cansada de tener tanta gente en su casa, arriba y abajo, siempre sonreía.


  Elliott la admiraba por ello, puesto que, a pesar del cansancio y de los músculos agarrotados, decidía sin protestar los colores para cada habitación, le explicaba al arquitecto cómo quería los nuevos establos y el granero… Y siempre tenía una palabra amable, una mirada deslumbrante.


  Con serenidad, había despejado la casa de botellas. Ya no había polvo sobre los viejos muebles, lo guardaba todo en cajas y usaba la aspiradora que Sophie le había dejado.


  Elliott presenció los primeros cambios en El Sueño sintiéndose un extraño. Al fin y al cabo, él era quien iba a reformar aquella casa para volverla su hogar, pero era a Ruby a quien acudían los expertos que rondaban por ahí. Era ella quien les repetía una y otra vez qué debían hacer, cómo quería que quedase todo. Si había algo que no encajaba en sus planes, se quejaba y los trabajadores tenían que deshacer todo lo que habían hecho mal.


  Dick la visitaba dos veces al día para cargar en su camión las cajas de basura, que se encargaba de llevar al vertedero. Una empresa de la ciudad más cercana había venido a derribar los establos y el granero, y otro camión vino para recoger toda la madera podrida y carcomida por las termitas.


  Ruby había contactado con un par de ingenieros agrícolas, que estaban en los campos, intentando averiguar cómo hacer que la tierra volviera a ser lo que era… o puede que incluso mejor. Al parecer, para la siguiente cosecha la quería tener ya preparada.


  Definitivamente, la forastera se estaba tomando en serio lo de hacer renacer El Sueño.


  Y ella se sentía satisfecha de los resultados. Como su mente no dejaba de recordarle lo bien que se había sentido entre los brazos de su vecino, se centraba en limpiar, recoger y en hacer ver a los que había contratado qué quería en su rancho.


  Lo que fuera para que el agotamiento engullera sus ganas de volverle a besar.


  —Elliott, ¿puedes ayudarme? —preguntó mientras le daba un trago a su refresco. Él acababa de terminar de retirar todos los muebles de la cocina, para que Dick se los llevase al vertedero. Ambos lucían ojerosos y sudados, menuda pareja—. Tú tienes un rancho. Yo siempre he sido chica de ciudad y en los apartamentos en los que he estado tenían parquet. ¿Qué suelos me recomiendas qué ponga?


  Elliott nunca se había preguntado cómo era la vida de Ruby fuera de West Snake. Pero visto lo bien que vestía, lo inmaculado que siempre llevaba el pelo y cómo se maquillaba, estaba claro que era una mujer que siempre había vivido en un apartamento de suelo de madera, con calefacción y plaza de parking. Era una mujer de ciudad que parecía haber encajado demasiado bien en un mundo aburrido, tosco y sofocante.


  Qué distintos eran. Él se había criado en una casa donde solo había una chimenea, la cocina no contaba con microondas hasta hacía apenas diez años y donde las camionetas se tapaban con lonas cuando todo indicaba que habría tormenta.


  —Claro.


  Después de estar una hora hablando y discutiendo sobre cómo tenían que ser los suelos, Ruby se marchó para hablar con los hombres que se encargarían de colocarlos.


  Elliott estaba sorprendido por la fuerza y entereza que tenía aquella mujer. Trabajaba día y noche sin perder la sonrisa, y jamás se quejaba del cansancio.


  Era fascinante.


  Elliott sabía que aquel era su último día ayudando en el rancho. Ruby ya había conseguido quitar toda la porquería del medio y ya podría encargarse del resto sola.


  No podía evitar sentirse expulsado del rancho, pero debía admitir que era una estupidez, porque El Sueño por ahora no era suyo. Pero eso pronto iba a cambiar. Por más sexy y trabajadora que fuera la pelirroja, Elliott estaba dispuesto a seguir luchando por lo que quería. Que la apreciase no iba a cambiar absolutamente nada.


  Había prometido a Ruby el primer día que aquello no iba a quedar así, e iba a cumplirlo. Acabaría comprándole el rancho, aunque fuera lo último que hiciese en su vida.
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  Ruby se dio cuenta de cómo miraba Elliott la casa antes de subirse a su camioneta roja e irse hacia su hacienda. Era como si estuviese ante un caramelo que no pudiera degustar, ante un sueño que jamás podría alcanzar. Posiblemente, así era. Pero la vida era injusta y siempre te arrebataba lo que más ansías.


  Ruby lo sabía bien.


  Lo había perdido todo siendo demasiado joven. Sus padres habían muerto poco antes de que ella cumpliese dieciocho años. Había renunciado a su sueño de ir a la universidad para ser antropóloga porque, si no, no podría pagar las facturas, y se había dedicado a viajar por el mundo, recogiendo tesoros que ella jamás podría quedarse.


  Suspiró y paseó por la finca, con las manos en los bolsillos del pantalón corto.


  Ahora aquel rancho era su nuevo sueño, la posibilidad de pedirle perdón a su madre por haber descuidado a su tío. La posibilidad de pedirle perdón a William White por no haber evitado que cayera en el mundo del alcohol. Era la posibilidad de dejar de trabajar para muchos gobiernos y trabajar solamente para ella.


  Era la posibilidad de ser una nueva Ruby.


  No era fácil romper con el pasado, pero salir de la zona de confort era el primer paso para conseguirlo.


  Después de comprobar que no quedaba nadie en la finca, Ruby se subió a la moto y regresó a West Snake. Sophie ya la esperaba en la cafetería, con una buena pizza lista para ella.


  —Gracias, Sophie. Eres un encanto. —Le sonrió Ruby, visiblemente agotada, desplomándose en el suave asiento.


  —De nada. —La mujer sonrió y le dejó un vaso de agua bien fría delante.


  Ruby dio gracias al cielo por el analgésico que había al lado del vaso. Esperaba que hiciera efecto pronto. El camino de vuelta había sido horrible, puesto que el brazo le ardía como si alguien hubiese acercado una antorcha a las vendas.


  —¿Se puede?


  Elliott se sentó con su enorme bocadillo delante de ella antes siquiera de que Ruby pudiera levantar los ojos de su plato. Enarcó una ceja como respuesta a su descaro.


  —Antes de sentarte quizá podrías haber esperado mi respuesta, ¿no crees?


  Los ojos de Elliott relampaguearon, un poco molestos por su tono. Desde que ella le había dejado claro que el beso había sido un error, se mostraba tan fría como lo era con el resto de personas, y al vaquero no le hacía gracia que lo tratase como uno más.


  Bueno, a ella tampoco le gustaba fingir que era una estirada, pero era el papel que siempre representaba, y estaba a salvo tras su muralla de indiferencia y falsa inteligencia. Siempre que mantuviera las distancias, podía proteger su corazón. Porque mientras había visto a Elliott trabajar y charlar con los operarios, se había dado cuenta que era un hombre del que sería tan fácil enamorarse…


  Y el amor siempre nubla los sentidos de las personas.


  Ruby odiaba anteponer sus emociones a sus pensamientos. Era un ser totalmente racional, y por ello intentaba evitar encariñarse con la gente. Aunque con Elliott le resultaba imposible. Él estaba rompiendo todos sus esquemas, cómo había hecho su mejor amiga Amber, de pequeñita, cuando Ruby todavía era tímida. O su prima o sus compañeros de trabajo, que le habían salvado el trasero en más de una ocasión.


  —Entonces no tendría gracia. Es muy fácil sacarte de quicio, Ruby —comentó, mirándola con fijeza.


  Ruby puso los ojos en blanco mentalmente.


  —Cállate de una vez y déjame cenar —le ladró ella, y cogió una porción de pizza. Observó, estupefacta, como Elliott daba un bocado descomunal a su grueso bocadillo de salchicha con queso, mostaza y kétchup. En otro hombre lo encontraría exagerado, pero estuvo a punto de soltar una risita. Todo en él era hecho a lo grande—. Definitivamente eres todo un caballero, ¿eh?


  Por supuesto, el tono no era tan despectivo como Ruby quería hacerlo sonar, y él le sonrió ampliamente, divertido.


  —Soy un hombre de campo, cielo. Siempre estoy hambriento.


  Ruby sonrió tensamente y cruzó disimuladamente las piernas. El fuego que brillaba en su mirada de color zafiro mientras hablaba le había fundido el cableado del cerebro, y un torrente de pasión empezaba a sacudirla. No podía caer en la tentación…


  Pero era tan sencillo convertirse en mantequilla ante sus palabras y sus pícaras miradas después de haber probado su boca…


  —Bueno, imagino que quieres contarme algo, ¿no? —dijo ella intentando centrarse en la pizza, aunque su estómago estaba tan encogido que si seguía comiendo con Elliott delante, de seguro terminaría enferma toda la noche—. Dudo que hayas abandonado a tus hermanos por mí.


  Y mientras hablaba, Ruby se volvió hacia la mesa que los Blake habían tomado y los saludó con la mano. Travis le sonrió como saludo, y Kane le guiñó un ojo, seductor como de costumbre. Bueno, había hablado con ellos después de la visita a su rancho, y Kane había jurado mantener en silencio lo que había visto, aunque cada vez que podía intentaba hacerla ruborizar. Ahora ya no lo conseguía.


  —Tan inteligente como de costumbre, Ruby.


  —Quiero cenar tranquilamente y sin hombres que zampen como elefantes delante de mí —sentenció reclinándose en el asiento, intentando no mostrar la irritación en su voz—. ¿Y bien?


  —Este sábado son las fiestas del pueblo. Celebramos la constitución de West Snake hace setenta y siete años. —Elliott carraspeó y le dio un trago a la cerveza que había traído con él—. Mis hermanos y yo queríamos invitarte a que vinieras con nosotros. Y no puedes negarte, por supuesto.


  Ruby parpadeó y durante un segundo se sintió… herida. Elliott hablaba en nombre de su familia. No estaba pidiéndole que lo acompañase a él, sino a él y a sus hermanos.


  Bueno, era lo que querías, ¿o no? Se dijo, obligándose a sonreír.


  —Claro, ¿por qué no?


  Elliott asintió, contento con su respuesta, y la dejó sola para que terminase de cenar. Aunque a Ruby se le había cerrado el apetito de repente.


  ¿Realmente había aceptado? ¿Estaba loca? Ella quería que fueran simples vecinos, ¿y ahora asistía a una fiesta local donde reforzaría vínculos con la familia Blake? ¿Acaso se le había ido la cabeza?


  Suspiró para sí. Elliott la distraía y disolvía su sentido común con tan solo una sonrisa.


  Pensó en la llamada de Amber de la noche anterior. Su mejor amiga le había aconsejado que se metiera en la cama del vaquero, para poder probarlo y así luego quitárselo de la cabeza. Amber era de las que pensaban que aquella teoría solía funcionar. Pero un hombre con esa sonrisa y ese cuerpazo, con ese dominio del arte de besar y esa voz tan grave… Una vez no iba a bastar, y Ruby no quería terminar con una flecha rosa clavada en el corazón.


  El amor no estaba hecho para alguien como ella, o al menos no con alguien como Elliott.


  Él era impulsivo, un hombre rudo y de campo. Ella era una mujer que solía pensar antes de actuar, que le gustaba el orden y hablar educadamente… la mayoría de veces. Necesitaba un hombre que fuera su viva imagen: serio, precavido y calculador.


  Quizá no debería haber venido a West Snake. Desde que había puesto un pie en el árido pueblo, notaba que su vida por entera estaba patas arriba. Se estaba planteando terminar tres años antes su contrato con el señor Fielding; se estaba enamorando de la idea de tener ganado, caballos y tierras cultivadas. Y sobre todo, estaba empezando a sentir debilidad por cierto vaquero de ojos azules, algo que jamás le había ocurrido. Ni siquiera con el guapo, elegante y educado Thomas Steele, todo un partidazo forrado de millones con un yate y avión privado, se había sentido morir de aquella manera, esperando que él la mirase.


  Estoy en problemas, pensó horrorizada y terminándose de dos tragos el agua, deseando que fuera una buena copa de brandy.


  Capítulo 6


  Sophie le había dicho que tenía que ponerse guapa porque aquella fiesta local era toda una celebración, así que había cogido el único conjunto elegante que había echado en la maleta cuando había decidido ir a West Snake. Hasta que Amber no le enviase las cajas con sus cosas, era lo único que tenía.


  Tanto Sophie como su nieta alabaron su atuendo. No obstante, Ruby se sentía un poco extraña vistiendo aquellos shorts negros y aquel top turquesa que le llegaba a los codos pero enseñaba el hombro sano, para que la gente observase su bronceada piel y no se preguntase por qué tenía un brazo vendado.


  —Estás preciosa, Ruby.


  Le cogió las manos a Nina y le sonrió ampliamente.


  —Tú también estás preciosa, Nina —le aseguró. La chica llevaba una camisa sin mangas de color rojo y una falda tejana que dejaba a la vista sus interminables piernas—. Pero creo que deberíamos hacer algo diferente con tu pelo.


  Nina se emocionó ante la idea y dejó que le alisase el pelo para que se lo trenzase hacia un lado más tarde. Le dejó el flequillo ondulado hacia los lados porque odiaba la plancha del pelo y no se llevaba bien con ella, y le sonrió a su reflejo.


  —Estás deslumbrante. Hoy todos los chicos querrán invitarte a salir.


  —¿Crees que a Elliott le gustará? —La chica se volvió hacia ella, con los ojos iluminados por el primer amor que toda adolescente había tenido. ¿Por qué los primeros amores solían ser prohibidos e imposibles?


  Ruby le tocó la frente con cuidado, intentando que no se notase en su mirada su vacilación.


  Elliott no se sentía atraído hacia Nina, puesto que la diferencia de edad era muy grande y solo hacía falta verlos juntos para saber que sus sentimientos no coincidían. Nina lo miraba como si fuera un héroe, el hombre más atractivo del planeta, mientras que Elliott la miraba como un hermano mayor miraría a su hermanita, protector y risueño.


  Pero no podía romperle así el corazón a aquella muchacha. Además, ¿quién sabía? El amor era ciego, y quizá Elliott Blake acabase fijándose en aquella preciosa niñita.


  —Estoy segura que hoy todos los hombres de West Snake te encontrarán más bonita de lo habitual.


  A la chica le contentó la respuesta, y se fue corriendo con sus amigas, que ya estaban esperándola en la puerta de la cafetería. Ruby meneó la cabeza, divertida. Quién pudiera tener de nuevo diecisiete años y la inocencia de aquella chica.


  —Tú también deberías arreglar un poco tu pelo, ¿no crees? —Sophie la miró inquisitivamente.


  —Ya está bien así, Sophie —le aseguró, pasándose una mano por el pelo ondulado, que se había secado al natural—. Yo no tengo motivos para arreglarme.


  —Tu boca dice una cosa, pero yo he visto otra en mi cafetería. Tienes un hombre para el que arreglarte, Ruby Taylor —sentenció la mujer, ajustándose sus gafas al puente de la nariz.


  La amiga de su madre la obligó a sentarse donde momentos antes estaba Nina. Le dividió el flequillo en dos partes y se los trenzó para atárselos con horquillas hacia atrás. El pelo ondulado enmarcaba sus hombros, mientras que las trenzas apartaban el pelo de su cara.


  —Dios mío, Sophie. —Ruby se miró al espejo boquiabierta. Atemorizada, se tocó un poco una de las trenzas. Jamás había estado tan bonita como aquella noche—. Eres toda una artista.


  La mujer la echó de su casa a los pocos minutos, y Ruby se encontró en plena calle, sola, riendo y divertida por la situación.


  Caminó sobre sus botines de tacón y observó qué habían decorado las calles con papeles de colores que cruzaban de una fachada a otra. Había paraditas de todo tipo: comida, ropa, recuerdos… También había un escenario de karaoke, y otro donde el mejor tirador se llevaba un peluche a elegir para la princesa que lo hubiese puesto en el aprieto de coger el rifle de la atracción.


  Observó a su alrededor. Había estado tan encerrada en el rancho de su tío, que no se había imaginado que el pueblo fuera tan grande. Había muchísima gente viviendo en él, y Ruby solo conocía a los pocos que había contratado, de tanto verlos en la cafetería por las mañanas.


  —Perdone, señorita…


  Ruby, que había estado sumergida en el montón de gente que caminaba de aquí para allá, sonrió con suavidad antes de volverse hacia el hombre que llevaba esperando ver durante todo el día.


  Estaba guapísimo, con una camisa blanca arremangada y unos vaqueros negros que resaltaban su escultural figura. Le sonreía con dulzura, mostrando sus dientes blancos y rectos, y sus ojos azules brillaban a la luz de los farolillos que iluminaban las calles.


  —¿Cómo me has encontrado? Hay demasiada gente.


  Porque siempre te encontraré, pensó el vaquero. Pero en vez de eso, Elliott terminó de acercarse.


  Se quitó el sombrero de cowboy que llevaba en la cabeza, que Ruby ya había notado que llevaban la mayoría de hombres, un gesto que la conmovió. Parecía respetarla.


  —Bueno, eres la única pelirroja del pueblo. Y aunque no lo fueras, creo que eres la única pelirroja que parece que se haya recubierto el pelo con rubíes.


  —Creo que jamás habían definido así mi pelo. —Rio ella, un poco sonrojada, tocándose un mechón, nerviosa—. Gracias.


  —No hay de qué. —Sonrió él. Dios mío, era tan guapo… No. Tienes que aguantar, Ruby, se dijo—. ¿Puedo? —Levantó el sombrero de vaquero—. Es tradición. El hombre que invita a la mujer a salir esta noche debe dejarle su sombrero.


  Si aquello fuera una cita de verdad, aquel gesto le hubiera acelerado el corazón como a una quinceañera.


  Ruby pensó en Nina. Si la viera con Elliott y usando su sombrero, posiblemente se le caería el mundo encima. No podía hacerle aquello a aquella chica. No cuando ella no iba a empezar nada serio con aquel hombre.


  Distancias, se recordó.


  —No creo que debas. —Se encogió de hombros, fingiendo indiferencia—. Al fin y al cabo, me invitaste en nombre de tus hermanos, ¿no? Debería llevar tres sombreros, y creo que no sería buena idea. Sophie podría matarte por haberme fastidiado las trenzas.


  —Tan práctica como el primer día, Ruby Taylor —comentó Elliott, un tanto disgustado, mientras se colocaba el sombrero sobre la cabeza de nuevo.


  Ella intentó sonreír.


  —¿Y dónde están tus hermanos?


  Empezaron a andar sin rumbo fijo. Disfrutaban fundiéndose con el resto de gente, que no escondía su curiosidad hacia Ruby, y la miraban con descaro, observándola, analizándola. Habían oído mucho sobre ella desde su llegada, pero Ruby prefería fingir que aquella gente no estaba pendiente de ella.


  —Travis se ha hecho daño al caer de un caballo al que trataba de domar. Le duele el hombro, y está esperando a que el analgésico le haga efecto.


  —Oh, no. ¿Pero está bien?


  Elliott sintió de nuevo el aguijón de los celos golpearle en el pecho, como cuando Kane se le insinuó a Ruby en la cafetería.


  ¿Por qué se apartaba de él, alzando más y más muros entre ellos, pero en cambio se preocupaba por sus hermanos? ¿Por qué les sonreía a ellos mientras que a él le dedicaba una mínima y fría sonrisa?


  No entendía por qué Ruby se quería proteger de la llama que existía entre ellos. Porque la atracción que los unía era innegable y Elliott no podía ni quería resistirse a ella. Por eso, todos los caminos que tomaba lo conducían hacia aquella pelirroja de ojos de gata.


  —Sí. No es nada nuevo. Si no se cae al suelo una vez por semana, no está tranquilo —le aseguró, intentando quitarle hierro al asunto.


  —¿Y Kane? —preguntó Ruby.


  —Kane está intentando convencer a Emmaline Wolfe para que salga con él el viernes que viene. A cenar, a tomar una copa… y a lo que surja.


  La risa de Ruby lo tomó por sorpresa. Era la segunda vez que la oía. Definitivamente, era el sonido más hermoso y cantarín del mundo.


  —La verdad es que me gustaría ver a Kane enamorado —comentó ella, sin dejar de sonreír—. Debe ser interesante ver cómo el Don Juan de la familia Blake cae rendido a los pies de una mujer. Algo me dice que se resistiría con uñas y diente a admitir que siente algo.


  Elliott pestañeó y desvió la mirada. Por algún motivo, había imaginado a Kane de rodillas ante Ruby, pidiéndole matrimonio, y que lo golpease un caballo si no le había dolido en el alma imaginar que algún día podía ocurrir. ¿Ruby como su cuñada? Tendría que irse del pueblo. No soportaría verla con su hermano, enamorada y teniendo el vientre abultado con sus hijos.


  Dios mío, ¿se estaba enamorando? ¿De aquella mujer? ¿De la sobrina del intratable William White, el hombre que amó más la botella que su precioso rancho? No era posible.


  Casi no la conocía. Solo sabía que su trabajo era peligroso, que había vivido en un apartamento con parquet y que era una mujer que prefería el raciocinio al instinto. No sabía a qué se dedicaba, cómo se llamaban sus amigos, si era alérgica a los perros, cuál era su color favorito… ¡Ni siquiera sabía cómo tomaba el café!


  Para él, aquella mujer era una enemiga que se había adueñado de su sueño, de lo único que lo empujaba a levantarse cada mañana. Aunque quizá el motivo por el que salía de la cama era ahora verla a ella.


  No, no y no. No podía ocurrirle eso a él, no con ella. Primero necesitaba que El Sueño fuese suyo. Sin ese rancho en su poder, el amor de su vida no aparecería. No podía empezar la casa por el tejado…


  —¿Elliott?


  Reaccionó porque ella le había tocado en el brazo, no porque dijera su nombre con un deje de preocupación en la voz.


  La miró, anonadado. Lo estaba tocando. Piel contra piel, como el día que se besaron en su rancho. Y por cómo ella tragaba saliva, estaba claro que Ruby también estaba sintiendo aquella quemazón al notar su piel bajo la yema de sus dedos. Pero no apartó la mano.


  Ambos se miraron los labios.


  Pero Ruby se retiró con gracia y con un profundo pesar dibujado en sus ojos. Quizá no todo estaba perdido, quizá…


  —¡Ruby!


  Nina apareció de la nada y Elliott se aclaró la garganta. Si no hubiese sido por la interrupción de la nieta de Sophie, sin duda hubiera cogido a Ruby del brazo para arrastrarla a algún callejón y besarla hasta que se olvidase de pensar en otra cosa que no fuera en ellos dos, acariciándose, besándose y disfrutando de la sensación que los unía.


  —Hola, Nina.


  —Vaya, ¿mi abuela te ha hecho esas trenzas? ¡Son una pasada! —La chica parecía entusiasmada—. Hola, Elliott.


  —Nina, creía que no te habías dado cuenta de mi presencia. —Sonrió él, burlón. Aquella chica era como una hermana pequeña. Aunque le hubiese molestado que llegase en un momento muy inoportuno, su cerebro no sabía cómo ser rudo con ella—. Aunque siempre estás preciosa, hoy pareces una princesa. Y mírate, ¡llevas sombrero!


  La adolescente rio y se tocó el sombrero blanco de vaquero que llevaba sobre la cabeza. Estaba nerviosa y muy sonrojada.


  —Sí. ¿Te importa que te robe a Ruby un momento? —Y antes de que pudiera quejarse, la apartó un poco de él. Pero Nina estaba tan excitada que Elliott pudo oír toda la conversación de ambas mujeres a la perfección—. Ay, Ruby, ¡creo que estoy enamorada!


  —¿De quién? ¿Del dueño del sombrero?


  —Sí. Se llama Nathaniel Mond y es un año más mayor. Está para comérselo —añadió, dando un pequeño saltito de emoción—. Me ha pedido una cita y vamos a salir ahora los dos solos. Estoy tan emocionada…


  —Qué bien, eso es fantástico. Estoy encantada de que te lo pases bien, Nina. —Elliott pudo sentir la sonrisa en la cara de Ruby sin siquiera verla—. Pero ve con cuidado, ¿vale?


  —¡Vale, no rondaré muy lejos! Ah —la chica, que estaba a punto de irse, volvió a mirarla y le susurró algo al oído, riéndose, antes de marcharse. Ruby rio y se pasó una mano por el pelo.


  —Parece ser que tendré que ir a ver a Mond un día de estos y dejarle las cosas bien claras —dijo él cuando Ruby regresó a su lado, meneando la cabeza.


  —¿Es un buen chico?


  —Sí. Trabaja y estudia, aunque nunca llegará a ir a la universidad. Pero jamás haría daño ni a una mosca —le aseguró—. ¿Qué te ha susurrado al oído?


  —Nada, cosas de chicas —fue la escueta respuesta de Ruby, que sin querer le miró la boca.


  Nina había roto el encanto de la pasión y Elliott sabía que ahora no tenía excusa para besarla, y menos cuando estaban rodeados de tantas personas. Así que decidió explicarle la historia del pueblo, sobre todo porque ella parecía realmente interesada en saber de qué iba la fiesta local. Ruby lo escuchaba con interés mientras se comía una buena nube de algodón de azúcar, que había comprado hacía poco rato.


  Pero el tema de conversación se cerró cuando se sentaron en una de las mesas de una parada y empezaron a discutir sobre quién pagaba las cervezas que iban a tomarse.


  —Deja que pague yo —insistió ella, y adelantó el billete al camarero vestido como en el antiguo oeste americano.


  —No es justo —protestó Elliott—. Yo te he invitado a venir conmigo. Al menos podrías dejarme pagarte la cerveza, ¿no?


  —Vamos, yo me quedé con el rancho. Deja que te compense de alguna manera.


  Elliott se mordió la lengua y meneó la cabeza. Aquella mujer era un hueso duro de roer que tenía salidas para todo.


  —¿Por qué no me explicas a qué te dedicas exactamente? —preguntó, rindiéndose al fin y dejando que fuera ella quien pagara las dos cervezas.


  —Soy cazadora de tesoros. Los gobiernos me contratan para que coja algo que les perteneció en el pasado y se lo lleve —explicó como si nada, mientras le daba un trago a su cerveza—. En realidad no es gran cosa.


  —Pero tú no te pones en peligro… ¿No? —preguntó Elliott—. Quiero decir, si tuvieras que recuperar un tesoro de un naufragio, ¿tú bajarías hasta no sé cuántos mil metros de profundidad para cogerlo?


  —Tengo mis límites y hay cosas que yo no puedo hacer. Por ahora, soy humana —bromeó Ruby.


  Pudo respirar tranquilo. No podía imaginar que su vida corriera peligro mortal cada día. Claro que todo trabajo tenía riesgos, él lo sabía, puesto que trabajaba con caballos y ganado, pero…


  La ha atacado un lobo, tío. Su trabajo es peligroso.


  Acalló la voz de su interior y le sonrió tensamente a Travis, que acababa de llegar hasta su pequeña mesa.


  —Solo vengo a saludar —aclaró levantando las manos—. Estás muy guapa, Ruby.


  —Tú también estás muy guapo, Travis. ¿Cómo vas de tu caída?


  —Mejor, mejor —asintió él, y palmeó como saludo el hombro de su hermano. Luego les sonrió a los dos—. Prometí estar con vosotros, lo sé, pero una rubia despampanante me ha preguntado si puedo cenar con ella y… —Silbó.


  —Ahora entiendo por qué no llevas sombrero —rio Elliott.


  —Y yo no comprendo por qué no le das el tuyo a Ruby —protestó Travis, enarcando una ceja—. Espero que se lo prestes. No me defraudes, hermano.


  Y tras guiñarle un ojo a Ruby, se fue en busca de la rubia de piernas extralargas que lo esperaba en un rincón.


  Pero a Elliott le gustó que hubiese venido a saludar y a poner en un aprieto a Ruby. Ahora le iba a poner el sombrero sí o sí, por lo que todos en West Snake sabrían que aquella forastera era territorio prohibido. Excepto para él. Era una bonita y disimulada forma de gritar que era suya.


  —Ya has oído a Travis, tengo que dejarte mi sombrero. Y no puedes negarte, o mi hermano me partirá la cara. —Sin permitirle protestar, le puso cuidadosamente el sombrero sobre la cabeza—. Tus trenzas están intactas. Sophie no me envenenará el café mañana por la mañana.


  —Creo que la familia Blake está un poco loca —aseguró Ruby, colocándose mejor el sombrero para que el ala delantera no la dejase sin visión, sin perder la sonrisa—. Gracias por el sombrero.


  —Te queda bien, vaquera. De verdad.


  Y era cierto. Estaba preciosa bajo la luz de los farolillos, con el sombrero coronando su cara alargada y ovalada, maquillada y sonriente como ella sola. Tenía luz propia.


  —A Nina la has hecho feliz. En cuanto se entere, te hará la ola —le aseguró, con una risita.


  —¿Era eso lo que te ha susurrado? —Incrédulo, Elliott abrió los ojos desmesuradamente. No esperaba que aquella chica intentase hacer de celestina, sobre todo porque lo miraba como si fuese un héroe de guerra, aunque todos preferían hacerse los locos al respecto.


  Al poco rato, empezaron a caminar de nuevo, y Ruby le hizo esquivar el escenario de karaoke, casi arrastrándolo lejos de allí. Al parecer, la chica que podía hacerlo todo no sabía cantar y a Elliott le gustaba que tuviera alguna debilidad.


  —¿Cómo te atacó el lobo?


  Ella dejó de caminar un momento, sorprendida porque había sido muy directo. Miró la segunda cerveza que había comprado y que llevaba entre las manos.


  Le dio un trago, mientras Elliott leía en sus ojos la vacilación sobre si explicárselo o no. Supuso que estaba analizando qué pasaría con ellos cuando le abriese una puerta tan importante de su alma, y es que no todos sabían por qué llevaba el brazo vendado.


  —Un gobierno, cuyo nombre no te diré, porque firmé un contrato de confidencialidad, me pidió que recuperase una vieja estatuilla de oro que un comandante nazi había robado hacía más de medio siglo —empezó ella, comenzando a andar también, alejándose de la multitud, posiblemente porque no quería que nadie se enterase de aquello—. Me encontré con un viejo… rival, por así decirlo, en una fiesta.


  —¿La fiesta formaba parte del contrato?


  —Aunque no lo creas, sí. Tengo que infiltrarme en muchos sitios para conseguir información sobre lo que busco, y a veces vestirme de seda es… necesario —aseguró ella con una risita irónica. Suspiró y se rascó la nuca—. Sabía que debía adelantarme a ese tipo. Jamás ha jugado limpio, y no quería ponerme a su merced sin darme cuenta. Parecía que le llevaba ventaja, pero me equivoqué.


  »Al parecer, el comandante había llevado la estatuilla al mismo templo sagrado donde le tocaba estar. Pero había activado las trampas que había en él. Si no podía ser suya, si no podía venderla en el mercado negro…


  —Nadie podría disfrutar con vida de la estatua —terminó Elliott por ella, comprendiendo la enormidad de aquella misión.


  Varias veces se había dicho que el trabajo de Ruby era peligroso, otras muchas se intentaba convencer de que no era así. No obstante, ahora las cosas eran distintas. Ella misma estaba admitiendo que su trabajo era complicado y que, muchas veces, se jugaba la vida en él.


  Tragó saliva, un agujero negro empezó a tomar forma dentro de su estómago.


  —Exacto.


  —¿Y te encontraste a ese tipo en el templo?


  —Por desgracia, conoce cómo trabajo. Julien sabía que yo no esquivaría las trampas, no soy de esas. —Ruby se apoyó en un árbol. Habían abandonado la zona de la feria, y estaba muy cerca del descampado que hacía de parking—. Me gusta sentirme segura, así que suelo… desactivarlas. Solo me juego el pellejo cuando veo que todo está demasiado bien montado y que hay mecanismos que ni yo, con toda la ayuda tecnológica del mundo, puedo desmantelar.


  »Las sociedades indígenas que desaparecieron hace seis o cuatro siglos eran inteligentes y sabían cómo proteger lo que era suyo de los conquistadores.


  »Así que me ocupé de todo aquello que suponía un riesgo para mi vida. Llegué hasta la estatua, pero cuando la tenía al alcance de la mano, el muy… —Se calló, en un intento de tranquilizarse—. Julien me golpeó por detrás con una piedra. Me aturdió. Cuando logré enfocar la vista, había volado parte del techo del templo. Aun no sé cómo la runa no me aplastó. Y él estaba ahí, con un pie en la escalerita de su helicóptero…


  Ruby rompió la botella de cerveza al apretar el botellín con demasiada fuerza. Tras comprobar que no estaba herida, Elliott la abrazó un poco para animarla a que siguiera contándole su historia. Lo explicaba con voz relajada, pero Elliott sabía que era una vivencia llena de peligros, donde la muerte acechaba por todos lados. Era un milagro que estuviera a su lado, sana y salva, enterita.


  —¿Entonces un lobo llegó y te atacó?


  La temperatura había descendido varios grados, o eso le pareció a Elliott porque un escalofrío le erizó el vello.

  


  —Julien está forrado de dinero. Es mayor que yo, y lleva una década más en el negocio. Digamos que él era el Rey, hasta que yo llegué y demostré que siendo más joven era más buena y rápida que él. —Elliott hinchó el pecho, orgulloso de ella y de su habilidad—. Tiene montones de mansiones repartidas por el mundo. Una de ellas es una hacienda de más de tres mil metros cuadrados. —Se separó para mirarlo a los ojos a pesar de la oscuridad—. Tiene un zoo privado en esa burrada de terreno, y todas sus bestias están amaestradas. Así que hizo bajar del enorme y caro helicóptero una caja con un lobo. Antes de largarse y dejarme ahí, sola, ordenó al animal que me matase.


  —Maldito cabrón —siseó él.


  —Intenté huir, pero ese cánido era jodidamente rápido… Perdón, no suelo hablar tan mal. —Avergonzada por haber sacado su yo más vulgar, se separó de él y se tocó el sombrero un momento antes de girarse hacia Elliott—. Se tiró encima de mí y me arañó el brazo. Se quedó enganchado en mi piel. La zona que no logro que cicatrice es donde se quedó firmemente anclado a mí. Quería morderme la yugular y yo sabía que no podría evitarlo. Fue… espantoso.


  Elliott volvió a abrazarla al ver que tenía los ojos brillantes de lágrimas. Quizá Ruby fuera una de las mujeres más fuertes y valientes que jamás había conocido, quizá tuviera un carácter de mil demonios, pero finalmente había dejado caer las murallas que los separaban y se estaba mostrando tal y como era: humana, con sentimientos y temores, como todo el mundo.


  La imagen que el hombre se hizo en la cabeza era tan horrible que Elliott tragó saliva. No quería imaginar el dolor y el miedo que tuvo que sentir Ruby en ese instante. Saber que su vida estaba llegando a su fin a manos de una bestia salvaje que no dudaría en desgarrarle el cuello sonaba cruel, aterrador.


  —Pero me dijiste que no estabas sola, que tu prima lo convirtió en un… colador —usó exactamente la palabra que ella había usado. Su memoria era selectiva, pero cuando se trataba de aquella pelirroja parecía recordarlo todo al detalle.


  La apretó con más fuerza contra su pecho, y Ruby enterró con suavidad las uñas en la espalda de su camisa.


  —Jade también es cazadora de tesoros —le contó Ruby sin dejar de temblar entre sus brazos—. Rondaba por ahí porque acababa de finalizar una misión esa noche. Oyó las explosiones, de cuando Julien hizo detonar el techo. Contactó con mi equipo y al ver que yo no respondía, vino a echar una ojeada. —Respiró hondo, consciente de que le debía la vida a su prima.


  Si Elliott algún día llegaba a conocer a aquella impresionante mujer, le daría las gracias. Besaría sus botas si era necesario para ello.


  —Llegó a tiempo.


  —Sí. —Rio, aunque era una risa teñida de tristeza y de temor—. Medio minuto más tarde y posiblemente me hubiese encontrado hecha picadillo.


  —Pero estás aquí. —Elliott la alejó de él para observarla.


  No había llorado. Luchaba contra las lágrimas que le escocían tras los párpados y la admiró por ello. No quería mostrar debilidad. Pero si lo hacía, él la entendería. Su experiencia sonaba tan traumática, que Ruby tenía derecho a dejar de lado su pose de chica dura para que alguien la abrazara y la consolara como tocaba.


  Y Elliott quería ser ese hombro, ese pañuelo que Ruby podía usar para llorar.


  —Sí. Estoy aquí —susurró, parpadeando, dándose cuenta, por enésima vez, de lo cerca que había estado de morir a manos del lobo de Julien.


  Elliott también pestañeó, y antes de que Ruby pudiera apartarse, le cogió la cara con las manos y bajó la cabeza para adueñarse de sus labios, porque en esos momentos necesitaba cerciorarse de que aquella mujer estaba con él y que no era una ilusión. Estaba viva.


  Fue tierno, delicado, suave. No necesitaba que la llama de la pasión los consumiese. Solo quería fundirse contra su boca con suavidad. No quería asaltarla, solamente consolarla.


  Ruby se apoyó en el árbol que tenía tras de sí y le puso las manos en los hombros. Durante una fracción de segundo, Elliott creyó que lo apartaría, que le diría que aquello era un error garrafal, pero lo sorprendió cuando sus dedos empezaron a descender por su camisa. Ojalá estuvieran desnudos. Ojalá pudiera sentir realmente sus dedos acariciar su torso. Maldita camisa, molestaba.


  El beso se hizo más intenso y la pasión los envolvió con un manto de desesperación, dejando atrás la ternura. Era un deseo irrefrenable de sentir piel contra piel, de fundirse el uno con el otro hasta ser uno.


  —No puedes luchar contra esto —susurró él, rozándole la nariz con la suya.


  —Elliott, cállate —pidió ella antes de hacerle bajar la cabeza para besarlo una vez más.


  Capítulo 7


  Después del tórrido beso contra el árbol, llegaron muchos más que sensibilizaron e hincharon sus labios, que terminaron sin una pizca del rojo pasión con el que se los había pintado antes de salir de casa de Sophie.


  Ruby estuvo tentada de aceptar la proposición indecente que se leía en los ojos de Elliott. Pero no lo hizo. Haciendo uso de todo el autocontrol que poseía, se apartó de él y se arregló un poco el pelo.


  Necesitaba recordar que debía resistirse a sus encantos, que a pesar de morirse de ganas de estar entre sus brazos, no podía hacerlo. Ya estaba rompiendo sus normas al besarlo. Si podía evitar meterse en su cama, mucho mejor.


  —¿Debes irte? —preguntó él en un susurro.


  No iba a admitir ante Elliott que cuando estaba entre sus brazos no pensaba con claridad. Estaba aturdida, confundida, y aquel momento necesitaba un arnés de seguridad para no saltar al vacío. O a los brazos de Elliott, que venía a ser lo mismo.


  Necesitaba un sitio familiar donde poder pensar y recapacitar sobre si aquello era buena idea o no.


  Ruby le acarició la mejilla como respuesta a su pregunta, y notó la barba perfectamente recortada bajo la yema de sus dedos. Unas cosquillas recorrieron su estómago. Tenía que irse, urgentemente, para poner sus pensamientos en orden. Y también sus emociones…


  Ella se sacó el sombrero y tras darle una vuelta entre sus dedos, se lo tendió. Y él lo aceptó, taciturno.


  Elliott la cogió de la mano cuando pasó por su lado y la hizo volverse hacia él. Fue como en una película. La atrajo por última vez hacia su cuerpo para besarla con lentitud. Fue un beso que hizo arder el cuerpo entero de ambos.


  —Esta vez no podrás fingir que no ha ocurrido nada entre nosotros —sentenció Elliott en un susurro y le puso el sombrero sobre la cabeza cuando se separaron.


  Ruby tragó saliva y, sabiendo que no iba a poder olvidar tan fácilmente aquellas sensaciones que Elliott estaba despertando en ella con sus besos, bajó la cabeza antes de marcharse.


  Fue terrible marcharse.


  Fue terrible dejarla ir.


  [image: vector decorativo de separación]


  Ruby evitó las aglomeraciones. Conoció un West Snake sumido en la oscuridad y casi deshabitado. Todos estaban en la feria, bebiendo y divirtiéndose. Hizo un rodeo gigantesco para llegar a casa de Sophie, puesto que Ruby no quería encontrarse con mucha gente por el pueblo. Seguro que ya había habladurías sobre qué hacía con Elliott, tomando algo y aceptando su sombrero con tanta tranquilidad. No necesitaba más comentarios a sus espaldas. Ojos que no ven, corazón que no siente, pensó, a pesar de que los cotilleos siempre le habían dado igual.


  En cuanto cerró la puerta principal de la casa de Sophie, que conectaba directamente con la cafetería por una puerta, corrió escaleras arriba para que la señora Dell no la interrogase. Sabía perfectamente que aquella mujer estaba esperando a su nieta, y a ella, para saber todo lo ocurrido esa noche.


  Se encerró en su habitación y pasó el cerrojo. Ahora se sentía segura, como si estuviera dentro de un búnker.


  Empezó a deshacerse las trenzas con cuidado, apartando mechón a mechón con los dedos. Le temblaba la mano, pero intentó poner la mente en blanco. Deshacer trenzas, peinar los mechones y colocarlos en su sitio.


  Miró el sombrero de cowboy que había dejado sobre una silla.


  Durante todo el camino de vuelta desde el aparcamiento había estado pensando dónde pisar y por dónde ir, por lo que no había tenido que prestar atención a los latidos acelerados de su corazón o a los nervios que estaban asentados en su bajo vientre. Pero ahora, encerrada en aquel dormitorio de paredes azules, ya no podía seguir negando que Elliott Blake estaba empezando a ser importante en su vida.


  Se quitó la ropa con rapidez después de bajar la persiana hasta los topes y abrir las ventanas de par en par. Se dejó caer sobre la cama en ropa interior, y se tapó los ojos con un brazo. Temblaba toda ella, y las piernas le fallaban.


  Había aprendido a base de golpes que, en la vida, lo mejor era ser calculadora y no dejarse llevar por los sentimientos. Ruby había empezado a contener sus emociones cuando sus padres murieron y se encontró prácticamente sin dinero para pagar la universidad.


  Empezó a trabajar como cazatesoros, y aquel trabajo requería formación y concentración. No podía dejarse llevar por el miedo o la excitación cuando su vida y su salario estaban en juego.


  Aunque ahora aquel modo de vida ya no le parecía tan bueno, ni tan seguro.


  No, maldita sea, no podía dejar de ser quién era para regresar a la chica divertida y bastante irresponsable que había sido de joven.


  Su mejor amiga Amber era la impulsiva de las dos, la que se dejaba llevar por la corriente de emociones. Los polos opuestos se atraen y se complementan, y eso ocurría con ellas dos. Ruby era la sensatez, mientras que Amber era la locura; una era toda frialdad, la otra era puro nervio.


  Y así era como debía ser.


  Solo confiaba en Amber y en Jade, su prima. Eran las únicas que podían conocer una Ruby risueña y fácil de desconcentrar. Solo ellas podían hacer que se encontrase a gusto y consiguiese dejar atrás el sentido común para divertirse, aunque a veces les era complicado romper los esquemas de la nueva Ruby.


  Ellas eran el paracaídas de una mujer descarriada, tal y como habían sido sus padres antes de morir.


  Pero ahora Elliott Blake lo estaba cambiando todo. Él estaba haciendo que su mundo se tambalease, las paredes se le caían encima.


  Todas las veces que había estado con un hombre se había dejado llevar por las ganas de pasárselo bien durante un par de horas, y tras meditarlo muchísimo había aceptado tener citas con ellos, a sabiendas que ella tenía unas reglas a seguir. La pasión que había sentido por ellos era distinta a esta. Antes todo parecía ser forzado, como si se obligase a ella misma a tener citas y a pasárselo bien con el sexo, pero Elliott encendía una hoguera dentro de su cuerpo con solo sonreír. No podía controlar aquel deseo, no podía fingir que no estaba ahí. Era un ronroneo que la hacía temblar. Deseaba salir con él y meterse dentro de sus sábanas.


  Sí, con aquel hombre nada era como Ruby creía. Elliott era impulsivo, y la hacía desear ser así de impetuosa. Nunca sabía qué haría o diría, y le gustaba que fuese así con ella. Impredecible. Era un reto. Y a ella le encantaban los retos porque sabía que, para otras personas, entenderla también lo era.


  La realidad la golpeó.


  Se estaba enamorando. Era inútil negarlo. Y saberlo la crispaba, sobre todo porque se había prometido mantenerse alejada de él, no volver a ser vulnerable.


  Ruby necesitaba un hombre que fuese puramente racional, como ella. Necesitaba un hombre con nervios de hierro, un hombre con el que pudiese dialogar de Historia y de tesoros. Un hombre que estuviese tan vacío como ella, porque ambos se entenderían tan bien entonces que podrían prosperar juntos. Nada de amor, solo respeto y algo de cariño para soportarse tras la puerta de su dormitorio.


  Suspiró y se dio la vuelta para enterrar la cara en la almohada, porque Elliott le hacía desear un hombre que no era así.


  ¿Podría abrirle el corazón a Elliott? ¿Y si luego la traicionaba? ¿Y si le rompía el corazón? No podía convertirle en su tabla de salvación si a cada día que pasase a su lado estaría pensando que la dejaría hundirse. No sería justo para ninguno de los dos.


  Ruby había perdido a sus padres muy joven y había visto sus sueños esparcidos por el suelo con demasiada facilidad. ¿Podría perder al hombre de su vida? ¿Lo soportaría? Confiar en alguien siempre implicaba poner sobre el tablero un montón de sentimientos…


  Recordó el ímpetu con el que se comportaba Elliott, y pensó que quizá su vida necesitaba un poco de color, de acción.


  Se movió para coger de la mesilla de noche su teléfono móvil.


  —Ruby Taylor, son las dos de la madrugada. ¿Lo sabías?


  —Es sábado, Amber. Seguro que estás sentada en el sofá, viendo una de tus series, comiendo palomitas de colores… —Carraspeó Ruby mirando el techo, totalmente a oscuras.


  Durante un rato, Amber no dijo nada, porque sabía que su amiga tenía razón y ya no podría chincharla haciéndose la interesante. Ruby esperó, pese no ser muy paciente, intentando reprimir una sonrisa y, sobre todo, tratando de calmar los nervios que le revolvían el estómago.


  —Te odio —musitó su amiga. Luego suspiró, sabiendo que discutir con Ruby, que la conocía mejor que nadie, era inútil. La había pillado—. ¿Pasa algo?


  —No. Bueno sí —gruñó—. Me he vuelto a besar con Elliott —reconoció. Dio gracias de estar sola y sin luces alrededor, porque así nadie podría ver lo sonrojada que se había puesto—. Me siento como una quinceañera.


  —¿Por qué? ¿Tan bien besa?


  Cerró los ojos. Dios mío, cada vez que aquel hombre la besaba, la cabeza le daba vueltas. Se sentía capaz de volar y tocar la luna con las manos.


  —Mejor…


  Amber lanzó un gritito que por poco dejó sorda a Ruby, que se mordió el labio inferior para no reír.


  —Está bien. Dejemos de lado el hecho de que ese tío, según tú, es guapísimo y besa de lujo… —Amber seguramente se había sentado a lo indio en el sofá del apartamento que compartían desde hacía varios años, y que en ese momento solo ocupaban ella y su abastecimiento de chocolate y palomitas—. ¿Dónde le ves el problema?


  —Estoy hecha un lío —admitió Ruby, esta vez sin vergüenza.


  Su mejor amiga nunca la juzgaba y sabía que nunca lo haría. Ella tenía la suerte de contar con una gran amiga, que la aceptaba como era y que se burlaba de sus defectos como de sus virtudes. Por más que se enfadasen, si Ruby alguna vez la llamaba, Amber descolgaría, porque a pesar de todo estaría ahí para ella. Siempre.


  De eso iba la amistad. De mantenerse mutuamente a flote. Siempre fuertes.


  —No me aclaro ni yo. Él estaba ahí, besándome, pidiéndome que nos fuéramos a la cama y yo… —Resopló por la nariz—. Hui, Amber. —Ruby se pasó la mano por el pelo, frustrada—. Él parecía encantado y yo solamente podía sentir que estaba encerrada en una habitación a oscuras, y que las paredes se me caían encima.


  —Bueno, tienes miedo. Es normal, mi pequeña trotamundos —dijo Amber, con calma, al otro lado de la línea—. Llevas años encerrada en ti misma, y ahora viene un tipo guapo y nada parecido a ti que rompe todos tus intentos de alejarte del mundo. Yo también estaría acojonada —añadió para darle ánimos.


  —Es que, Amber… ¡Ay! Por un lado quiero abrirme a él y, por otro, solo pienso en ignorarlo. Si un psicólogo me pidiera que dibujase cómo me siento ahora mismo, todo sería un borrón negro.


  —En la consulta de esta Doctora Amor no se pinta. —Casi rio su amiga divertida—. Está bien, Ruby Taylor, creo que tengo que darte una lección sobre tíos, besos y sexo.


  Ruby quiso reír, pero de nuevo, volvió a contenerse e intentó mantenerse lo más seria posible, como el día que conoció a Elliott.


  —Tú dirás.


  —Estás en un trampolín y no sabes si saltar: ¿estará la piscina llena o acabarás hecha papilla? ¿Dolerá? ¿El agua estará fría, caliente? —Amber bufó al otro lado del hilo telefónico—. Mi consejo es que te lances. Posiblemente al principio te dolerá, porque te habrás tirado en plancha, pero luego te sentirás bien y podrás nadar como pez en el agua sin importar si te hielas o te asas. ¿Me comprendes?


  —Quieres decir que es normal que me sienta rara mientras dejo que Elliott entre en mi vida pero que luego será normal que esté en ella. ¿Es eso?


  Ruby ya no podía casi aguantar la risa. Amber tenía una forma peculiar de aconsejar. Era como si haciéndolo todo más divertido, el mensaje llegase a comprenderse mejor.


  —Cuando quieres, eres hasta inteligente —bromeó su amiga, pero se puso seria con un carraspeo—. Ruby, mi consejo es que te dejes querer un poquitín. Ya sabes lo que pienso al respecto, y te lo digo cada vez que hablamos por teléfono desde que te fuiste a West Snake. Acuéstate con ese bombón y quizá así logres olvidarte de él.


  —Ya veremos… —susurró Ruby.


  —¿Te ha servido de algo llamarme?


  Ahora su amiga sí que parecía preocupada. Amber era divertida y risueña, pero realmente tenía un corazón enorme. Siempre andaba preocupándose por el resto, y solía olvidarse de sí misma durante el proceso.


  Sonrió.


  Algún día, Amber encontraría la persona adecuada para que la cuidase y protegiese mientras ella se encargaba del resto de la humanidad.


  Pero… ¿por qué ella no merecía la misma felicidad que su mejor amiga? Si Amber podía amar y ser amada, ¿por qué iba Ruby a ser diferente? ¿Por orgullo? ¿Por miedo?


  —En serio, ¿estás bien?


  —Sí. Y creo que tienes razón. Puedo dejar de lado mi yo más calculador una temporada. Quizá deba aprender a confiar en otras personas —comentó Ruby decidida.


  Sonrió al darse cuenta que últimamente ella no estaba siendo muy racional, y que eso la hacía más valiente.


  Había ido a esa estúpida fiesta de Fielding y se había acostado con su ex en su limusina sin pensárselo dos veces, aunque admitía que tras horas de pie con esos tacones, sin analgésicos que calmasen su palpitante brazo y con demasiadas copas de más en el cuerpo, Thomas había sido una buena elección para olvidarse del mundo.


  Había venido a West Snake y solo había decidido retirarse como cazatesoros cuando había visualizado el rancho reformado, como un posible hogar.


  Elliott Blake podría ser un antes y un después.


  Quizá fuera el momento de volver a ser la mujer que era antes de cumplir dieciocho años y ver cómo su mundo se hundía como lo hizo la Atlántida. No tenía por qué volverse una alocada o una irresponsable.


  Tenía veintiséis años recién cumplidos, y se consideraba algo más madura que nueve años atrás.


  Quizá en esa ocasión, todo podía ir bien.


  —¿Entonces estás bien? —insistió la otra.


  —Ahora sí. ¡Eres un encanto, Amber McGrath! —casi gritó Ruby, sintiéndose totalmente liberada y mucho más tranquila.


  Capítulo 8


  Al día siguiente, Ruby fue la primera clienta de la cafetería de Sophie, y eso que no madrugó. Pero todo West Snake estaba durmiendo, agotado por la diversión de la noche.


  Sophie le sonrió mientras le ponía delante un buen plato de tortitas con sirope, un bol lleno de plátano y manzana, y un buen batido de chocolate. Ruby atacó directamente la comida. Estaba hambrienta.


  Empezó a mirar en su libreta qué tocaba hacer esa semana en el rancho y fue mientras comprobaba que el establo debía estar terminado, así como todos los suelos colocados, cuando la gente empezó a llegar. Una familia con dos niños pequeños, y un par de rancheros que no dejaban de bostezar y que pidieron cafés dobles.


  Ruby sonrió ante aquella estampa, y se preguntó si algún día podría dejar atrás su frialdad y su razón para tener aquel tipo de vida.


  Decidió ir a dar una vuelta por El Sueño, aunque su intención era pasarse el día en la hamaca de la terraza de la señora Sophie, leyendo un libro que había metido en la maleta en el último momento.


  Se levantó justo cuando los hermanos Blake entraban en el local. Se decepcionó un poco al ver que Elliott no estaba con sus hermanos pequeños, pero aun así, les sonrió a ambos. Kane tenía unas grandes ojeras bajo los ojos, pero su radiante y triunfal sonrisa no le restaba encanto. Travis sonreía y, aunque andaba con cautela por el golpe del día anterior, parecía estar fresco como una lechuga.


  —Buenos días, Ruby —la saludó Travis, tocándose el ala del sombrero como saludo.


  —Hola, chicos. Buenos días —les sonrió con la misma efusividad, antes de colgarse la mochila al hombro y coger el casco de la moto. Se detuvo cuando el señor Garret, el abogado, se plantó en medio del pasillo. ¿Cuándo había entrado? ¿Y qué quería de ella, que la miraba así?—. Buenos días, señor Garret, ¿ocurre algo?


  —Quiero advertirla, señorita Taylor.


  Ruby pestañeó. Se dio cuenta de que el tipo iba borracho. Se tambaleaba, tenía la camisa mal abrochada y apestaba a whisky barato. El problema era que ahora todos los ahí presentes estaban pendientes de ellos.


  Genial.


  —¿A mí? ¿Sobre qué?


  —Sobre Elliott Blake.


  El cerebro de Ruby se puso en marcha y todo su cuerpo se tensó.


  Miró, disimuladamente, de reojo a los hermanos de Elliott y se dio cuenta de que, a pesar de no haberse girado para mirarlos, estaban rígidos, muy atentos a lo que iba a decir el abogado del pueblo.


  —Usted dirá —carraspeó.


  —Ese hombre deseaba el rancho de su tío sobre cualquier cosa, señorita —le recordó él, cómo si Ruby no lo tuviera claro—. Vaya con cuidado. Nunca se sabe. Los hombres somos armas capaces de manipular a las mujeres. —Y sonrió como solo lo haría una serpiente—. ¿No ha pensado qué quizá se ha acercado a usted para llegar hasta El Sueño?


  Aquellas palabras fueron un duro golpe para Ruby, si bien lo disimuló a la perfección. No había pensado en aquello, si era sincera consigo misma. Y podía tener sentido, pero…


  No, Elliott parecía actuar sinceramente. Parecía sentir el mismo torrente de deseo que ella cuando sus labios se rozaban. Era pura combustión, puro fuego. Ruby se negaba a creer que fuera tan canalla y tan embustero como para fingir.


  Recordó sus palabras.


  —Esto no quedará así.


  Elliott la había advertido señalándola con un dedo de lo más amenazador. Él haría algo para evitar que el rancho de William White se quedase finalmente en otras manos que no fueran las suyas…


  —Mire, señor Garret, creo que debería tomarse un café e ir a dormir la mona —indicó calmadamente, con el mismo tono con el que trató a Elliott cuando se plantó en el rancho como Pedro por su casa el primer día—. Puede que, cuando se le pase la borrachera, se arrepienta de ciertas acusaciones hacia uno de sus vecinos y…


  —¡No me arrepiento de soltar verdades, señorita!


  —Señor Garret, creo que debería marcharse. Se está poniendo en evidencia —le aseguró Ruby, sin alterarse todavía, aunque sabía que su autocontrol estaba al límite.


  El abogado empezó a mirar a los ocupantes del local y empezó a despotricar contra ellos, como si de repente se hubiera dado cuenta de que tenía público. Ruby puso los ojos en blanco ante el comportamiento del abogado y fingiendo entereza, lanzó una mirada de advertencia y compasión a Sophie, que ya rodeaba la barra para echar al hombre.


  —¡Ruby, espera! —gritó Garret cuando vio que salía por la puerta.


  Ruby respiró hondo y se encaminó hacia su moto, intentando ignorar al hombrecillo que salió tras ella de la cafetería. Encima se atrevía a tutearla. Las ganas de aplastarle la nariz eran cada vez mayores, pero como siempre trataba de evitar la violencia, se obligó a respirar profundamente, contando hasta diez.


  —Ruby —el abogado la cogió del brazo y de un tirón, la forastera se soltó, harta de él—, no me mires así. Yo solo pretendo…


  —¿Qué? —lo interrumpió ella.


  Maldita sea, la terapia para no abalanzarse sobre él y romperle la nariz no estaba funcionando, y el abogado no ponía de su parte.


  —Te está seduciendo para llegar hasta el rancho, Ruby. Sé más inteligente que él. Y no te atrevas a contradecirme —le indicó Garret cuando vio que ella abría la boca para volver a interrumpirle. Ruby miró a los hermanos de Elliott, que acababan de salir de la cafetería con los puños apretados a los costados. El abogado también se dio cuenta, y se acercó más a ella para susurrarle—. Anoche os vi, besándoos. Lo hace expresamente, ¿no lo ves? Si no puedes con tu enemigo, alíate con él.


  —Basta, señor Garret —exclamó Ruby, retrocediendo un paso. Fingir que sus palabras no la confundían estaba resultando muy duro—. Déjese de tonterías. Dese una ducha bien fría y tómese una buena taza de café —más bien fue una orden—. Y ahora si me disculpa, tengo trabajo.


  —Elliott Blake no es de fiar, señorita —dijo Garret, volviendo a tratarla de usted, pero cogiéndola del brazo de nuevo—. ¡Abra los ojos! ¡Le estoy haciendo un favor! —gritaba, totalmente desquiciado—. ¡Quiere el rancho y la está usando para conseguirlo!


  Ruby no tuvo tiempo de zafarse de sus dedos en esa ocasión. Kane Blake se lanzó contra el abogado y lo apartó de un puñetazo que por poco tumbó a este último. Si se controló para no volver a golpearlo fue porque Travis le puso una mano en el hombro y lo obligó a apartarse.


  Ruby miró a los hermanos Blake, que estaban rabiosos y blancos como la cera. Los ojos de Travis se clavaron en ella, compasivos, pidiendo que no creyera en las palabras de un pobre borracho.


  Pero Ruby ya había tenido suficiente. Retrocedió un par de pasos y se irguió en su totalidad antes de girarse en dirección a su moto, ignorando a los tres hombres. Se puso el casco sin dejar de caminar y se subió a la Harley, haciendo oídos sordos a los gritos de Kane. Arrancó con un rugido y la moto se alejó de la cafetería a la carrera.


  La velocidad enfrió su cuerpo, pero no su corazón.


  Las palabras de aquel borracho la perseguían, tan clavadas en su alma estaban. Podían ser verdad, podían ser una simple conjetura de una mente retorcida. Pero tenía sentido, y a Ruby le dolía aceptar que quizá Elliott era demasiado amable con ella dado su comienzo.


  ¿Cómo había pasado de ser un déspota total a ser tan buen vecino en veinticuatro horas? ¿Había trazado un plan de seducción para conseguir El Sueño?


  Ruby detuvo la moto delante de su porche y cuando se hubo quitado el casco, miró hacia su izquierda, todavía sobre la Harley Davidson. No lograba ver la casa de los Blake, pero podía ver sus tierras. Notó que los ojos se le llenaban de lágrimas y lanzó el casco contra el suelo en un repentino ataque de ira, levantando una buena nube de polvo.


  Se puso las manos sobre los ojos y apretó hasta que vio lucecitas tras sus párpados cerrados.


  Se sentía cómo si Julien le hubiese vuelto a golpear la cabeza con aquella piedra. Cómo si le hubieran golpeado los riñones con la culata de un rifle. Nunca la habían disparado, si bien había probado la violencia de un lobo, pero el dolor que se había instalado en su estómago debía ser parecido a que una bala se hundiera en la piel.


  Se obligó a respirar hondo. Sabía que los pulmones funcionaban en su totalidad, la sensación de asfixia solo era un síntoma de la ansiedad. No se estaba muriendo, solo recordando por qué había decidido levantar una barrera entre el mundo y ella.


  Había olvidado lo dolorosa que podía llegar a ser una traición, y más si esa persona despertaba —o empezaba a despertar— sentimientos en ti.


  Definitivamente, no podía confiar en nadie. La Ruby fría y distante de siempre era una buena forma de mantener el dolor alejado.


  La mujer de hielo tenía que regresar.


  Su teléfono empezó a sonar, y Ruby lo sacó a regañadientes de la cazadora de cuero. Odiaba que la molestaran cuando la pena la consumía. Siempre le había gustado llorar a solas, pero cuando leyó el identificador de llamadas, notó que quizá tenía el antídoto a su malestar en las manos.


  Con la mirada fija en las tierras de Elliott, descolgó y simplemente dijo:


  —Te necesito, aquí, conmigo. Por favor, ¿puedes venir a West Snake?
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  Elliott estaba cepillando a su caballo en esos momentos, ajeno a todo lo que se cocía en West Snake.


  Tarareaba la canción de un anuncio; era muy pegadiza y cómo era una cancioncilla que desprendía felicidad y él estaba bastante contento, pegaba bastante con su estado de ánimo. No podía evitar tenerla en la cabeza todo el día y no, no estaba pensando en la canción precisamente.


  Ruby no parecía dispuesta a alejarse tanto como la última vez que se besaron, y aquello era… joder, realmente bueno.


  Sí que la había visto aturdida entre las sombras, pero había aceptado su sombrero, le había sonreído y acariciado la mejilla. Era un progreso.


  Un mundo de promesas se abría ante sus ojos.


  Oyó las camionetas de sus hermanos y frunció el ceño. Habían desayunado en un tiempo récord ese día, cosa extraña. Los escuchó quejarse, insultar a alguien con dientes apretados.


  En Kane era habitual, pero Travis jamás solía meterse con las personas de West Snake. Solía callarse esas opiniones para que jamás se volvieran en su contra, a no ser que fuera necesario dar un toque de atención.


  —Maldito capullo —decía Kane mientras entraba en la cuadra, hecho un basilisco. Al ver a Elliott, se removió y su ira pareció aplacarse—. Ah, hola.


  —Buenos días —Elliott les sonrió de medio lado y sus hermanos notaron que estaba de muy buen humor, con una sonrisa permanente pegada a los labios—. Os veo muy activos ya de buena mañana. ¿Algún cotilleo que os haya puesto de tan mal humor?


  Su hermano Kane resopló antes de dirigirse hacia su caballo, que asomó la cabeza y se dejó acariciar.


  —Garret ha dado un buen espectáculo —dijo Travis, apoyando el hombro en la jamba de la puerta de las caballerizas—. Kane le ha cerrado la boca con un puñetazo.


  —Le duele a él más el ojo que a mí la mano —aseguró el pequeño de los hermanos ante la mirada de preocupación del mayor.


  —¿Pero qué ha hecho?


  Kane no era de los que solía dejarse llevar por la rabia. Si había decidido golpear a Garret era porque había tocado dos temas sagrados para él: su familia o a las mujeres.


  —Ha ido en busca de Ruby —explicó Travis, intentando sonar lo más calmado posible para no alarmar a Elliott—. Quería advertirla… —titubeó—. Sobre ti.


  Miró con curiosidad, dejando de cepillar a su semental. ¿Sobre él? ¿Por qué quería Garret advertirla sobre él?


  —¿Alguno puede explicarme la historia entera, por favor?


  —Al parecer, Garret cree que estás seduciendo a Ruby para conseguir El Sueño. No ha dudado en decírselo en voz alta en la cafetería, y tampoco fuera, a solas —le explicó Travis.


  Elliott respiró hondo, mientras su corazón empezaba a cabalgar como un loco contra su caja torácica.


  Dejó el cepillo a un lado y flexionó los dedos, que empezaban a pedirle un poco de acción. A él también le estaban entrando ganas de ir a por Garret y dejarle el otro ojo morado, para que ambas sombras de ojos fueran a conjunto. ¿Cómo se atrevía a decir semejante estupidez? ¿Cómo osaba poner a Ruby en su contra?


  Aquello era un gran revés.


  Posiblemente Ruby estaba en esos momentos pensando sobre lo sucedido. Si decidía que quizá el abogado tenía razón, dejaría que aquello que acababan de empezar, fuera lo que fuera, se enfriase y desapareciera del todo.


  Y Elliott no pensaba permitirlo.


  —¿Dónde está ella? —preguntó simplemente, haciendo rechinar los dientes.


  —Oh, Dios mío —Kane dejó de acariciar a su caballo, y miró a Travis con los ojos abiertos como platos—. Tenías razón.


  —Te lo dije —sonrió Travis.


  El hermano mayor pasó la mirada de uno a otro y gruñó.


  —¿Qué pasa ahora?


  —Estás enamorado de ella —su hermano pequeño, sorprendido y horrorizado.


  No podía admitir en voz alta que se estaba enamorando de ella. Sus hermanos le tomarían el pelo constantemente, y ya tenía suficiente con sus pensamientos. Por ahora, no estaba preparado para compartir con ellos según qué información.


  —No —bufó—. Me atrae, sí, pero no estoy enamorado, Kane. Quítate esa idea de la cabeza.


  Travis caminó con lentitud hacia él y lo miró a los ojos, con una ceja ligeramente enarcada.


  —¿Estás seguro? Entonces, ¿puedo pedirle una cita a Ruby?


  Imaginar a Travis y a Ruby saliendo a pasear, cogidos de la mano, sonriéndose como dos bobos enamorados, era tan doloroso como imaginar a Kane pidiéndole que se casara con él. ¿Por qué sus hermanos decidían torturarlo así?


  Por suerte, sabía que era una pregunta trampa y que, si admitía que no iba a permitir que Travis invitase a cenar a Ruby, les estaría dando la razón.


  Se obligó a encogerse de hombros.


  —Puedes.


  «¡Mentira!», gritó su mente.


  —Pero no lo haré —le prometió Travis con una sonrisa, quitándole un peso de encima a Elliott, que trató de disimularlo—. Y si quieres saber dónde está, va a ser complicado. Se ha ido con la moto antes que pudiésemos hablar con ella.


  —No sabemos dónde puede haber ido. —Kane suspiró y se rascó la cabeza.


  —Yo sé dónde está.


  Y era cierto. Lo sabía.


  Aunque no tuviera nada que hacer ese día, Ruby habría ido al único lugar donde podía estar sola, alejarse de las miradas de los curiosos y olvidarse de todo. Al rancho de su tío. Un lugar desierto donde nadie la molestaría y donde Ruby podría estar totalmente sola con sus pensamientos.


  Se subió a su camioneta, enrabiado y preocupado. Enrabiado porque Garret no sabía mantener la boca cerrada y tenía unas teorías demasiado descabelladas, y preocupado porque temía que Ruby lo creyera y se alejase de él.
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  El trayecto hasta el rancho del viejo White no era largo, pero ese día se le hizo eterno.


  Bajó de un salto en cuanto hubo aparcado tras la imponente Harley negra de Ruby, que estaba sentada en los escalones del porche.


  Sus ojos de gata ya estaban clavados en él desde que la camioneta roja entró en la finca. Elliott caminó hacia ella, decidido. No iba a dejarse acobardar, y no iba a permitir que Garret le ganase la partida.


  Era cierto que la estaba seduciendo, pero no lo hacía para que el rancho de White finalmente fuese suyo, como siempre había soñado.


  Se estaba enamorando de Ruby Taylor y no quería que ella se le escapase. No era un amor como los que había vivido con novias anteriores. Era algo más, estaba seguro. Esas mariposas en el estómago cuando la veía sonreír, ese aguijonazo de celos al imaginarla con cualquier otro. Nunca antes le había sucedido, hasta que aquella motera pelirroja había llegado al pueblo pisando fuerte, reclamando lo que era suyo con una valentía e inteligencia envidiable.


  La admiraba, la respetaba. Confiaba en ella. Sabía que podía levantar El Sueño ella sola, sabía que podía defenderse… ¡Incluso podría defenderlo si su vida corriera peligro!


  —Ruby, sé lo ocurrido en la cafetería, con Garret —dijo con demasiada calma cuando llegó ante ella. No quería presionarla, puesto que sus ojos verdes estaban velados por la cautela y el miedo—. Mis hermanos me han comentado lo ocurrido y no sabes cuánto lo siento.


  Ella no dijo nada. Se quedó ahí, sentada en las escaleras del porche, con las manos en el regazo, sujetando con fuerza el teléfono móvil. Parpadeó al cabo de unos pocos segundos, y se levantó para bajar con lentitud, como un leopardo, las escaleritas del porche, que ya estaban arregladas.


  Oh, no.


  Volvía a ser un iceberg andante. El miedo, la desconfianza que antes había visto en sus ojos, demostrando que estaba viva y sentía…


  Se habían ido para no dejar nada. Ni un ápice de humanidad. Volvía a ser la mujer calculadora y extremadamente segura de sí misma que llegó a West Snake. Ya no era un libro abierto para él.


  —¿Te estás burlando de mí, Blake? —preguntó con voz tan cortante que a Elliott se le antojó tan afilada como un cuchillo—. ¿Es eso lo que has estado haciendo todo este tiempo? ¿Ser todo sonrisas para que me confiara y arrebatarme el rancho de mi tío?


  Aquella mujer era… increíble. Posiblemente su sangre hervía por la rabia, porque creía que la había utilizado, pero ni siquiera así dejaba de ser civilizada. No levantaba la voz, no gesticulaba exageradamente.


  —Claro que no.


  Pero ella no dejó que la tocara en el brazo, y ese rechazo se clavó en lo más hondo de su corazón.


  —Ruby, créeme. Es cierto que quería este rancho, incluso estoy dispuesto a comprártelo cuando esté rehabilitado… —Ella entrecerró los ojos como respuesta—. Pero si te niegas, lo… entenderé —aseguró, levantando las manos.


  Y era cierto. Ahora aquel rancho ya no era su motivación, lo era ella.


  Antes de conocer a Ruby, era el rancho de White en todo lo que pensaba durante el día, antes de acostarse. Desde que la vio bajar de la moto el primer día, era Ruby la que ocupaba sus pensamientos día y noche, quien lo visitaba en sueños, quien lo despertaba y quien lo ayudaba a conciliar el sueño.


  Necesitaba que ella lo creyese.


  Necesitaba que Ruby comprendiese que no estaba interesado en el rancho, sino en ella.


  Empezaba a notar la desesperación correr por sus venas.


  —Si me sedujeras y yo cayese en tus redes, el rancho sería tuyo, ¿no?


  De acuerdo, ahora estaba desesperado al cien por cien.


  —¡A la mierda el rancho, Ruby! —la asió por los brazos y la acercó a él. Llevó su pequeña y femenina mano hasta su pecho, sobre el corazón—. ¿Crees que esto lo hace el rancho? Esta sensación no me la causa El Sueño. Esta finca no es lo que me causa taquicardias, te lo aseguro. Eres tú.


  Ruby se desasió de sus brazos, como si no la hubiera impactado notar los latidos de su corazón bajo los dedos. Lo miró a los ojos con esa expresión inflexible que tan bien la caracterizaba.


  —El miedo es una emoción que produce adrenalina en exceso, Elliott. El corazón se te acelera, tus músculos se preparan para huir o afrontar un ataque. No sé si esto te lo causo yo… o el miedo a ser descubierto.


  Ni siquiera entonces hubo un cambio en su voz o en su mirada. Ruby era la clase de persona que no alzaba la voz, pero sus palabras dolían más que si las gritase.


  —¿Miedo a ser descubierto? —preguntó él, reculando varios pasos.


  —Miedo a que descubra que Garret tiene razón y envíe tu estúpido plan al traste. —Como si quisiera acorralarlo, avanzó un paso en su dirección. Tenía la expresión de una pantera que tenía encerrada a su presa—. Todos tenemos secretos que queremos mantener enterrados, y quizá te asuste que yo descubra cómo eres en realidad.


  Elliott parpadeó, horrorizado, notando que acababa de aterrizar en el Infierno. Aquellas palabras le habían sentado como una bofetada.


  Aquello no podía ser cierto, pensó.


  —¿Sabes? Ahora sí que estoy asustado. —Acortó la poca distancia que había entre ambos, acogió su cara entre las manos y la besó. Ella no respondió al beso, para frustración de Elliott, pero tembló contra su cuerpo—. Asustado porque puedo perderte —le susurró contra los labios—. Asustado porque vuelves a ser la mujer que conocí. Superior, fría y soberbia… —Volvió a besarla, y al ver que Ruby trataba de apartarse, le mordisqueó el labio inferior con suavidad—. Estoy asustado porque no quiero que te apartes de mí por una estupidez como esta.


  —Has admitido que querías comprarme el rancho.


  ¿Había empezado a hablar como si quisiera gritar?


  ¿Se estaba desmoronando la mujer de hielo?


  —Y he admitido que hubiese aceptado una negativa.


  Ruby se soltó y subió al porche de nuevo, como si los tres escalones fueran una buena barrera protectora entre ambos. Pero Elliott sabía que se necesitaría mucho más que tres tristes escalones para que algo o alguien lo mantuviera alejado de aquella mujer.


  —Elliott, te aconsejo que te vayas.


  —¿Por qué? —Puso un pie en el primer escalón. Ah, había extrañado aquella mirada furibunda—. Ahora eres tú quien tiene miedo. ¿Cómo has dicho antes? El corazón se te acelera y te preparas para huir o para atacar. ¿Es eso? —Subió otro escalón—. Estás huyendo.


  —Yo no te temo, idiota —exclamó ella, cruzándose de brazos.


  Dios, qué guapa estaba cuando se ponía así. Irradiaba seguridad y altanería. Hablaba como si fuera una experta en cualquier tema. Era invencible. Pero Elliott sabía que los caballos nuevos que llegaban a su rancho al principio eran así, indomables. Pero luego, cuando dejaban de estar asustados, de sentirse enjaulados y solos, confiaban en él. Y Ruby acabaría haciéndolo también. Él le daría espacio, le daría tiempo. La seduciría desde la distancia, le demostraría que era de confianza, que no era mala persona.


  Aunque si se enteraba que podía entender cómo se sentía porque la comparaba con su experiencia con los caballos, le cortaría la cabeza.


  —Claro que sí. Tienes miedo de confiar en mí, miedo de que este deseo nos consuma demasiado y, al final, ¿qué? Te asusta que al final nuestros caminos se separen. —Elliott estuvo a su altura y vio en sus ojos que había dado en el clavo.


  —Vete de mi casa, si no quieres que te eche a patadas.


  Dios, tuvo que contenerse muchísimo para no abrazarla.


  —Adelante. Sé que puedes hacerlo. Patéame el trasero, Ruby Taylor. —La cogió de las manos y se las llevó a los labios antes de sonreír tiernamente. La había dejado sin palabras, y era algo que no solía ocurrir, así que decidió aprovecharse de ello—. Te demostraré que soy de fiar, Ruby. Se acabaron los besos y las caricias robadas. Esperaré a que hayas terminado de reformar el rancho para desearte.


  Ruby tragó saliva antes de volver a recuperar su máscara de frialdad y soltarse de sus manos de un fuerte tirón. En su mirada se leía tal determinación de no acercarse a él, que Elliott notaba que empezaba a volverse loco por la frustración que lo abrazaba.


  —Si no quieres esperar tanto, bien puedes buscarme. Te estaré esperando… —Se inclinó y vio cómo los labios de Ruby se entreabrían, traicioneros, en busca de un beso. Sonrió con tristeza y la besó en la sien, negándose a ambos lo que buscaban—. Solo vamos a ser amigos, te lo prometo.


  Aunque me cueste la vida, añadió para sí.


  Y dicho esto, usando de todo su autocontrol, bajó del porche y se alejó de Ruby, dispuesto a cumplir su promesa de marcharse y dejarla en paz.


  No le fue fácil. Era como si un muro invisible lo empujase en dirección contraria, hacia Ruby.


  Cada paso que daba hacia su furgoneta dolía, como si un caballo le cocease justo en medio del pecho. Cada latido de su corazón le recordaba su sonrisa. Cada aleteo de pestañas le traía su voz risueña a la mente. Cada vez que respiraba recordaba su mirada de gata, que se clavaba en su retina a fuego.


  No estaba todavía subido a su camioneta y ya la echaba de menos.


  Maldito fuera Garret.


  Tenía la sensación de que lo había expulsado de lo mejor que le había ocurrido en su vida.


  Capítulo 9


  Ruby esquivó la cafetería durante varios días. Según Sophie, el pueblo iba lleno de rumores: su salida con Elliott en las fiestas locales de West Snake, que le prestase el sombrero, que Garret la advirtiese y de repente dejase sus desayunos habituales, había hecho que los comentarios fuesen de boca en boca.


  Como si no tuviera bastante con soportar a su cabeza, que la hacía pensar en Elliott en todo momento. Ni siquiera mientras trabajaba podía arrancárselo de los pensamientos. Era frustrante.


  Lo echaba de menos. No se habían vuelto a ver desde que se presentó en su rancho, diciéndole que sería su amigo hasta que se diese cuenta de que era de fiar.


  Tragó saliva el viernes por la mañana, antes de entrar por la puerta trasera de la cafetería, como hacía siempre. Saludó a los dos cocineros que trabajan para Sophie, y les pidió un poco de fruta y de zumo para el desayuno. Se notaba muy revuelta, y no sería buena idea inflarse a chocolate y a tortitas.


  Salió por detrás de la barra y se sentó frente a ella tras sonreír, como si nada, a todos los que estaban ahí. Aquel día, el taburete alto se le antojó incluso incómodo.


  —Buenos días, Sophie —la saludó.


  La mujer le dedicó una sonrisa radiante y sus ojos brillaron, alentadores.


  Por supuesto, la vieja amiga de su madre no había hecho preguntas ni comentarios, aunque lo cierto era que a Ruby le hubiera gustado alguno de sus consejos. Un poco de sabiduría, al puro estilo maternal, no le iría nada mal para saber qué hacer.


  Estaba hecha un lío en cuanto a Elliott se refería: ¿podía fiarse de su palabra o era Garret quién tenía razón?


  Miró el reloj, sabiendo que en cinco minutos llegarían los hermanos Blake, que tenían la puntualidad grabada en su personalidad.


  Las manecillas del reloj se movían con lentitud y el tic-tac se clavaba en su columna vertebral.


  A diferencia de ella, Elliott había sido más valiente y no se había escondido del mundo esos días. No había faltado a ningún desayuno en la cafetería, y se había mostrado tan jovial y sonriente como de costumbre, según le había contado Nina.


  Como si ella no fuera importante y lo ocurrido no hubiera pasado jamás. Bueno, estaba bien, pero dolía saber que no le importaba tanto como había creído en un principio.


  Tragó saliva cuando oyó el tintineo de la puerta. Era la hora. Y la mirada de Nina, que acababa de servirle su cuenco con frutas peladas y troceadas, le advirtió que no estaba equivocada: los hermanos Blake acababan de llegar.


  Se centró en la lista que tenía delante, como hacía cada mañana, aunque le costó horrores entender su propia letra…


  Los suelos del piso superior y parte del inferior ya estaban colocados, por lo que Ruby podría empezar a pintar ya las paredes. Las cuadras estarían listas esa misma tarde, y al lunes siguiente empezarían a edificar el granero. Las tierras podrían cultivarse en la siguiente cosecha, y habían renovado la bomba hidroeléctrica por una más potente y más nueva.


  —Hola, Ruby.


  Fue la voz de Travis la que llegó hasta ella, y ladeó la cabeza para mirarlo. Se había sentado a su lado, y le sonreía de forma tirante, como si estuviera al tanto de todo, cosa que seguramente sería verdad. Ruby dudaba que Elliott tuviese algún secreto con sus hermanos.


  —Travis, hola, ¡buenos días! —Le correspondió con una alegre sonrisa.


  Elliott ni la miró. Ver que la rechazaba tan abiertamente era tan doloroso cómo imaginar que Garret tenía razón y todo era una artimaña rastrera para conseguir El Sueño.


  Se obligó a no llorar y a seguir sonriendo como si no ocurriera nada, como si en su interior no estuviera formándose una supernova que terminaría arrasando con todo, incluyéndola a ella.


  Ruby había aprendido a la fuerza a ser buena actriz. Participar en fiestas o interrogar a personas para sonsacar información en sus misiones era bastante habitual, y era fundamental que nadie supiera que era una cazadora de tesoros. Por eso se le daba tan bien aparentar frialdad y mantener sus sentimientos bajo llave cuando era necesario.


  —Te echábamos de menos por aquí.


  —Bueno, he tenido mucho que hacer en el rancho —respondió ella, y clavó el tenedor en un trocito de manzana, plenamente consciente de que todos en la cafetería estaban pendientes de la conversación.


  La puerta del local se abrió de nuevo y todo el mundo aguantó la respiración. Los hermanos Blake se volvieron hacia el tintineo de la campana, y a Ruby le llamó la atención que Travis abriera los ojos desmesuradamente. Era como si hubiera visto a la mujer más guapa de la Tierra. Se volvió hacia la puerta, muerta de curiosidad, aunque imaginaba quién era, porque le había asegurado que llegaría ese mismo día.


  Unos ojos dorados, maquillados de forma discreta con un poco de rímel, la miraron a través de los gruesos cristales de unas gafas de pasta negra que le daban a su dueña un toque sofisticado y de ciudad.


  Ruby pestañeó y dejó abandonado su desayuno para bajar de un salto del taburete. No podía creer que de veras estuviera ahí, que realmente hubiera viajado tres días en coche para apoyarla. Qué bien sentaba ver un rostro familiar y tan querido…


  Amber y ella se fundieron en un fuerte abrazo, sonriendo como si acabasen de ganar la lotería. Aquellos brazos eran para ella un segundo hogar y cuánto había necesitado sentirse cómo en casa esos últimos días…


  —Me pediste que viniera, y aquí estoy. —Rio Amber en voz baja.


  —Gracias —le susurró Ruby, y le apartó un mechón de pelo de la mejilla sin poder evitar reír un poquitín—. ¿Has vuelto a perder las horquillas en otra dimensión mientras dormías?


  Su mejor amiga volvió a reír y su carcajada resonó por toda la cafetería. De las dos, siempre había sido luz y positivismo. Sin embargo, para la pelirroja era una gozada ver aquella sonrisa dibujada en su rostro. Amber no estaba pasando buenos momentos últimamente.


  Ruby la acompañó hasta una mesa, y cogió su desayuno para sentarse delante de ella.


  —Sophie —cuando la mujer fue hasta su mesa, Ruby hizo las presentaciones—, esta es Amber, mi mejor amiga. ¿Recuerdas que te dije que vendría a echarme una mano?


  Sophie Dell era la única que sabía que Amber iba a ir a West Snake.


  Era la única persona en la que Ruby confiaba lo suficiente como para explicarle, presa de la excitación, que iba a ir a visitarla.


  —Ah, sí, lo recuerdo. —Sonrió más generosamente—. Dormirás también en mi casa, espero.


  —No quiero ser una molestia…


  Ruby sonrió y empezó a tomarse el zumo. Amber solía ruborizarse a menudo, pero jamás había visto a su amiga tan roja. Era tan tímida, que hablar con Sophie estaba siendo un suplicio para ella.


  ¿Quién diría que un ratón de biblioteca como ella, que actuaba sin pensar antes, pudiera ser tan introvertido con la gente nueva? Amber era una contradicción andante muy encantadora.


  —No lo vas a ser, muchacha. —La mujer anotó algo en su libreta. Sophie parecía saber qué quería cada cliente sin necesidad de preguntárselo y acertaba. Aunque ese día hacía trampa, porque Ruby le había contado cuál era el desayuno favorito de Amber—. Vas a venir a dormir a mi casa. Tengo dormitorios de sobra.


  —Bueno, creo que no será necesario —comentó Amber, y enarcó sus finas cejas en dirección a su mejor amiga, en busca de apoyo. Pero la pelirroja solo podía pensar en cómo miraba Travis a su mejor amiga. Se la comía con la mirada, y parecía que había perdido su voraz apetito matutino—. Ruby me comentó por teléfono que en cuanto termine de pintar le traerán los muebles y yo he venido precisamente a usar la brocha…


  —Por favor —Sophie se cruzó de brazos, no dispuesta a permitir que aquella chiquilla le llevase la contraria—, sé que eres cómo ella. No quieres molestar, y lo entiendo. Pero insisto.


  Y Amber al final claudicó y le dio las gracias por su hospitalidad, y por sus tostadas con aceite y su ración de huevos fritos. Ruby soltó una risita antes de meterse un trocito de fruta en la boca.


  —No me hace gracia —susurró su amiga, con los ojos chispeantes—. Esa mujer es como una apisonadora.


  —Encantadora, ¿verdad?


  —Tanto como tú —bufó Amber.


  Ruby rio y le dio la razón. Brindaron, cómplices, con el vaso de zumo vacío y con la taza de café llena y caliente.


  Ruby dejó de sonreír al darse cuenta cómo su amiga jugueteaba con la comida. No había perdido mucho peso, pero tenía unas ojeras bastante pronunciadas bajo los ojos. La luz que siempre transmitía se había disipado.


  —¿Cómo estás?


  Amber bajó la cabeza y suspiró. No lo estaba pasando bien, y aunque parecía muy feliz, Ruby había leído en su mirada que todavía necesitaba cerrar heridas.


  —No muy bien. Nací para trabajar y ahora que no tengo nada que hacer… —resopló por no suspirar, que no era algo que soliera hacer porque no iba con su forma de ver el mundo—. Se me cae la casa encima.


  —Bueno, yo te mantendré ocupada —le aseguró Ruby con una sonrisa comprensiva.


  Amber le devolvió el gesto cogiéndole la mano.


  Ruby parpadeó cuando vio cómo Elliott bajaba de su taburete y le sonreía en su dirección. Se tocó el ala del sombrero a modo de saludo y se marchó, dando mucho que hablar.


  —¿Recuerdas lo que hablamos anoche por teléfono? —susurró su mejor amiga, mordiéndose el pulpejo del pulgar, consciente de que el tío que se había ido debía ser Elliott Blake—. Tienes que hacerlo.


  La pelirroja miró a Amber con una mueca y asintió. Por eso estaba nerviosa esa mañana. Se levantó e intentando que no le fallasen las piernas y siguió a Elliott a paso rápido hasta el exterior. Lo alcanzó justo cuando abría la puerta de su camioneta.


  —¡Elliott! ¡Espera!


  Él se detuvo y cerró la portezuela de la pick-up antes de poner un pie en cabina. La observó con ojos sombríos. Después de días evitándolo, no sabía qué pensar de aquel encuentro y Ruby le entendía. Pero ella también estaba bastante aturdida.


  —Sé que me estoy convirtiendo en la típica vecina pesada, pero necesito tu ayuda… otra vez —le comentó, cuando llegó a su lado. Movió un poco el pie derecho, intentando disimular el dolor. Había tenido que trotar sobre las botas que se acababa de comprar, y se había torcido el tobillo ante las grandes zancadas que había dado para llegar hasta donde Elliott estaba. Uf, dolía—. Quiero comprar unos pocos caballos y…


  —Necesitas consejo para saber cuáles te convienen y cuáles no.


  Ruby tragó saliva. Después de lo cariñoso y comprensivo que se había mostrado Elliott al asegurarle que él no quería seducirla para conseguir el rancho, le sorprendía que fuera tan condescendiente con ella. ¿Qué le ocurría?


  —Sí. Y me gustaría que me dijeras dónde puedo comprarlos…


  Elliott bufó y la cogió del brazo para acercarla hasta él. No lo hizo porque quisiera besarla o necesitase de su presencia. Lo hizo para que la camioneta los cubriese y los mirones de la cafetería no pudieran cotillear mucho más.


  —¿Me pides consejo? ¿Después de todo?


  Parecía incrédulo.


  —Bueno… —Ruby se removió, incómoda—. Me dijiste que seríamos amigos para demostrarme que no me seducías por interés, ¿no? —Oh, Dios mío, ¿se estaba sonrojando? Amber era la que solía ponerse roja de vergüenza, no ella—. Los amigos se ayudan, se dan consejos… —Se mordió el labio inferior—. Esas cosas.


  —Claro…


  Elliott estaba dolido, no lo pensaba esconder y se pasó una mano por la cara, bastante frustrado.


  Había esperado varios días, como un tonto, a que ella fuera a buscarlo y le dijera que había recapacitado y que lo conocía lo suficiente como para confiar en él. Se sentía estúpidamente rechazado por comprobar que no había sido así.


  Esos días había imaginado que ella iría a verle y le pediría disculpas. Y luego lo besaría como la primera vez. Elliott se había dejado llevar por unas fantasías demasiado románticas e improbables que jamás admitiría en voz alta, y eso solamente había alimentado unas esperanzas que parecían estar condenadas a convertirse en cenizas.


  En realidad no había pensado en que Ruby aceptaría su proposición de ser amigo y vecino… y nada más.


  Como lo que quería era acercarse a ella como amigo antes que como amante para que se diese cuenta de que era inocente de toda acusación, aceptó. Le prometió que se pasaría por la tarde para mostrarle los ranchos habituales donde solía comprar potros o caballos jóvenes.


  —¿Me ayudarás? ¿De verdad?


  —Sí, Ruby. Una promesa… es una promesa.


  Ella, que seguramente no captó el fondo de aquella sencilla frase que a él tanto le costó decir, sonrió antes de marcharse.


  Dios, aquella sonrisa tímida e incómoda le había gustado tanto como su carcajada más sincera.


  Aquella mujer tenía mil caras, y todas ellas le fascinaban. Incluso sus repentinos cambios de humor, su miedo a ser traicionada o a que la gente viese su verdadero yo… Todo aquello le resultaba adorable, a Elliott.


  Era incapaz de olvidarla.


  Era incapaz de dejar de pensar en ella.


  Se había sentido atraído por una mujer sin saber nada de ella, sin conocer su pasado, y en cuanto se había dado cuenta de cómo era, se había enamorado como un adolescente.


  Lo había encandilado con su forma de ser. La Ruby dura e inteligente sin miedo a nada lo había cautivado. La mujer risueña y capaz de abrirse a él y contarle qué le había ocurrido en el brazo, lo había noqueado. La motera que lo había besado y se había dejado besar lo había dejado fuera de combate.


  Y por su culpa, estuvo bastante descentrado durante toda la mañana.


  Por más que intentaba concentrarse en sus tareas, la imagen de Ruby pidiéndole ayuda con los caballos lo perseguía. La sonrisa que esbozó después. La alegría que se entrevió en su mirada.


  Por no hablar de la ropa que llevaba.


  El cuero y el color negro le quedaban bien, pero la pelirroja había cambiado su armario de forma radical para poder adecuarse a la vida de West Snake. Elliott se había quedado sin habla al entrar a la cafetería de Sophie y ver a aquella mujer con tejanos rotos, botas de vaquera —no botines como los que había llevado hasta el momento, sin suela, con tachuelas— y una camiseta sin mangas negra.


  Estaba preciosa.


  —Oye —Kane, que le tocaba cocinar ese día, bajó del caballo y lo llevó hacia su cuadra—, ¿te has dado cuenta de que Ruby tiene un par de cicatrices en el brazo? Deben ser heridas recientes, porque la semana pasada lo llevaba vendado.


  Elliott no dijo nada, limitándose a encogerse de hombros.


  Sus hermanos llevaban toda la semana picándole, para saber qué había ocurrido cuando él había ido en busca de Ruby después del incidente con Garret. Por supuesto, él había mantenido silencio, aunque había estado tentado más de una vez de confesarse con ellos, de pedirles ayuda y consejo.


  Pero era cierto. Ruby se había quitado las vendas y le daba igual mostrar sus heridas ya cerradas. Eso decía mucho de ella. Era valiente. Elliott pudo ver el dolor en su mirada mientras le explicaba como el tal Julien le lanzaba su lobo contra ella, con la intención de matarla. Y había sabido afrontarlo todo con la cabeza bien alta.


  Era admirable.


  Si algún día conocía a ese tipo, lo estrangularía con sus propias manos.
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  Elliott echó una mano a Kane con la comida, porque su hermano pequeño era muy diestro con las mujeres, sí, pero un desastre con los fogones.


  —Hey —Kane frunció el ceño hacia Travis, que entró en la cocina a la hora de comer—, llevas toda la mañana en la luna. ¿Se puede saber qué te pasa?


  —Nada —gruñó Travis. Se sentó y se sirvió con fuerza un poco de puré y una buena ración de alitas. Empezó a comer sin esperar a sus hermanos, y se terminó demasiado rápido su primera cerveza. Que no le pasaba nada era, dada su actitud, discutible—. ¿Qué estáis mirando?


  Elliott parpadeó y se preguntó por qué su hermano se comportaba como un oso furioso. No, como uno de esos caballos indómitos que se negaban a aceptar una silla de montar. Le faltaba resoplar y menear la cabeza.


  Se preguntó si era cosa de la amiga de Ruby, que había llegado esa mañana. Travis había estado de buen humor y con una sonrisa dibujada en la cara hasta que ella llegó y entró en la cafetería. Desde entonces, su hermano casi no había abierto la boca y se había mantenido apartado de todos durante toda la mañana.


  ¿Era por ella? ¿Era posible que su hermano hubiera sufrido un flechazo en toda regla?


  —Estás de un humor de perros —comentó Elliott, tomando asiento, intentando no caldear el ambiente, a sabiendas qué ocurría entre los Blake cuando uno explotaba cerca de otro.


  —Peor que eso —añadió Kane con suavidad, en un susurro que Travis, por desgracia, oyó.


  «Ya empezamos», pensó.


  Elliott bufó y cogió el bol con las alitas de pollo justo a tiempo.


  Travis se abalanzó contra Kane y acabaron por el suelo de la amplia cocina, golpeándose sin fuerza pero enrabiados. Como esos dos se llevaban un año, habían crecido lanzándose pullas y golpeándose a la primera oportunidad que tenían, y Travis no había desaprovechado la que Kane le había servido en bandeja.


  Las sillas terminaron saliendo volando, y la mesa se movió cinco centímetros cuando Kane la pateó sin querer. Al hermano mayor le costó la vida y más que todo se mantuviera en su sitio.


  —Venga, ya basta —dijo, pasado un rato, cuando creyó que sus hermanos pequeños, treintañeros de cuerpo y quinceañeros de madurez en esos momentos, ya habían tenido bastante—. ¡Eh! —Suspiró—. ¡He dicho basta!


  Pero al final tuvo que meterse él mismo en aquella estúpida pelea para separarlos. El puño de Kane lo alcanzó en el estómago, y el de Travis en el ojo. Bufó, planteándose si devolver los golpes.


  Para cuando logró enviar a Travis a una punta de la cocina y a Kane a la otra, Elliott notaba que el ojo se le empezaba a hinchar. Dios, quemaba. Travis había golpeado duro.


  —Parecéis críos —comentó, para nada molesto por el escozor que lo consumía. De joven había recibido muchos puñetazos como esos. Cogió hielo—. Kane, siéntate a comer; calladito estás más guapo. Trav, o te comportas, o lo mejor será que comas cuando nosotros ya no estemos aquí.


  Se comió en silencio después de que el hermano mayor impusiera orden, y, cuando Elliott se presentó en El Sueño, tenía el ojo morado y la ceja un poco hinchada. Y seguramente tendría otro hematoma en el abdomen, justo donde su hermano pequeño le había dado un buen gancho. Le dolía, pero era soportable.


  —¿Qué te ha pasado? —la amiga de Ruby fue quien lo recibió en el porche. Sus ojos dorados lo evaluaron a través de las gafas e hizo una mueca—. Ah, perdón —meneó la cabeza, visiblemente sonrojada—, soy Amber.


  —Elliott Blake —se presentó él, estrechando su mano.


  Fue un apretón suave pero decidido, y ambos se tomaron su tiempo para inspeccionarse. Se cayeron bien al instante. Elliott vio alegría y bondad en la mirada de Amber, mientras que ella se dio cuenta que aquel hombre era transparente y que lo que se veía era lo que había.


  Se soltaron las manos.


  —Así que tú eres el vecino que ayudará a Ruby a escoger los caballos… —comentó como si nada, ajustándose las gafas al puente de la nariz—. Pues menos mal que estás aquí, porque Ruby empieza a estar histérica, y alejarse de la pintura la ayudará a volver a ser la que era.


  —¿Estáis pintando?


  Elliott se dio cuenta que Amber iba vestida con unos pantalones cortos y una ancha camiseta blanca, que a pesar de tener estampado el nombre de un taller mecánico de tractores, estaba llena de manchas de pintura. Bueno, en realidad toda ella estaba manchada de todos los colores. Las piernas, el pelo, incluso la montura de las gafas. ¿Cómo no se había dado cuenta antes?


  —Estamos pintando las habitaciones, sí —dijo la voz de Ruby, respondiendo en vez de su amiga. Amber se giró en su dirección y subió los escalones del porche, como si notase que sobraba entre esos dos—. Y yo no estoy histérica —se dirigió a su compañera.


  —No, qué va. Te has pasado media mañana insultando a las paredes y a los pinceles, pero no estás histérica —se burló Amber.


  Entonces, la morena pasó el dedo por la camiseta de Ruby, quitándole algo de pintura. Ruby no reaccionó a tiempo y su mejor amiga estampó el dedo en su cara, manchándola con una risita. Elliott esperó que la otra le dijera algo crudo y seco que cortase de raíz aquella carcajada, pero se rio también y le dio un manotazo en el trasero como única respuesta.


  Amber se marchó tras decirle adiós con la mano, que sujetaba la brocha que Ruby acababa de tenderle. Elliott se tocó el sombrero como despedida, estupefacto por la reacción de la pelirroja. Nunca la había visto así. Parecía ser otra.


  Ruby se acercó a él mientras se rehacía la coleta de caballo, que estaba deshecha después de estar todo el día pintando. Parecía darle igual que una línea de color verde le cruzase la mejilla por debajo del ojo y observó que todavía quedaban restos de felicidad en las arruguitas que tenía alrededor de los ojos.


  —¿Elliott? —La pelirroja enarcó una ceja al ver que él estaba embobado y no reaccionaba ante ella—. ¿Estás bien?


  —Sí, perdona. Estaba… sorprendido.


  —¿Por qué? —preguntó Ruby con los ojos abiertos como platos.


  —Con Amber pareces… relajada. Conmigo estás siempre… atenta, como en tensión. —Lo había dicho con franqueza, casi sin pensar, aunque se alegró de haber sido sincero.


  La confianza lo era todo, y quería ganarse la de Ruby jugando limpio.


  Ella se mordió el labio inferior, pero prefirió no decir nada.


  Capítulo 10


  Las cosas entre Ruby y Elliott, por suerte, se normalizaron poco a poco. Él la ayudó con los caballos, poniéndose en contacto con los ranchos que solían hacer tratos con él, y le consiguió varios ejemplares envidiables. Aquellas compras parecieron emocionar especialmente a Ruby. Al parecer, su madre le había mostrado desde pequeña lo nobles y encantadores que son los caballos, y Ruby solo podía sonreír al pensar en ello.


  Elliott se encontraba absorto mirando esa sonrisa, deseando que sonriese así al dibujar su nombre en sus labios. Quizá, algún día…


  También la ayudó a pintar el resto de habitaciones que faltaban, y pronto sus hermanos pequeños decidieron comprar brochas y rodillos para ayudarlos. Aunque desde fuera no lo parecía, la casa era grande, tanto como la suya. Contaba con muchas habitaciones, quizá demasiadas. Y Amber y ella no hubieran podido con todas ellas si se hubieran quedado solas.


  Elliott vio cómo Travis intentaba entablar amistad con Amber, que había resultado ser una bromista, pero, al parecer, sus personalidades chocaban continuamente, así que Travis acabó trabajando en silencio mientras Kane era quien charlaba y reía con la mujer.


  Elliott no podía aconsejar a su hermano sobre mujeres. Al fin y al cabo, si Travis sentía algo por Amber, ya fuera amor o deseo, o ganas de tener una amiga más, debía gestionarlo por sí mismo. Los sentimientos eran demasiado propios y personales cómo para que otro te dijera que debías o no sentir, aunque le gustaría poder escucharle y aconsejarle al respecto.


  Si no podía aclararse ni él con Ruby, ¿cómo podía echarle una mano a su hermano?


  Al menos, en el ambiente ya no había tanta tensión como para cortarla con un cuchillo, se decía a sí mismo.


  Ruby hablaba con él como si nada, y se sonreían y hablaban como si Garret no hubiera metido baza entre ellos. Por supuesto, no se tocaban y Elliott luchaba constantemente contra sus ganas de besarla hasta dejarla sin sentido y hacerle ver que aquel estúpido abogado había hablado sin saber. Se tenía que conformar con verla a su lado, siendo su amiga. Y aunque intentaba hacer de tripas corazón, le dolía ver que a Ruby le era fácil matar el deseo que había entre ambos.


  Por supuesto, todo esfuerzo tenía su recompensa.


  El jardín estaba libre de malas hierbas, y los porches estaban arreglados y barnizados. Por dentro, la casa estaba pintada y redecorada, brillando por la limpieza a fondo que su dueña le había dado. El nuevo granero era grande por dentro y precioso por fuera.


  Las cuadras olían a nuevo, cuyos establos estarían llenos a partir del lunes y que ya estaban listos para sus nuevos inquilinos. Ruby había comprado gracias a sus influencias tres caballos preciosos. Uno lo usaría como semental, para ganar dinero; otro lo domaría con la ayuda de Travis, que le enseñaría cómo hacerlo y el tercero era algo más mayor, pero Ruby decía que le serviría para pasear por la finca.


  —Sé montar —había comentado, de lo más orgullosa—. Mi madre siempre compartió conmigo su pasión por los caballos. Solo necesito saber cómo domarlos.


  Y para celebrar que El Sueño volvía a resplandecer, Ruby había decidido hacer una cena en el rancho. Solo Sophie, su nieta, la familia Blake, Amber y ella.


  Algo íntimo pero divertido, una cena a la que Elliott no se había podido negar asistir. Ruby lo había mirado con sus ojazos verdes y lo había desarmado al hacer un leve puchero, en un intento de convencer a los hermanos Blake de que fueran a la cena. ¿Cómo decirle que no?


  Cuando se estaba vistiendo, decidió que aquella noche todo habría acabado. No soportaba seguir siendo amigo de Ruby, necesitaba algo más, y supo que era el momento de pasar a la acción.


  Tal y como había prometido, en cuanto El Sueño ya no fuera una ruina, volvería a por ella.


  Se negaba a ser un mero espectador de su vida. Quería formar parte de ella y que Ruby formase parte de la suya. Era un pensamiento desesperado y al que trataba de aferrarse sin saber a ciencia cierta qué le deparaba el futuro, malnacido y caprichoso.


  Le pediría una cita.


  Su hermano pequeño estaba duchándose y arreglándose, haciéndoles esperar. Un contratiempo con una valla lo había mantenido ocupado hasta altas horas de la tarde, y se había encargado él solo. Por eso, ahora Elliott y Travis esperaban pacientemente en el salón a Kane.


  Travis se levantó y murmuró algo como que esa camisa no le quedaba bien; Elliott no lo había escuchado bien. Se marchó para regresar a los dos minutos con un polo color vino en la mano. Pasó de largo, directo hacia la galería donde tenían la lavadora y la plancha. Elliott frunció el entrecejo, pero le restó importancia. Para algunas cosas, Travis era muy maniático, y las arrugas en la ropa y él eran archienemigos desde que era pequeñito.


  Pero Elliott se alarmó cuando lo oyó refunfuñar, volver a pasar por el salón y subir las escaleras maldiciendo los polos, el color vino y las cenas con mujeres encantadoras.


  —¿Estás nervioso? —le preguntó, al verle bajar por la escalera.


  Los ojos de su hermano pequeño lo fulminaron durante unos segundos, pero luego, suspiró y se mesó el pelo.


  —Es esa mujer, Amber —confesó al fin, mientras se arreglaba los puños de la camisa que al fin había decidido ponerse. Una camisa nueva y blanca, reluciente—. Es divertida y alocada, y me asusta pedirle… que salga conmigo.


  Y ahí estaba el motivo por el que se peleaba con la ropa y se había cambiado tres veces de camisa.


  No le extrañaba. Travis siempre había sido el más sensible de los Blake. Kane era un seductor caprichoso y Elliott siempre se había dedicado al trabajo. Era lógico que el primero en caer en la red del amor fuera Trav.


  —¿Por qué?


  —Porque soy un tipo aburrido que se dedica a domar y curar caballos y a vigilar ganado —casi gritó Travis, sin darse cuenta de que su hermano no pretendía meter el dedo en la llaga—. ¿De verdad crees que una profesora de universidad va a interesarse en alguien tan poco inteligente como yo? ¿Qué puedo ofrecerle?


  —Cierto… Sí que dijo que era profesora en la universidad —corroboró Elliott.


  A Travis no le sentó tan bien la broma, y le dio un buen puñetazo en el brazo.


  —¡Ay! ¡Oye!


  Elliott suspiró y se pasó una mano por la mandíbula, notando la barba bajo sus callosos dedos. Podía entender las dudas de su hermano. En más de una ocasión se había preguntado con qué clase de hombres se relacionaba Ruby. Posiblemente con hombres tan organizados como ella: empresarios, banqueros. Hombres racionales capaces de comportarse como Dios manda.


  Él no era así. Todo lo contrario, más bien. Y temía que aquel cambio la asustase y la echase para atrás… otra vez.


  —Yo no creo que Amber sea tan superficial —intentó animarlo. Travis levantó la mirada. Estaba tan desolado como cuando Elliott se encontró con que Garret había apartado a Ruby de su lado, solo que este no tenía por qué disimular—. ¿Por qué no lo intentas? Creo que habéis empezado con mal pie.


  Travis hizo una mueca. Su miedo a ser menos que ella había hecho que se comportase realmente como un capullo con Amber, alejándola de él y acercándola más a Kane. Una maniobra peligrosa para sus sentimientos.


  —¿Qué os pasa? —preguntó Kane, bajando las escaleras con su soltura habitual. Su sonrisa se hizo un poco más pequeña al ver las caras sombrías de sus hermanos—. ¿Ha pasado algo?


  —Travis no sabe si pedir una cita a Amber.


  —¿Te gusta Amber? —Kane no parecía sorprendido, aunque tuvo la decencia de enarcar las cejas, fingiendo que sí lo estaba—. ¿Pero solo te gusta, o te pasa como a Elliott, que te has enamorado?


  —Yo no estoy enamorado —insistió Elliott, mintiendo con descaro de nuevo.


  —Lo que tú digas. —Kane le palmeó el hombro, dándole la razón como si fuera tonto. Luego miró a su otro hermano—. ¿Y bien?


  —Sí, estoy enamorado de Amber McGrath. ¡Maldita sea! —admitió Travis, dejándose caer en el sillón—. Creo que… me enamoré de ella nada más verla entrar en la cafetería. Fue como si… —Meneó la cabeza y se cubrió la cara con las manos—. Esa mujer despierta en mí pensamientos demasiado románticos como para decirlos en voz alta.


  Elliott asintió, comprendiéndolo a la perfección. Él también se había vuelto jodidamente cursi desde que Ruby había entrado en su vida como un tornado.


  —Y tú estás igual, claro.


  —Kane, deja de insistir. Yo no estoy enamorado de… —Elliott se detuvo a media frase. Su hermano pequeño lo miraba como si lo instara a seguir diciendo mentiras, y ya no pudo soportarlo más. Se sirvió una copa de whisky—. Sí, estoy enamorado de Ruby. ¿Tienes algún problema con eso, hermanito? Quizá todavía pueda hacerte morder el polvo —añadió mordaz, bebiéndose de un trago el whisky, que le quemó el gaznate.


  —Debí haber sido científico —comentó Kane, con el horror dibujado en los ojos. Le quitó la copa a Elliott y se sirvió en el mismo vaso un poco de whisky para él—. Así ahora mismo tendría en mi poder una vacuna contra el amor. En un mes habéis caído los dos. No quiero ser el siguiente.


  Y entonces fue el pequeño de los Blake el que dejó limpió el vaso de whisky de un solo trago.


  Los tres estuvieron un rato en silencio, cada uno sumido en sus pensamientos, hasta que vieron que estaban llegando tarde a la cena. Ruby iba a matarlos.


  Kane decidió conducir, alegando que Elliott y Travis tenían motivos para emborracharse esa noche, mientras que él no.


  —Estáis enamorados, eso es motivo suficiente como para hincharse a cerveza y a whisky —comentó mientras cogía las llaves de su camioneta.


  [image: vector decorativo de separación]


  Ruby no les reprochó que llegasen tarde, para sorpresa de los hermanos. Les sonrió y los acompañó hasta el comedor, donde Nina y Amber conversaban animadamente sobre la Segunda Guerra Mundial. Sophie meneaba la cabeza mientras sonreía ante la visión de aquellas dos jóvenes apasionadas de la Historia, una sabiendo tanto, la otra aprendiendo todavía.


  La cena transcurrió entre risas y anécdotas de West Snake, haciendo que Elliott reviviera momentos que habían terminado dentro de un baúl, como si en realidad nunca hubieran existido. Era increíble cómo había logrado olvidar cosas que Sophie recordaba a la perfección.


  —No puede ser. —Rio Ruby, y apartó un momento la cara, muerta de la risa. Luego miró a Kane, intentando contener otra carcajada—. ¿De verdad le hiciste eso al pobre señor Artie?


  —Tenía dieciséis años —se justificó el otro.


  Como respuesta, intentando ahogar otra risita, Ruby le lanzó la servilleta y Kane la atrapó al aire con una risotada sincera.


  Elliott no podía dejar de mirar a Ruby, que tenía las mejillas sonrosadas de la risa. ¿Cómo no se había dado cuenta que cuando su sonrisa llegaba a los ojos le aparecía un precioso hoyuelo en la mejilla?


  Cuando Nina regresó con el café, que había insistido en preparar ella, Elliott miró a Travis con disimulo cuando Sophie le preguntó a Amber cuánto tiempo estaría en El Sueño.


  Los ojos ambarinos de Amber se oscurecieron tras los cristales de sus gafas.


  —No lo sé. —Con un aleteo de pestañas, sus ojos recobraron la vitalidad de hacía medio minuto y su sonrisa se suavizó—. Pero supongo que estaré todavía unas cuantas semanas más. Necesito hacerme a la idea que Ruby ya no será más mi compañera de piso.


  La aludida le pasó un brazo por el hombro, demostrándole a Elliott una vez más que con su mejor amiga, no había barreras ni abismos.


  Él también quería que la pelirroja se comportase así con él. Con total libertad. Por eso, en cuanto pudo, se escapó a la cocina, donde Ruby estaba ordenando las cosas, para empezar a conquistarla. Kane le guiñó un ojo y se encargó de distraer al resto de invitados, que habían intentado impedir a toda costa que Ruby los abandonase para fregar los cacharros.


  —¿Te molesto? —preguntó, cerrando la puerta tras de sí.


  Ruby lo miró por encima del hombro, mientras terminaba de secar una bandeja de plata. Arqueó una fina ceja en su dirección y con una sonrisa de medio lado, volvió a su tarea, mientras decía:


  —La primera vez que entraste en esta cocina ni te molestaste en preguntarme si importunabas. No veo por qué iba a cambiar ahora. —Lanzó una risita.


  Elliott hizo una mueca. Sí, cuando pisó por primera vez aquella cocina, estaba hecho una furia. Aquella mujer había aparecido en el pueblo pisando fuerte y se había quedado con el sueño de su vida. Pero en aquel momento, la rabia no estaba en su organismo. Tampoco el mal genio, ni las ganas de gritarle que se largase de West Snake.


  —¿Pasa algo? —preguntó Ruby, poniéndose de puntillas para poner la bandeja en lo alto de un mueble.


  —Espera. —Elliott le cogió la bandeja y trató de respirar con normalidad mientras la ponía en su sitio. Sus dedos se habían rozado y, por el amor de Dios, una corriente eléctrica de puro deseo le había puesto la piel de gallina—. Ya está.


  —Al final me irá bien tener vecinos tan altos —comentó Ruby.


  Elliott parpadeó y le cogió el rostro por la barbilla para hacer que lo mirara.


  —¿Acabas de bromear conmigo?


  Ruby pestañeó también y retrocedió dos pasos, sujetando contra su vientre un plato. Se acababa de dar cuenta de su desliz y parecía aterrorizada. Pero Elliott estaba eufórico. ¡Ruby había bajado la guardia con él! ¡Empezaba a confiar de su cercanía!


  Es el momento, se dijo.


  —Sal conmigo. Mañana. A cenar —pidió.


  Y se recriminó mentalmente por ser tan directo y tan bruto. Pero no lo había podido evitar. Él no era bueno en pedir citas, o en regalar flores o bombones. Y aunque tenía un discurso preparado para soltárselo a Ruby y convencerla para que saliera con él, al final, se había quedado en blanco y se había dejado llevar por el momento.


  —Por favor —añadió, en un intento ridículo de arreglar su metedura de pata.


  —Elliott… Yo…


  Iba a negarse. Lo vio en su rostro, en cómo se aferraba con fuerza al plato que sostenía.


  —El rancho está terminado, Ruby. —Se acercó un paso.


  —Y quizá ahora más que nunca te interesa que caiga en tus redes —comentó ella, con el ceño fruncido, reculando el paso que él había avanzado.


  Elliott decidió que el miedo era su verdadero enemigo, no él.


  —Entonces véndemelo. Seguiré queriendo salir contigo cuando la propiedad sea mía.


  —Jamás te lo venderé —prometió Ruby con la barbilla bien alta.


  A Elliott no le sorprendió darse cuenta que aquello le daba igual. Incluso se alegró de ello.


  —Me parece bien. No puedo ofrecerte gran cosa, en realidad, porque te has gastado una fortuna en arreglar El Sueño. —Sonrió, mirando los muebles de diseño que armonizaban a la perfección con el paisaje verde que se veía a través de la ventana que había encimera del fregadero—. ¿Pero saldrás conmigo mañana?


  La espalda de Ruby chocó contra la encimera. Sus dientes apresaron el labio inferior. Estaba dudando. Por primera vez en mucho tiempo, Ruby se dejaba ver vulnerable e insegura. Ya no se escondía tras una fachada de mujer dura, de invencible.


  —No puedo, Elliott.


  Fue casi un sollozo. Y el vaquero ya no pudo resistirlo más. Acortó la distancia que los separaba y atrapó su pequeño rostro con las manos. La besó con suavidad, acariciando su mandíbula con los pulgares, disfrutando del momento.


  Dios mío, cuánto había necesitado besarla. Estar ante ella tantas veces sin poder rozar sus labios, siempre pintados de rojo, lo había dejado medio muerto.


  Se separó de ella para mirarla a los ojos, aunque no se alejó de la calidez de su persona. Le acarició el labio inferior. Por algún extraño motivo, solo con rozarle los labios con el pulgar ya le hacía el hombre más feliz del mundo. Y le venían a la cabeza mil canciones, todas ellas demasiado lentas y delicadas, que podían explicar a la perfección cómo se sentía en esos instantes. Sí, enamorarse volvía a un hombre el ser más cursi y romántico de la Tierra.


  —No puedes seguir negando que esto es real, Ruby. Ya no puedes esconderte de mí. —Volvió a besarla, impidiéndole rebatir sus palabras—. Si nos niegas una noche, te arrepentirás toda la vida.


  De algún modo, Ruby se las apañó para deshacerse de sus brazos y darle la espalda. Dejó el plato en la encimera y se apoyó en ella. Respiraba agitadamente. Elliott no tuvo piedad con ella. La abrazó por detrás, y se dio cuenta de lo bajita que era contra su enorme cuerpo. Por primera vez en mucho tiempo, le gustó ser alto.


  Le pasó las manos por la barriga, y notó cómo ella se estremecía bajo su tacto.


  Tragó saliva. Se estaba endureciendo bajo los pantalones.


  —No eres inmune a esto.


  —Basta, por favor —pidió ella, intentando no tartamudear.


  —Ruby… —La besó en el cuello, notando que estaba rozando el cielo. Llevaba tanto tiempo deseando hundir los labios en su piel, en el arco de su cuello—. Aunque quisiera, no puedo apartarme de ti.


  Las manos femeninas, que estaban ardiendo, se pusieron sobre las suyas para intentar impedir que avanzasen por encima de sus costillas. Pero él era un caballero, y aunque estaba asaltando su yugular con los labios, no pensaba ir más allá con las manos, aunque realmente le encantaría acariciarla por completo.


  Por el momento, se contentaría con sus sueños, el único lugar donde podía tocarla sin pudor, donde Ruby no le impedía contenerse y lo igualaba en pasión, besos y caricias.


  Dejó las manos a escasos milímetros de sus senos, que subían y bajaban con exageración, respirando aceleradamente.


  —Elliott… odio suplicar.


  —Yo también, gatita —respondió él, antes de subir la cabeza y pasarle la nariz por el pelo, que olía a rosas—. Pero estoy aquí, suplicando por una mísera cena. Por un poco de tu atención. Estoy suplicando una oportunidad para demostrarte que soy de fiar. —Le lamió con suavidad la piel de detrás de la oreja, y Ruby vibró entre sus brazos.


  Saber que era él el motivo de ese estremecimiento le llenó el pecho de calor y de luz.


  —Me estás… —casi gimió—, seduciendo.


  —Sí —admitió, mordiéndole con delicadeza el lóbulo de la oreja—. Dame solo una cena, Ruby. Dame la noche de mañana y si decides que soy como dice Garret, me apartaré de tu lado para siempre —le prometió en un susurro ronco—. Aunque me cueste la vida —añadió contra su pelo.


  Ruby suspiró temblorosamente y se apoyó finalmente en su fuerte pecho. Dejó caer las manos. Totalmente entregada, le dijo una vocecilla interior al vaquero.


  Elliott la imaginó con los ojos cerrados, rindiéndose a él.


  Se encendió por completo, porque era justo lo que quería.


  —¿Vas a negar este fuego, cielo? —preguntó Elliott en voz baja.


  —Mañana —susurró Ruby.


  Elliott respiró hondo y, con lentitud, intentando no asaltarla ahí mismo, la soltó.


  Finalmente estaba liberado.


  Finalmente había logrado que ella aceptase.


  Ahora solo esperaba que Ruby se diese cuenta de que estaban hechos el uno para el otro, o si no terminaría pagándole a su hermano la universidad para que se convirtiera en científico y lo hiciera inmune al amor.


  Capítulo 11


  Ruby se enrolló el cuerpo en una toalla mullida y se secó el pelo con manos temblorosas. Fue un milagro que el secador no terminase estrellándose contra el caro mármol del lavabo.


  Sabía que no tenía sentido estar en ese estado, pero no podía evitar estar alterada. Elliott despertaba en ella unos sentimientos que ningún otro hombre había hecho aparecer en su estómago ni en su pecho, y aquello la preocupaba.


  Abrió las puertas de los armarios empotrados. En algún momento, la toalla que la cubría cayó al suelo. No le importó. Amber había ido a pasear por la finca, como hacía cada tarde, alegando que el gimnasio del rancho no estaba terminado y que ella necesitaba quemar con urgencia la comida de la señora Dell.


  Y era cierto que pasear iba mejor que usar el inacabado gimnasio, puesto que según qué máquinas no llegarían hasta la semana próxima.


  —¡Entonces es cierto! ¡Tienes una cita, mala pécora!


  Ruby gritó del susto y se cubrió rápidamente con la toalla. Fulminó con la mirada a la mujer que acababa de irrumpir en su dormitorio como si nada. Su prima estaba apoyada en la jamba de la puerta, con una sonrisa abierta y muy felina dibujada en los labios de color rojo pasión.


  Estaba disfrutando con la situación, sin duda.


  —Jade, ¿cuándo demonios has llegado?


  —Oh, hace relativamente poco —aseguró su elegante prima y compañera de piso, entrando en su dormitorio, seguida de Amber, que sonreía maliciosamente.


  —Hoy no has ido a caminar un rato, ¿no? —preguntó, mientras le hacía un nudo a la toalla para asegurarse que esa vez no se quedaba desnuda ante sus amigas.


  —Oh, vamos, la pobre no sabría encontrar el camino desde la cafetería hasta aquí. Solo he hecho de guía con el coche mientras ella me seguía con su moto. —Rio Amber, sentándose en un sofá que Ruby había puesto en un rincón, junto a una estantería llena de libros, que habían llegado la tarde anterior en un montón de cajas, junto con el resto de sus cosas.


  —Vamos, ponte esto. —Su prima le puso en la mano un montón de ropa interior de encaje negro. ¿Cómo no había visto que llevaba ese arsenal en la mano al entrar?—. Si ese ranchero es tan guapo como Amber me ha contado, necesitas urgentemente una ropa interior decente. —Fingió un maullido de gatito muy provocador—. Déjale con la garganta seca, cariño.


  A regañadientes, Ruby se metió en el lavabo y se puso la ropa interior de su prima. Tenían la misma talla en todo, así que el culotte negro y el sostén a juego le quedaron como un guante, ajustándose a sus curvas y a sus pechos. Ni faltaba tela, ni sobraba.


  Se miró en el espejo y tuvo que reconocer que Jade era una experta en ropa interior. Estaba… guapa, deslumbrante, sexy.


  Salió al dormitorio y miró a sus dos mejores amigas, que estaban sentadas, expectantes. La observaron con detenimiento, pensando qué poner encima de aquella preciosa ropa interior.


  —¿Cuánto rato has estado en la bañera, Ruby Taylor? —preguntó su prima con una risita de lo más pícara.


  —Por lo menos una hora. —Rio Amber, cogiéndole las manos. Ruby bufó y se apartó de ella. Aunque le encantaban las bromas de su mejor amiga, en aquella ocasión mordía al mínimo comentario—. Es raro que no estés tan arrugada como una uva pasa.


  No se molestó en decirle que se había duchado y que no se había metido en la gran bañera de hidromasaje que se había permitido el capricho de comprar.


  —Visto que vais a quedaros aquí para ver cómo me arreglo —Ruby empezó a echarle un vistazo a la ropa, pasando las manos por las telas que tenía en el armario—, voto por charlar un rato. Yo miro qué me pongo y tú, Jade, me cuentas qué haces aquí —replicó, observándola por encima del hombro—. La última vez que supe de ti estabas en París, en busca de ese ángel.


  —Uh, ¿qué ángel? —preguntó curiosa Amber, mientras se ajustaba las gafas a la nariz.


  —Jade tenía que encontrar la estatua de un ángel, como si hubiese pocas de esas en los cementerios parisinos. Al parecer el hijo de no sé qué arqueólogo había guardado dentro de la maldita figura un preciado y pequeñísimo tesoro egipcio —le contó Ruby, con voz profesional, mientras inspeccionaba un vestido rojo y lo descartaba al momento.


  Su prima, que estaba sentada en el borde de la cama, subió las piernas para sentarse como un indio.


  —Sí. Pero no la encontré. Y ahora estoy de vacaciones… indefinidas —explicó.


  —¿Y eso? —Ruby se giró un momento, sujetando entre las manos una fina blusa dorada.


  —Me he retirado, como tú. —Su prima se encogió de hombros.


  —¿Qué? —casi gritó ella, dejando caer al suelo la blusa para acercarse a Jade. Se sentó a su lado—. ¿Por qué? Tú casi no tienes cicatrices de guerra, estás en buena forma… Tienes por lo menos cinco años más de carrera ante ti.


  —Eso fue antes que Fielding me mandase llamar a su despacho —escupió Jade, lanzando dagas de color esmeralda por los ojos—. No está muy contento con tu idea de retirarte tan pronto.


  —Las primas Taylor al final se desentienden del viejo de Fielding —comentó, canturreando, Amber, abrazándose a un cojín—. Y la misma semana. Creo que ese hombre perderá bastantes clientes ahora que no estáis en su plantilla.


  —Pues que le den. —Jade se serenó al momento. Cogió la mano de Ruby—. Quería que te convenciera para que regresases a la empresa. No aceptaba que ya no quisieras ser cazatesoros. Y yo me negué, claro —hablaba con altivez—. Tú eres libre de hacer lo que quieras, y después de lo sucedido con Julien y ese jodido lobo, prefiero que estés lejos del peligro, la verdad —añadió, echándose el pelo hacia atrás.


  Ruby se había mostrado iracunda cuando su prima había entrado en su habitación así como así, pero hacía rato que ese pequeño enfado se había evaporado, y en ese momento, la abrazó. Su prima la adoraba y, qué demonios, ella también adoraba a Jade. Era como su hermana.


  —¿Y cómo terminaste renunciando?


  —Porqué Fielding le metió la lengua hasta la campanilla —exclamó, indignada y asqueada, Amber.


  Un escalofrío de asco y rabia sacudió a las primas Taylor.


  —¿De verdad hizo eso? ¡Será cerdo! —Ruby saltó de la cama para empezar a andorrear por la habitación, sin importarle lo más mínimo ir en ropa interior—. Espero que le partieses las piernas.


  Jade sonrió y se irguió, hinchada de orgullo femenino.


  —Le di dónde más le duele a un hombre. Y luego le añadí una bofetada al asunto. —La mujer les guiñó un ojo—. Y me fui.


  —Bien hecho, porque si no hubiera ido yo misma para partirle la cara.


  —Ruby, deberías calmarte —sugirió Amber, con sus cejas definiéndose en un perfecto arco—. Tienes una cita en poco más de media hora. Ir de mala leche no te ayudará a meter en tu cama a Elliott.


  Ah, ¡su cita con Elliott! Bueno, no era exactamente una cita. Ruby se había autoconvencido que era una simple cena y…


  Un momento, ¿Amber había dicho que Elliott iba a meterse en su cama?


  —¿Qué te hace pensar que quiero acostarme con él?


  Jade bufó y empezó a rebuscar en su armario, mientras comentaba:


  —Si ese tipo es tan guapo como Amber me lo ha pintado, estarías loca de no querer acostarte con él. Y si no, déjamelo a mí. —Jade se volvió hacia ella, aleteando coquetamente las pestañas.


  Ruby, en un ataque de celos irracional e inexplicable, le lanzó a la cara un cojín. Jade rio ante su reacción. Estaba encantada de ver que su prima se dejaba llevar con alguien que no fueran Amber y ella.


  —Vamos, vamos, que era una broma, Ruby.


  —Ni te le acerques, víbora —bromeó esta.


  Bueno, en realidad no bromeaba, pero había logrado camuflar la advertencia en su voz. Por supuesto, a Jade no se le pasó por alto aquel matiz de actriz que tan bien conocía, porque Fielding también se lo había enseñado a ella.


  —Ruby Taylor, ¿estás teniendo un ataque de celos? —chilló Amber emocionada, subiéndose a la butaca como si fuera una colchoneta. Ella también había notado que Ruby fingía—. ¡No me lo puedo creer!


  —Oh, querida Amber, puedo asegurarte que Ruby sí que está celosa. —Rio Jade, doblándose de la risa.


  —Bueno, se acabó. Marchaos. Me estáis poniendo de los nervios —gritó Ruby, echándolas del dormitorio a empujones. Sus amigas se desternillaban de la risa, casi llorando, y fue fácil arrastrarlas hasta el pasillo. Luego le echó el cerrojo a la puerta y se apoyó en ella—. No estoy nerviosa —se dijo a sí misma en un susurro.


  Qué gran mentira, por supuesto. Estaba rozando el histerismo. Esa mañana ni siquiera se había atrevido a prepararse su habitual taza de café con leche. Una infusión de té verde había bastado para llenarla, y había comido algo en la cafetería de Sophie para que Amber no le diera la lata con eso de Tienes-Una-Cita-Y-Es-Normal-Que-Estés-Nerviosa-Porque-Elliott-Es-Guapísimo.


  Sabiendo que no podía usar vestido porque aquella zona no era tan urbana ni tan sofisticada como Sídney, se decidió por unos pantalones negros de cuero y una blusa vaporosa de color blanco, que dejaba ver su provocativo sujetador. Le daba un toque sexy, tentando a Elliott.


  Quiso quitársela, porque sabía que era una locura ir así a una cena. Prácticamente se le estaba ofreciendo en bandeja, pero algo le impidió hacerlo. Algo le impidió quitarse esa maldita blusa casi transparente y coger una camiseta decente.


  Quizá fue el hecho que, por una noche, quería sentirse con Elliott como con Amber y Jade: libre, alocada y risueña. Quizá era el momento de soltarse la melena con él… Quizá podía mostrarle que no siempre había sido la Ruby organizada y fría con la que estaba acostumbrado a tratar, sobre todo porque últimamente se había mostrado muy cercana a él.


  Todavía dudaba sobre lo que le había dicho Garret, pero cada vez le era más difícil resistirse a su encanto. No parecía ser un interesado, ni mucho menos.


  Si recordaba todas las veces que la había ayudado o que lo había pillado mirándola embobado mientras charlaban, estaba claro que no parecía estar maquinando cómo hacerse con el rancho de su tío.


  —¿Ya estás lista? —Amber asomó la cabeza justo cuando estaba cogiendo la cazadora de cuero.


  —Me falta maquillarme y hacer algo con el pelo, ¿por qué?


  —Eso déjanoslo a nosotras —exclamó entusiasmada su amiga, abriendo la puerta de par en par.


  Y vaya si se encargaron Amber y Jade de lo que faltaba. Un poco de lápiz de ojo, máscara de pestañas, brillo de labios, colorete y volvía a ser la Ruby altanera de siempre. La que iba maquillada para impresionar, para pisar fuerte y demostrar que nadie podía con ella. La que mataba con la mirada de gato, la que sonreía como lo haría una cortesana francesa de otra época.


  —¿Sabes que estás para comerte? —bromeó Amber, mientras regresaba de su habitación con unas tenacillas.


  —¡¿Qué pretendéis hacer con eso?!


  —Cállate. —Una divertida Jade resopló y empezó a rizarle las puntas con las tenacillas. Cuando hubo terminado, su prima le dio un azote en el trasero—. Amber tiene razón, estás para comerte. Espero que Elliott sepa hincarte el diente esta noche.


  El estómago de Ruby dio un vuelco. No era bueno para su salud mental imaginarse a Elliott mordiéndole la barbilla, el hombro, el vientre. Qué tortura tan deliciosa… Dios mío, ya tenía suficiente con soñar con él debajo de su cuerpo, dejándose mordisquear el torso, que seguramente tendría bien definido…


  Basta.


  —Oye, Jade —Ruby decidió cambiar de tema, cosa que también ayudaría a sus nervios—. ¿Cuánto tiempo vas a quedarte? Amber va a estar aquí hasta que su situación cambie, pero ¿y tú?


  —No lo sé. Por ahora un par de semanas, o quizá me marche con Amber.


  —Si quieres, puedo adoptarte —dijo, comprobando el efecto que daba el rímel en sus ojos de gata flirteando con su reflejo, apoyada en el mármol del lavabo. Le sonrió a través del espejo—. ¿Qué? Hablo de vivir juntas indefinidamente. —Se volvió hacia Amber—. Y esto también va por ti. Después de todo lo que están haciendo en tu contra, esa puñetera universidad puede irse al infierno. Tienes un historial brillante e intachable. Podrías ser profesora en cualquier instituto de la zona.


  —Ya veremos —musitó Amber, con los ojos llenos de lágrimas.


  A la pobre Amber, la universidad para la que trabajaba desde que se graduó, la acusaban de haber favorecido a un alumno. Y no solo eso, sino que se decía que lo hacía porque tenía una relación sentimental con él.


  Amber era una mujer bastante impulsiva y alocada, que engañaba por su apariencia de mujer intelectual, pero en realidad era demasiado inteligente y profesional como para dejarse encandilar por un chaval de veinte años. Por eso había aceptado ir al rancho, porque casualmente cuando Ruby le pidió que viniera, a Amber le habían comunicado que hasta nuevo aviso estaría suspendida de trabajo y sueldo.


  Hasta que su situación estuviese aclarada, habían dicho.


  Ruby y Jade se volcaron los siguientes diez minutos en Amber y, al final, cuando era la hora de la cita, Ruby casi ni quería marcharse del rancho.


  No quería dejar así a su mejor amiga. Ella siempre la había apoyado, marcharse para salir a cenar con un hombre la hacía sentir mal, como si por ello la dejase de lado.


  —Debes ir —rugió Amber con la nariz hinchada después de tanto llorar—. Además, seguro que ya no estás nerviosa… ¡Vamos, sabemos cuidarnos solitas! —Sonrió para convencerla de que las cosas iban a ir a mejor.


  Abrió la puerta porque supo que era la hora, no porque supiera que Elliott acababa de llegar y se lo encontró subiendo los escalones del porche. Y sin dudarlo, cerró con rapidez la puerta para que Jade y Amber no pudieran cotillear. Solo esperaba que no espiasen por la ventana.


  Aunque eso era, en esos instantes, lo de menos.


  Estaba guapísimo, admitió Ruby mentalmente, devorándolo con los ojos.


  —Estás preciosa… —Él tragó saliva, sin apartar la vista de su pecho.


  Ah, quisiste jugar anoche, pues ahora te devuelvo la jugada, pensó Ruby, esbozando, también para sí, una amplia sonrisa felina.


  —Tú tampoco estás nada mal, vaquero. —Ruby admiró con descaro sus pantalones negros de vestir y su camisa blanca, arremangada por los codos.


  Elliott le sonrió y le tendió la mano para acompañarla hasta la camioneta. A Ruby le sorprendió que le abriera la puerta del acompañante, pero fue un detalle muy caballeroso por su parte.


  —¿Dónde vamos?


  —A un restaurante que hay en Milljuice.


  Ella asintió. Milljuice era una ciudad que había a veinte minutos de West Snake. No era muy grande, pero con tres mil habitantes, tenía todo lo que a aquel pequeño pueblecito le faltaba. Más restaurantes, más tiendas, un instituto…


  —He visto que hay una moto más —comentó Elliott al salir de la finca.


  Sí, Jade había tenido el detalle de aparcar su Harley roja al lado de la suya.


  —Ah, sí. —Ella lo miró, aunque era inútil, porque estaban sumidos en la total oscuridad ahí dentro—. Mi prima Jade ha decidido venir de visita. Quizá se quede aquí, conmigo, una temporada. No lo sé. Creo que se lo tiene que pensar.


  Sobre todo porque no quiere dejar a Amber sola en Sídney, pensó Ruby.


  —¿Tu prima? ¿La que te salvó del lobo? ¿Esa Jade?


  —Sí, esa misma. ¿Cuántas primas que se llaman Jade crees que tengo? —Suspiró teatralmente. Elliott rio un poco, y la tensión se aligeró entre ambos—. Se ha retirado. Ya no es cazadora de tesoros. Ahora las dos estamos sin trabajo, aunque yo pronto podré dedicarme al rancho.


  —¿Has renunciado, al final? —No parecía sorprendido, aunque Ruby supo, por su voz, que estaba molesto por no haberse enterado en el momento—. ¿Cuándo?


  —El martes. Llamé a mi jefe y le dije que tras mi período de baja, dimitía.


  —Mejor. Tu trabajo era muy peligroso.


  Ella no pudo evitar reír. Lo miró. Y en esa ocasión sí vio su cara. Estaban pasando por West Snake y la luz de las farolas se colaban por las ventanas del coche, iluminando intermitentemente a sus ocupantes.


  —¿Y ser domador de caballos no lo es? ¿Cuántos golpes os habéis llevado Travis y tú?


  Elliott sonrió, dándole la razón, y la miró una milésima de segundo.


  Oh, Dios, esa mirada…


  Ruby sintió cómo se abrasaba por dentro, como si su sangre fuese magma volcánico.


  Quería que la tocase, que sus manos recorrieran su cuerpo, y que sus labios volvieran a reseguir su cuello, su oreja. Había fantaseado con él esa noche de nuevo, y todo por culpa de sus caricias y sus besos en la cocina. Aquella mañana le había costado mucho preparar la comida en la encimera, porque recordaba constantemente el sueño que había tenido y…


  Suficiente, se dijo a sí misma, cruzando las piernas con disimulo.


  —¿Cómo te gusta el café? —preguntó de golpe Elliott, sin darse cuenta de cómo se removía en el asiento, incómoda y excitada.


  —Con leche y dos cucharadas de azúcar —respondió, sorprendida por la pregunta.


  —Pues a mí me gusta solo y largo, bien cargado. Nada de azúcar ni sacarina ni porquerías que alteren su sabor.


  —¿Esto va sobre conocernos mejor? ¿Es eso? —preguntó divertida.


  —Sí. ¿Cuál es tu color favorito? ¿Qué odias comer? ¿Lees mucho? ¿Tocas algún instrumento? ¿Qué grupo de música te gusta? ¿Eres alérgica a los perros? —soltó Elliott, hablando a borbotones.


  ¿Qué estaban haciendo? ¿Comportarse como críos? Estaban teniendo una cita y estaban tan nerviosos como dos quinceañeros. Al menos iban a la par.


  Ruby quiso sonreír. Se dio cuenta que estar asustado era estúpido e inútil. Confiaban el uno en el otro y ya se habían besado, qué adelantados iban…


  —Mi color favorito es el azul. Odio las lentejas. Leo bastante sí, cuando tengo tiempo sobre todo. No toco ningún instrumento, aunque siempre soñé con aprender a tocar el saxofón… —Se rascó la mejilla—. Perdona, ¿cuáles eran las dos últimas preguntas?


  —Música. Perros.


  Ruby se rio de nuevo. Estaba siendo tan escueto como la noche anterior, cuando le había pedido, o prácticamente ordenado, que saliese con él.


  Elliott Blake estaba aterrorizado y le gustaba saberlo.


  —No tengo un grupo de música favorito. Me gusta todo. Excepto la ópera y la música clásica —aclaró—. Y los perros… —Ruby miró un momento el techo de la camioneta y meneó la cabeza—. Sí, me gustan, pero nunca he tenido la oportunidad de tener uno. Quizá, ahora que tengo una súper finca, pueda adoptar alguno para que sea un perro guardián.


  —A-ajá…


  Ruby se preguntó cuánto hacía que no le dolían las mejillas por sonreír tanto.


  —Elliott Blake, ¿estás nervioso?


  —Sí —admitió él con rapidez y soltó un suspiro—. Condenadamente nervioso, así que si ves que hablo por los codos o no coordino con lo de sujeto, verbo y predicado, dame un codazo en las costillas.


  Ruby se rio, otra vez, sin poderlo evitar, pero se obligó a serenarse. Elliott siempre parecía tan seguro de sí mismo, que en aquel momento le pareció adorable incluso con esa faceta de timidez-inseguridad. Decidió poner la radio para aligerar el ambiente, quizá así se relajase.


  —¿Mejor? —preguntó cinco minutos después.


  —Sí. ¿Tú no estás nerviosa?


  Ruby se planteó mentir. Pero decidió que la pose de mujer de hielo ya no era necesaria.


  Elliott había roto sus barreras y ya no servía de nada negarlo. Había fingido que era inalcanzable para él, pero era el momento de admitir que su muralla protectora había caído nada más probar sus labios en su rancho.


  Ni siquiera Garret había podido separarlos del todo. Porque Ruby lo había soñado y pensado hasta desgastar el recuerdo de su sonrisa, de sus besos, de sus caricias y de su voz. Jamás podría explicar cómo se sentía cuando hablaba con él, cuando lo veía sonreír, porque no había palabras para ello. Era algo que iba más allá, pero ya no le daba miedo.


  Estaba decidida a ser la mujer que siempre había querido ser, por más miedo que le diese. Pero esta vez, de verdad. Nada de medias tintas, nada de huir a medio camino. Veía la línea de meta ante ella y no pensaba rendirse hasta traspasarla. Quería más. Necesitaba más. Al fin y al cabo, lo merecía. Bastante había sufrido ya. La soledad y la autocompasión no eran buenas compañeras de viaje.


  —¿Ruby?


  —Lo estaba. Pero ya no lo estoy tanto —le aseguró acariciándole el brazo. Sonrió con timidez cuando lo notó estremecerse bajo sus dedos—. Creo que verte al borde del histerismo me ha calmado.


  Elliott resopló, esta vez sin apartar los ojos de la carretera.


  Pero Ruby supo que, aunque se había puesto rígido, no había sido su comentario lo que lo había puesto en tensión, sino la caricia de sus uñas sobre su brazo.


  —Me alegra ser tu bufón.


  —Jamás serás el bufón de nadie, Elliott Blake.


  «Tú eres algo más», pensó para sí.


  [image: vector decorativo de separación]


  Elliott la llevó a un restaurante precioso. Era italiano —nada sorprendente, dado que era una cita…—, y lo cierto fue que Ruby disfrutó muchísimo. El ambiente era acogedor y familiar, y la música que salía de los altavoces del techo era suave, armoniosa. Por supuesto, no entendía nada, puesto que no sabía hablar italiano, pero aquella voz femenina la relajó todavía más y el vino ayudó un poco, todo fuera dicho.


  Había oído decir mil veces que, en una cita, hay que comer lo justo y necesario porque bla, bla, bla. Ruby adoraba comer, y no iba a esconderse por más que le gustase Elliott. Jamás había dejado de comer por una cita, y todos sus acompañantes, estirados hombres de negocios la mayor parte de las veces, no habían comentado nada al respecto. Quizá fuera porque sabían que Ruby era una mujer de armas tomar cuya profesión la había obligado a dominar diferentes artes de defensa. Y ahora que estaba segura que el estómago no iba a quejarse al respecto, no dudó en atacar la pizza que Elliott y ella compartieron. Tampoco se dejó acobardar por un increíble plato de pasta rigatone con salsa de cuatro quesos.


  Elliott no se quedó atrás. Terminó con rapidez su parte de la pizza y fue directamente a por su plato de tortellini recubiertos con salsa roquefort y nueces, una delicia que le dejó probar de su propio tenedor y que catapultó a Ruby al mismo cielo.


  Descubrieron un poco más el uno del otro, que era justo lo que Elliott buscaba. Por supuesto, saber que su color favorito era el negro, que odiaba el invierno y que era un as en el póquer no la tomó precisamente por sorpresa. Aunque dudaba que Elliott fuera bueno intentando no descubrirse. No tenía pinta de saber poner cara de póquer, a diferencia de ella.


  Pero Ruby sí se sorprendió al saber que Elliott y sus hermanos se habían quedado huérfanos cuando él contaba con veintiún años. La experiencia lo obligó a sentar la cabeza, a madurar antes de tiempo, y acarrear con responsabilidades que no había contemplado tener tan pronto. También se quedó de piedra al descubrir que aquel hombre era también veterinario.


  Elliott había tenido que lidiar con un rancho, una carrera universitaria y hacer de padre a dos hermanos adolescentes que no comprendían por qué el mundo era tan cruel. Y eso descolocó a Ruby, que durante un par de minutos se escudó en el vino.


  Otros como Elliott habían conservado su esencia mientras luchaban contra todo lo que la vida les había echado sobre los hombros, pero ella no.


  No había sido capaz de llegar tan lejos. Tuvo que renunciar a sus sueños y ponerse a trabajar para pagar un pequeño apartamento, y sobre todo, no pudo ser como Elliott. La antigua Ruby no sobrevivió. Se dejó marchitar y se encerró en sí misma, convirtiéndose en otra mujer.


  Descubrir que había sido bastante cobarde no le gustó demasiado. Descubrir que llevaba años torturándose con una capa de frialdad que había adherido a su personalidad, no le hizo ni pizca de gracia. Saber que otros habían pasado por lo mismo y habían logrado salir adelante sin cambiar, no le sentó muy bien.


  Quizá por eso decidió dejar atrás ese capítulo de su vida. El Sueño era ahora su hogar, su presente y sí, su nuevo sueño. No dejaba de repetírselo, pero ahora al fin cobraba sentido: era una forma de pedirle perdón a su tío William. Una forma de romper con la antigua Ruby. Una forma de aprender que la vida era aquello que pasaba mientras ella se empeñaba en organizarlo todo al milímetro para no volver a sufrir.


  Era el momento de dejarse llevar, de ser un ave libre de cualquier jaula emocional que pudiera interferir en su felicidad. La determinación que fluía por sus venas la hacía sonreír con más fuerza.


  —¿En serio le tienes fobia a las arañas? —preguntó Ruby algo más tarde divertidísima, más que sorprendida, antes de darle un mordisco a su brownie, que estaba maravillosamente recubierto de chocolate caliente.


  Sí, reír con otra persona que no fueran sus mejores amigas, no estaba tan mal.


  Él la tomó por sorpresa pasando el pulgar por su labio superior. Vio su dedo manchado de chocolate y tragó saliva al ver cómo Elliott se lo llevaba a la boca.


  —Te lo prometo —aseguró, ajeno al vuelco que había dado el corazón de Ruby o excitado de saber que la estaba provocando.


  —Si te sirve de consuelo, yo le tengo pánico a las polillas. Veo una y corro a esconderme.


  —¡No! —Rio entonces Elliott y por poco se atragantó con su helado de vainilla, que Ruby había descubierto que era su favorito—. ¿Lo dices de verdad?


  —Claro que sí, ¡tonto!


  —¿Puedes enfrentarte a trampas ancestrales y huyes cuando ves una polilla?


  Ruby sonrió al ver que Elliott estaba guapísimo cuando se reía abiertamente.


  —Es lo que hay, vaquero. —Levantó en su honor la copa de vino.


  Elliott insistió en pagar y Ruby no se quejó, porque discutir con Elliott en ese aspecto era como discutir con una pared.


  Se dejó acompañar del brazo hasta la camioneta y dio gracias por haber cogido la chaqueta de cuero, ya que había refrescado mucho en aquellas dos horas que habían pasado dentro del restaurante.


  —Pondré la calefacción si tienes frío —comentó Elliott cuando se sentó tras el volante.


  La luz interior estaba encendida y Ruby le pasó el dedo por el entrecejo para eliminar la arruguita que ahí tenía. Su preocupación la estaba debilitando. No podría resistirse mucho más. Sus ganas de besarlo hasta dejarle sin labios estaban empezando a obsesionarla de forma alarmante.


  —No, está bien —aseguró ella, dejando caer la mano—. Créeme, he estado en situaciones peores.


  El hombre carraspeó y se removió inquieto. Por suerte para él, la luz del techo se apagó automáticamente, puesto que hacía bastante rato que ambas portezuelas se habían cerrado ya.


  —¿Cosas de tu trabajo? —Elliott giró la llave de contacto y el motor se encendió con un suave gruñido.


  —Sí.


  Ruby era muy orgullosa, por eso se mordió la lengua durante los cinco minutos siguientes. Realmente tenía frío y su chaquetita de cuero ya no era suficiente abrigo, pero Elliott era, al contrario que ella, un ser caluroso y se estaba asando. No había abierto las ventanas por respeto hacia ella. No podía pedirle que pusiera también la calefacción.


  —Ruby… —Aprovechando que la carretera era recta y que estaba totalmente desierta, Elliott apartó una mano del volante para desabrocharle el cinturón de seguridad—. Ven aquí. —Abrió el brazo libre.


  Ruby se mordió el labio inferior. ¿Debía hacerlo? ¿Qué ocurriría si se acurrucaba junto a él? ¿Sería buena idea?


  Elliott se encargó de decidir por ella, pasándole un brazo por los hombros y acercándola a su cuerpo con suavidad.


  —¿Puedes conducir bien solo con una mano? —preguntó con un hilo de voz.


  —Tranquila. —Notó la sonrisa en su voz—. Soy un excelente conductor. ¿No te has dado cuenta?


  Ruby cerró los ojos y sonrió antes de mover la cabeza y enterrar la nariz en su pecho. La voz de Elliott había resonado por su torso y había llegado hasta ella, haciéndola estremecer de pies a cabeza. Había vibrado en todo su ser.


  Quizá dejarse llevar no era tan malo. Quizá contenerse siempre no era tan buena idea. Porque en aquellos momentos se sentía en paz. Ahí, arropada contra el costado de Elliott, sintiendo su calor, su poder. Se sentía segura. Como si llevase un arnés de seguridad o un paracaídas.


  ¿Cuánto hacía que no se sentía así? Años. Quizá desde que sus padres la abrazaban cuando era adolescente. Era extraño… Como si aquel fuese su lugar, como si estar entre sus brazos fuera ahora su hogar.


  La camioneta empezó a frenar y Ruby se incorporó un poco cuando se detuvo en medio de la carretera.


  —¿Elliott… qué? —Lo miró en la oscuridad.


  Sus miradas se encontraron, ahora que ya estaban acostumbradas a no tener luz a su alrededor. Elliott detuvo la ranchera y le cogió la cara con las manos. Ruby notó que el corazón empezaba a latirle con fuerza. ¿Lo oiría él?


  Hizo ademán de besarla, pero se quedó a unos pocos milímetros de su boca.


  —Kane tenía una cita y no vendrá hasta el desayuno, le gusta dormir con sus conquistas. Y Travis se ha ido a ver a nuestro tío Frankie, y no regresará hasta el lunes al mediodía. —La voz de Elliott estaba tan ronca, que un torrente de fuego líquido se posó entre las piernas de Ruby—. Dime que no y tomaré el camino hacia El Sueño. Dime que crees lo que te dijo Garret y se acabó.


  Ruby volvió a cerrar los ojos y bajó la cabeza, dejando que sus palabras resonasen una y otra vez en su mente. Confiaba en Elliott, no en las estúpidas palabras de Garret. Confiaba en aquel sentimiento que albergaba en su interior.


  El escapar se había acabado. Ya no podía seguir negándose que Elliott era especial y que ella no volvería a ser la misma ahora que lo había conocido.


  Movió a un lado la cabeza y le besó con delicadeza la palma de su mano, tan callosa y fuerte. Oyó un silbido, como si Elliott hubiera respirado entre los dientes. Cuando levantó la cabeza, con los ojos abiertos, aceptó gustosa aquel beso tan apasionado que llevaba, en secreto, toda la noche esperando.


  En cuanto sus lenguas, húmedas y calientes se encontraron, Ruby se convirtió en un puñado de mantequilla derretida.


  Elliott se apartó a regañadientes de ella y volvió a apretarla contra su pecho antes de poner la camioneta en marcha.


  Ruby sonrió contra su cuerpo sólido y caliente, y empezó a pasarle las uñas por el pecho y los abdominales por encima de la camisa. No lo hizo para provocarlo, simplemente le salió así. Estaba dejándose llevar, estaba dejando de lado todo sentido común. Cedía a sus deseos, y su interior quería que Elliott y ella fueran uno solo, sin barreras, sin peros.


  En cuanto la camioneta estuvo aparcada frente al porche del rancho de los Blake, Elliott fue rápido en pisar suelo firme. Ruby salió por la misma puerta que él, y aceptó su ayuda para bajar de la cabina de la camioneta. Por supuesto, no se comportó como un perfecto caballero, y ya estaba devorándole la boca antes de que sus pies tocasen el suelo.


  No la dejó subir al porche por sí sola. La cogió en brazos, pero pronto tuvo que soltarla, porque con ella colgada de su cuello no podía ni siquiera poner la llave en la cerradura. Ruby se rio y se echó el pelo hacia atrás.


  —Ah, ¿te hace gracia? —la provocó.


  —Un poco —asintió la pelirroja.


  Elliott rio también y en cuanto ambos cruzaron el umbral, cerró de un puntapié la puerta principal de la casa para cogerla en brazos de nuevo. Subió con ella la escalera, intentando no sucumbir a los besos que Ruby le prodigaba con cuidado, por la mandíbula.


  Por fin llegaron a su dormitorio.


  A Elliott el camino se le había antojado demasiado largo. Cerró la puerta con el talón y dejó en la cama a Ruby. Después de darle un suave beso en el cuello, le quitó los botines casi con reverencia. Le pasó las manos por encima del pantalón y ella se estremeció.


  A Ruby, el contacto de las manos de Elliott por encima del cuero le resultó tremendamente erótico. Gimió.


  Las prendas de ambos fueron cayendo una a una, con exagerada lentitud, sobre el suelo. Elliott la besó en el hombro tras ayudarle a quitarse la blusa.


  —Esta maldita blusa tan transparente me ha traído loco toda la noche, porque soñaba con este sostén tan provocativo… —le aseguró él antes de lamerle lentamente la clavícula, mientras le recorría con los dientes la piel tersa de la cadera—. Llevo tanto tiempo deseando esto… Deseándote a ti, Ruby.


  —Elliott, no… —Ruby quiso apartarlo cuando vio cómo miraba su brazo, pero el vaquero la sorprendió cogiendo su brazo herido y besando con mimo cada una de sus cicatrices.


  ¿Cómo podía ser tan bueno, tan atento?


  Aquel gesto la conmovió hasta lo más hondo, y sintió que los ojos se le llenaban de lágrimas. ¿Cuántas veces se había preguntado, mientras estaba en el hospital, recuperándose del ataque del lobo, si algún hombre la vería atractiva con semejante marca en el brazo? Demasiadas para su autoestima.


  Elliott levantó la cabeza al darse cuenta de que Ruby temblaba demasiado bajo sus manos. Y al ver que estaba emocionada, con los ojos brillantes por las lágrimas, la besó como llevaba soñando tantas noches. Con todo su corazón. Sí, con todo su corazón, y por eso supo que estaba perdido, locamente enamorado.


  Ruby Taylor lo había desbaratado para otras mujeres. Ahora solamente podría sucumbir y temblar ante ella.


  Sus besos, a veces delicados, a veces salvajes, demolieron todas las barreras que a Ruby podían quedarle. El sentido común desapareció del todo, y ella pronto se convirtió en una pantera que daba tanto como recibía por parte de su amante. Sus caricias tímidas fueron más atrevidas, sus labios mucho más osados.


  Quería sentir, quería que sus emociones llevasen las riendas de su vida después de tanto tiempo.


  Ruby se mordió el labio inferior cuando los labios de Elliott descendieron por su cuerpo, cuando sus manos acariciaron sus piernas. Se dejó caer sobre las almohadas, observando con deleite cómo la luz de la luna hacía que su piel, siempre dorada por el sol, fuese un baño de plata.


  Aquel cuerpo de guerrero bañado en luz estaba a su alcance.


  Le acarició la nuca con suavidad mientras Elliott recorría el borde de las finas braguitas con la lengua. Él ronroneó como respuesta y le frotó la mejilla contra la cadera. Ruby no pudo evitar soltar un gemido; la barba raspaba su delicada piel y le enviaba una corriente de electricidad a su sexo.


  —No puedo esperar mucho más —comentó él, y parecía frustrado consigo mismo—. Quiero hacer esto bien pero…


  Ella no lo dejó continuar. Le cogió el rostro con las manos y lo obligó a acercarlo a ella para besarlo. Ruby le mordisqueó el labio inferior mientras se dejaba quitar el sujetador. Sus manos estaban demasiado ocupadas recorriendo su imponente pecho como para pensar en desnudar sus senos al fin. Aunque debía admitir que estaba anhelante de las caricias de Elliott, y liberarse de aquella fina tela negra le supo a gloria.


  —Eres tan hermosa… —susurró contra su oído antes de mordisquear el lóbulo de la oreja y recorrerle los pechos con las manos.


  Elliott lanzó un gruñido gutural cuando Ruby jadeó su nombre contra sus labios, y volvió a besarla con pasión. La torturó durante minutos, horas, años, siglos, con las manos y, cuando al fin Ruby se quedó sin aire en los pulmones y se desenganchó de su boca y de su lengua, sus labios tomaron el control que momentos antes había sido de sus dedos.


  Estaba encantado de tenerla a su merced, y ella creía estar muriendo de placer.


  Ninguno de los dos había imaginado jamás que aquello pudiera ser así.


  Los dedos de Ruby se enterraron en su pelo, luego en las sábanas. Regresaron a su pelo, y Elliott notó que se le ponía la piel de gallina cuando sus uñas arañaron, sin hacerle daño, el cuero cabelludo. La castigó mordisqueándole la corona rosada de uno de sus senos, y la mujer gimió.


  Ambos sabían que no iban a aguantar mucho más y aunque Elliott quería saborear a Ruby lentamente y aprenderse de memoria todo su cuerpo, milímetro a milímetro, sabía que no iba a ser capaz de soportar mucho tiempo más sin adentrarse en su calor.


  Entonces Ruby lo tomó por sorpresa, empujándolo para quedar sentada encima de él. Hizo un mohín con los labios hinchados y sensibles.


  —Ahora me toca a mí. —Sonrió como un gato, con sus ojos verdes resplandeciendo todavía más a la luz de la luna llena, que se colaba por la ventana.


  Elliott jamás la había visto tan bonita.


  Ruby mordisqueó el costado de su cuello, notando contra sus labios los acelerados latidos del corazón de Elliott, que le recorría los brazos con las uñas, devolviéndole la jugada, tentándola, erizándole el vello de la nuca. Sonrió cuando posó los labios sobre sus duros pectorales.


  Ahora que notaba los latidos de su corazón, fuertes y ajetreados, contra su boca, Ruby ya no albergaba dudas de que Garret se estaba convirtiendo en el nuevo William White del pueblo. El alcohol le hacía desvariar. Elliott se había entregado a ella, literalmente, y Ruby estaba haciendo lo mismo. Para ella aquello era como lanzarse desde un avión en marcha sin paracaídas. Solo esperaba que Elliott fuera un lago profundo y sin rocas en las que estrellarse.


  Resiguió sus marcados abdominales con la lengua y, cuando iba a mordisquear el elástico de sus calzoncillos, Elliott retomó el control de la situación con una rapidez vertiginosa. La elevó hasta él para volver a besarla y, antes de querer darse cuenta, estaba bajo su imponente cuerpo, agarrándose a sus hombros.


  La ropa interior que se interponía entre ellos desapareció y Ruby le mordió la barbilla.


  —Te necesito, Elliott.


  Era como si incluso la piel le sobrase, como si necesitase liberarse de aquel deseo que la consumía, imparable y ardiente.


  Finalmente, se convirtieron en uno.


  Ambos jadearon al unísono al sentir que al fin estaban conectados.


  Ruby tragó saliva cuando Elliott se incorporó sobre los brazos para mirarla a los ojos cada vez que la penetraba.


  ¿Había algo más erótico que aquella mirada azul traspasando su alma mientras sus cuerpos se amoldaban el uno al otro una y otra vez?


  El amor.


  Sí, por eso se sentía flotar. Por eso tenía aquel hormigueo por la piel, anhelando las caricias y el placer de Elliott.


  —Elliott… —suspiró.


  Sus otras relaciones habían sido vacías. Sexo, solo era eso, sexo. Nunca se había sentido así, de aquella forma. Tan bien, tan libre, tan especial. Aquella ocasión era diferente. Elliott había roto sus barreras, la había hecho perder el control y ella le estaba entregando todo lo que tenía: su sentido común y su corazón, como no había hecho con ningún otro hombre.


  Elliott se sentía morir cada vez que se enterraba en Ruby.


  Jamás se había sentido tan unido a otra persona como en aquellos momentos. Jamás se había sentido tan dichoso como cuando besaba la piel de aquella mujer. Sentir su piel contra la suya por poco lo había hecho alcanzar el éxtasis demasiado pronto, pero estaba controlándose todo lo que podía. Era irónico que Ruby se hubiese desembarazado de toda responsabilidad y que él estuviera conteniéndose, cuando solía ser al revés, pero aquella sensación era apoteósica para sus sentidos.


  Ruby se arqueó contra él, a la vez que le hundía las uñas en las nalgas.


  Dios mío, ¿es esto el paraíso? ¿Es esta la forma más deliciosa de morir?, se preguntó Elliott, mientras intentaba no perder la cabeza del todo, mientras intentaba alargar aquel momento para siempre. Había soñado con aquello muchas noches y ahora que todo era real, ahora que aquello estaba sucediendo de verdad, solo quería que fuese eterno.


  —Mírame a los ojos, Ruby —ordenó, apretando la mandíbula para aguantar, para contener su orgasmo.


  Sus ojos de gato se abrieron ante su orden al segundo, sin vacilación, y Elliott notó que le fallaban las piernas al ver sus pupilas dilatadas, llenas de pasión, veladas por el orgasmo que se avecinaba.


  No necesitaron palabras para entenderse. Sus miradas y sus cuerpos se entendían demasiado bien, quizá casi tanto como sus almas, que se habían marcado como propiedad del otro sin que sus dueños se diesen cuenta.


  Ambos se dejaron llevar por el tornado de fuego que había crecido en su interior, y la primera en saltar al vacío del placer fue Ruby, que se arqueó contra su pecho con violencia, convulsionándose entre gritos mientras le arañaba la espalda sin piedad.


  Elliott no tardó en seguirla, enloquecido por su reacción, ardiendo en llamas al comprender que aquel momento era suyo y que él era el causante de tanto placer. Había surfeado las llamas de la pasión y ahora le tocaba caer.


  Capítulo 12


  Ruby se despertó cuando una melodía llegó a sus oídos, molestándola. Se estiró como una gatita y, cuando abrió un poco los ojos, preguntándose de dónde venía aquella musiquita y por qué le era tan familiar, se encontró con Elliott, durmiendo a su lado.


  Elliott Blake. El hombre que le había hecho el amor aquella noche. El hombre que le había enseñado que podía ser racional en los momentos que necesitaba ser fría y dura, mientras que podía ser ella misma, libre y feliz, con el resto del mundo.


  Se mordió el labio inferior ante aquella revelación. Le debía mucho a Elliott. Él le había enseñado a vivir de nuevo. Después de la muerte de sus padres, por fin podía ser la mujer que siempre había ansiado ser.


  Observó sus facciones relajadas, los labios entreabiertos, el pelo revuelto… Estaba para comérselo. ¿Se despertaría si le acariciaba el abdomen? Por Dios, aquella tableta de chocolate estampada en sus abdominales la estaba tentando. Ruby se pasó la lengua por el labio inferior, preguntándose si…


  Dejó de sonreír cuando la música volvió a sonar y su cerebro, ya totalmente despejado, le prestó más atención. A pesar de la neblina de lujuria y amor, la había reconocido.


  Era su teléfono móvil.


  Saltó de la cama y Elliott se removió cuando su brazo, que hasta aquel momento había descansado en la cintura femenina, cayó sobre el colchón caliente. Ruby abrió su bolso, que estaba en el suelo con la ropa.


  Era un compañero de trabajo.


  Bueno, antiguo compañero, mejor dicho.


  Ahora que estaba retirada, ya no tenía nada que ver con Fielding y sus trabajadores. Aunque conservaría a algunos de ellos como amigos.


  Miró a Elliott, que empezaba a desperezarse. No podía descolgar y llamar a Brian por su nombre, porque seguramente él se pondría alerta al momento. Ella lo haría si Elliott descolgase el teléfono y dijese, como saludo, el nombre de una mujer, cuando hacía apenas unas horas estaban haciendo el amor.


  —Ruby Taylor.


  Elliott se volvió hacia su voz, y se frotó los ojos para quitarse las legañas. Ruby estaba preciosa, ahí de pie en medio de su cuarto, desnuda. Su expresión soñolienta y saciada se grabaron en su retina para siempre, y supo que cuando muriese, recordaría esa estampa tan bonita y excitante.


  Pero entonces todos sus sentidos se pusieron alerta, con luces de neón y estridentes sirenas: Ruby había fruncido el ceño y su pequeña sonrisa se había borrado de un plumazo.


  Elliott observó en silencio y con recelo cómo Ruby empezaba a vestirse, luchando con la ropa, mientras sujetaba el teléfono contra la oreja con la ayuda del hombro.


  —Eso es una gilipollez, Brian —soltó ella, casi enfadada, mientras intentaba abrocharse el sostén. Una larga pausa—. No, claro que no. No me estoy dejando llevar por el sentimentalismo. —Otra pausa, acompañada de un gruñido de Ruby—. No se le llama lealtad familiar, imbécil, se le llama confianza.


  Elliott se levantó y, gloriosamente desnudo, la ayudó a abrocharse el sujetador por detrás. Ruby le sonrió con ternura como agradecimiento. Dios mío, aquella ropa interior era tan provocativa como su desnudez. Exquisita, tan preciosa como Ruby, que parecía una modelo con aquellas prendas de encaje.


  Le acarició la espalda, a la altura de los riñones y observó, orgulloso, como su piel se ponía de gallina. Se dio cuenta que tenía una pequeña cicatriz en diagonal, y se preguntó dónde se la habría hecho.


  Le apartó el pelo un momento para besarle la nuca, y Ruby se removió, excitada, para poder coger los tejanos. Pero Elliott no se sintió rechazado esa vez.


  —Oye, haced lo que queráis, pero si lanzáis una acusación así, luego no esperéis que, con una disculpa, todo se arregle —casi escupió Ruby, mientras saltaba para ponerse los pantalones de cuero.


  Y colgó con un grito exasperado. Metió el móvil en el bolso y se peinó el pelo con los dedos mientras se volvía hacia Elliott.


  —Tengo que irme, Elliott… —Parecía buscar las palabras adecuadas—. Julien ha muerto y… —Señaló la puerta con el pulgar, con los nervios reflejados en su mirada de gata—. Tengo que irme —repitió.


  Elliott procesó antes la información sobre Julien. Aquel malnacido estaba muerto. Ya no podía ir y partirle las piernas por lo que le hizo a Ruby, pero al menos ese tipo ya no podría hacerle daño de nuevo. Y entonces se dio cuenta de que ella se había ido, que lo había dejado solo en su dormitorio.


  —¡Ruby, espera!


  Quiso seguirla, pedirle que se quedase, calmarla, pero se dio cuenta de que no llevaba nada encima. ¡No podía llevarla así a casa, totalmente desnudo!


  Corrió a coger unos calzoncillos limpios y unos tejanos desgastados que estaban sobre la silla. Bajó las escaleras en cuanto pudo calzarse las puñeteras botas, pero para entonces, Ruby ya estaba en la puerta, con Kane, que no parecía sorprendido de verla ahí.


  —Kane, tienes que llevarme. Vamos. Por favor —le pedía mientras lo empujaba hacia el exterior de nuevo.


  —No, Kane. La llevo yo —rugió Elliott al ver cómo su hermano desbloqueaba los seguros de su camioneta con el mando a distancia, rendido ya a las órdenes de aquella mujer.


  —¿Sin camiseta? No, tío, yo me ocupo —Kane meneó la cabeza y se montó en la ranchera, visiblemente divertido y, a la vez, preocupado por si Ruby estaba huyendo de él.


  Ruby se dirigió hacia Elliott al ver el horror dibujado en su rostro y le besó la mejilla, mientras le acariciaba un brazo con suavidad.


  —Hay cosas que se han escapado de mi control, solo con esta llamada. No me arrepiento de nada, Elliott Blake —le susurró. El deseo relampagueó en su mirada—. Esta noche ha sido nuestra. Te lo prometo.


  Y lo dejó ahí, estupefacto, con un amago de sonrisa en los labios. La observó montarse en la camioneta de su hermano. Dios mío, aun la tenía cerca, y ya la echaba de menos.


  Entonces una pregunta se le cruzó por la mente, noqueándolo, dejándolo paralizado en el sitio.


  ¿Qué iba a hacer si Ruby decidía alejarse de él definitivamente ahora que ya había probado su boca, su piel y su cuerpo?


  No sobreviviría.


  [image: vector decorativo de separación]


  —¿Todo va bien, Ruby? —preguntó Kane con las cejas enarcadas, mirándola un momento. Le había impactado ver a su hermano con la mirada perdida mientras echaba marcha atrás—. ¿No estás bien con mi hermano?


  Ruby estaba tan preocupada por la llamada que acababa de recibir, que no se sonrojó ante el comentario de Kane Blake. Quizá si no se marchase precisamente por la llamada de Brian y sí por Elliott, estaría roja como un tomate.


  —Todo va bien. Es solo que… tengo algo que tratar con mi prima.


  Trató de sonreír, pero solo le salió una mueca. Las cosas se habían puesto feas de la noche a la mañana.


  —¿Tu prima?


  —Sí. Llegó ayer y creo que se quedará bastante tiempo conmigo. Ya te la presentaré —comentó Ruby, palmeándole el hombro distraídamente, mientras miraba por la ventana.


  Julien había muerto cinco días atrás, pero los medios de comunicación lo habían mantenido en secreto hasta ese día. La autopsia había revelado que su muerte no había sido un accidente. Alguien estaba con él al morir. Alguien lo dejó sin sentido para que se ahogase él solito en su piscina. Y la empresa para la que Julien trabajaba acusaba a la de Fielding.


  O mejor dicho, aseguraban que la asesina de Julien era Jade.


  No, no podía ser.


  Jade no haría algo así. Era una mujer valiente y dura de pelar, capaz de manejar un arma con la misma destreza que un bolígrafo, pero no sería capaz de matar a alguien a sangre fría. No encajaba con su carácter, con su forma de ser.


  —Gracias por traerme —le dijo Ruby a Kane, bajando de la camioneta en cuanto esta se detuvo ante su porche, donde Jade estaba tomando un café mirando al horizonte.


  Jade parpadeó, levantando la vista de su libro, y miró en dirección a Kane, que había bajado de la pick-up, sorprendido al verla.


  No se conocían de nada, pero la mujer sintió un fuerte tirón en el pecho, como si su cuerpo y su corazón reconocieran a aquel hombre. Y a él le había sucedido lo mismo, como si aquella mujer fuera un imán que lo atraía irremediablemente. Pero ninguno de los dos osó ponerle nombre a aquel sentimiento, u obedecer a él.


  —Ruby, ¿no vas a presentarnos? —preguntó Jade con voz ronca, intentando sonreír. Sabía que no era Elliott Blake ya que lo había visto la noche anterior a través de la ventana.


  —Ahora no hay tiempo —Ruby se interpuso entre ellos, empujando bruscamente a su prima hacia el interior de la casa y se volvió hacia su improvisado chófer—. Gracias por traerme Kane, en serio. Pero ahora necesito un poco de intimidad con mi prima.


  —Claro —tartamudeó el ranchero, antes de entrar de nuevo en la camioneta, si bien todavía estuvo un buen rato ahí parado, incapaz de dar vida al motor y alejarse de El Sueño.


  ¿Aquella mujer era la prima de Ruby? Era guapísima. Irradiaba poder y seguridad.


  Jade siguió a Ruby a regañadientes. Su prima le había privado la visión de ese tal Kane, que era guapísimo hasta decir basta. Era un Adonis vestido de vaquero al que le encantaría hincarle el diente. Y sabía que él también la deseaba, porque se había quedado embelesado al verla.


  —Bueno, ¿qué te ocurre? —preguntó en cuanto estuvieron solas en la cocina.


  —Me ocurre que Julien ha muerto.


  —Ah, sí. Zinc me ha llamado antes para contármelo.


  Ruby cogió una cápsula de café y se volvió para encarar a Jade, sin meter el maldito café en la cafetera.


  —¿Y cómo te sientes al respecto, Jade?


  Su prima frunció el entrecejo, sorprendida con su pregunta.


  —No me entristece que ese tío esté criando malvas, la verdad. No después de lo que te hizo —comentó mientras se sentaba frente a la mesa de la cocina y le daba un sorbo a su café—. Pero tampoco me alegro. Nadie merece morir, por más cabrón que sea.


  Ruby cogió su café recién hecho y, como una autómata, le puso leche, azúcar, y se lo llevó a los labios, pero no llegó a beber de él.


  —Jade, creen que tú lo has matado.


  —Lo sé —suspiró ella, meneando la cabeza. Una acusación absurda que durante unos minutos le había hecho daño, no pensaba negarlo. Pero era un ave fénix y pronto había renacido de sus cenizas, porque nadie podía hundir a Jade Taylor cuando esta no había hecho nada malo—. Pero yo no fui, Ruby.


  No supo si su prima la creía o no.


  Estaba mirándola con fijeza, con los ojos entornados, y se sintió pequeñita, sola e indefensa.


  Mientras que Ruby siempre podía esconder sus emociones y tener siempre la misma expresión dibujada en la cara, demostrando lo buena que podía llegar a ser jugando al póquer, Jade no tenía el mismo don.


  Su cara era un libro abierto en todo momento.


  En esos momentos, jugaba con desventaja.


  Finalmente, Ruby habló y lo hizo con fuerza, tal y como lo haría una detective de homicidios que ya ha culpabilizado al sospechoso en la sala de interrogatorios.


  —Estabas en París ese día, Jade. —Se inclinó hacia delante—. Cogiste un avión apenas dos horas después de la que se supone que es la hora de su muerte. ¡Maldita sea! ¡Parece que hayas escapado!


  —Oye, te recuerdo que volver de París ese día no fue cosa mía. Fielding me llamó y todo fue planeado a última hora. Yo iba a quedarme ahí por lo menos una semana más —rebatió Jade, sin escandalizarse.


  Sabía que si su prima estaba tan alterada era porque se preocupaba por ella.


  En el fondo, se lo agradecía, así que enfadarse no entraba en su plan matutino.


  —Brian me ha dicho que sus criados recibieron a una mujer de ojos verdes y pelo castaño en su mansión la tarde en que murió. Luego él les dio la tarde libre, como si quisiera estar a solas con ella. Lo encontraron al día siguiente. Muerto. —Ruby gruñó—. Llevaba la ropa del día anterior.


  —Vaya, Brian sabía más que Zinc, entonces —murmuró Jade. Al ver la expresión de advertencia de su prima, hizo girar los ojos sobre las órbitas—. Ruby, hay muchas mujeres de ojos verdes y pelo castaño en París. Yo no fui, ¿vale? —Le cogió una mano para tranquilizarla—. En cuanto comprueben las cámaras de seguridad de mi hotel y del aeropuerto, así como el testimonio de Fielding y de la tripulación de su avión privado, dejarán de creer que yo he acabado con Julien.


  Un suspiro se quedó suspendido en los labios de Ruby.


  Sí, eso creía ella también. Aunque todos señalaban a Jade como la homicida, había pruebas que demostraban que ella no había estado en la mansión de Julien esa tarde.


  Pero se estaba volviendo loca. No dudaba de ella, pero necesitaba saber la verdad.


  Necesitaba saberlo para poder defenderla con fundamento ante aquel inconsciente que osase mancillar el nombre de una Taylor.


  —Sé que no lo has hecho tú, Jade. Pero tengo que preguntártelo —musitó Ruby—. ¿Lo mataste?


  —No.


  Ruby pudo, al fin, sonreír, mucho más tranquila. Necesitaba que su prima la mirase con la verdad en los ojos y confirmase que sus miedos pronto desaparecerían por el desagüe, en cuanto la policía francesa se diese cuenta que Jade Taylor no era la mujer que buscaban.


  —Gracias.


  Y Amber hizo su aparición matutina en ese momento.


  —Buenos días chicas… —Se detuvo un momento y se colocó mejor las gafas para mirarlas alternativamente, primero a Ruby y luego a Jade—. ¿Se puede saber qué os pasa? ¡Menudas caras!


  Las primas Taylor se miraron y cuando volvieron a posar los ojos en Amber, que estaba asesinando a una naranja con el exprimidor eléctrico, hablaron a la vez:


  —Julien ha muerto y creen que Jade lo ha matado.


  —Ruby no ha venido a dormir esta noche, así que…


  Amber parpadeó, despertándose de golpe. Levantó un dedo, que indicaba que le diesen un momento para asimilar sus palabras. Puso algo de azúcar a su zumo y robó de una fuente un cruasán antes de sentarse en la silla libre. Le dio un mordisco a la pasta y miró a ambas mujeres con la nariz un poco arrugada.


  —Jade, todo saldrá bien, ya lo verás. —Le cogió una mano—. Está claro que tú no has sido. Estoy segura que ese tipo tenía muchos enemigos, porque no era precisamente una buena persona… —Le sonrió para darle ánimos. Iban a ser momentos difíciles para Jade si todas las miradas del gremio estaban fijas en ella, aunque pronto se vería que no había pruebas contra ella—. Y en cuanto a ti, jovencita… —Su mirada ambarina se clavó en Ruby, que puso cara de no haber roto un plato en su vida—. ¿Te has acostado con Elliott? —Chilló, haciendo que Jade saltase, tan emocionada como ella, en la silla—. ¡Cuéntanoslo todo! ¿Cómo es él en la cama? ¿Y cómo ha ido?


  Ruby no pudo evitarlo. Se sonrojó y apartó la mirada, intentando camuflar una sonrisa boba con la taza de café.


  —¡Se ha puesto roja! —exclamó entre risas Jade, y la señaló con una uña cuidadosamente pintada de granate.


  —Es que me da vergüenza hablar de estas cosas.


  —Siempre nos lo has contado todo —protestó Amber, abriendo desmesuradamente la boca, fingiendo estar ofendida.


  —Entonces ese tal Elliott debe ser una máquina en la cama. —Jade ronroneó para acompañar su comentario.


  —Ay, ¡parad! —casi sollozó Ruby, poniéndose de pie. Luego se cuadró de hombros y se volvió hacia sus amigas con los dientes capturando su labio inferior—. Ha sido la mejor noche de mi vida.


  Amber chilló y dio patadas bajo la mesa, emocionadísima. Jade sonrió como un felino y se echó hacia atrás en su silla, mientras apuraba su café. Ruby, por su lado, se sentó en la encimera y, mientras intentaba que la taza llegase a sus labios, pensó en lo libre y deseada que se había sentido en brazos de Elliott.


  —Estás enamorada de él hasta la médula —comentó Jade con voz calmada, pero a la vez con un deje de felicidad que demostraba que se alegraba por ella.


  A Ruby no le fue fácil dejar atrás los recuerdos de esa noche, que todavía podían excitarla y ponerle la piel de gallina, pero finalmente logró que su cabeza regresase a la cocina del rancho.


  Asintió y miró su café con leche con las cejas algo fruncidas por la preocupación. Por suerte, Amber y Jade la conocían suficiente como para no presionarla y se mantuvieron en silencio y bien quietas.


  —¿Y si acabo con el corazón roto? —preguntó al cabo de unos minutos, haciendo una mueca.


  —Oh, cariño. —Amber se levantó y dejó su vaso vacío en el fregadero, antes de apoyarle la mano en el muslo—. Eso nunca se sabe. En el amor tenemos que apostar todo lo que tenemos, aunque sea a nosotros mismos.


  —Y puede que lo pierda todo —soltó Ruby con un suspiro—. Ya he perdido muchas cosas en mi vida. Primero perdí a mis padres, luego mi sueño de ser antropóloga. Perdí a mi tío William por no ser capaz de conocerle como debía. —Chasqueó la lengua—. No quiero saber qué es la felicidad junto a Elliott y luego perderla. No quiero perder lo poco que queda de mí misma.


  En esa ocasión, fue Jade la que se levantó de la silla con un suspiro colgando de los labios. Entendía a la perfección lo que quería decir su prima. No era justo mostrarle la luz del sol a alguien que luego se pensaba mandar de vuelta a un sótano sin ventanas. Ser feliz y que todo desapareciera de un plumazo era cruel y muy triste.


  Se colocó al otro lado de Ruby y le pasó un brazo por la cintura para apoyar la sien en su brazo.


  —Yo creo que eres una mujer excepcional y que estás haciendo muchos esfuerzos para poder ser la mujer que eras antes. Te habías acostumbrado a ser la mejor en tu trabajo y a tener todos los ámbitos de tu vida bajo control, pero Elliott ha roto tus esquemas… —Jade la miró de reojo—. Te conozco y sé que has estado días y noches pensando lo mismo. Te has vuelto… repetitiva. ¿A qué sí?


  —No sé cuántas veces me he dicho a mí misma que me mantenga firme o que no podía estar enamorándome de él… —admitió Ruby.


  —¿Lo ves? Si yo lo he sabido, puede que él también. Si sabe apreciarte, se dará cuenta de lo que vales y de todo lo que estás haciendo por salir adelante. No todos los hombres son capaces de verlo, pero algo me dice que este es de lo más observador y que te conoce mejor de lo que todas pensamos —añadió.


  Ruby meneó la cabeza y se cubrió la cara con una mano, notando que de repente tenía ganas de llorar. El amor a veces era bonito, pero también era una maraña de inseguridades y miedos.


  ¿La entendería Elliott si le contaba que estaba muerta de miedo? ¿O ya se había dado cuenta él solo? ¿Podía entregarle el corazón sin garantías de recibirlo de vuelta de una sola pieza?


  Amber apoyó la cabeza en su hombro durante una milésima de segundo.


  —Siempre fuertes, Ruby. ¿Recuerdas nuestro lema?


  Aquellas palabras fueron directas a su pecho. Se le escapó la primera lágrima y por primera vez en mucho tiempo, no odió ser débil. Lo vio natural, lo sintió normal. Finalmente se había decidido a lanzarse a la piscina y en vez de sufrir por la caída, había tenido el mejor sexo de su vida. Y ahora que estaba nadando en el agua, le costaba hacer pie porque no sabía si nadar en la parte más honda o no, pero ya no le parecía forzado ni se preguntaba constantemente si sería mejor apartarse de todo y regresar a las alturas, al trampolín de hielo, donde estaba segura.


  —Supongo que… tenéis razón.


  —Claro que la tenemos. —Una pausa para darle tiempo a Ruby a reaccionar—. Tienes que apostarlo todo, cariño. ¿No dicen que quién no apuesta no gana? Tienes que ir al cien por cien —comentó Jade—. Así funciona la vida, así funcionan las relaciones.


  —Si Elliott no supiera quererte como te mereces, no lo perderías todo. Aún te quedaría algo, ¿sabes?


  —¿El qué, Amber? —Lanzó una risotada amarga al aire mientras se secaba las lágrimas—. ¿Un montón de escombros dónde antes tenía el corazón? ¿Una millonada en el banco porque habré tenido que vender el rancho para alejarme de Elliott?


  —No. Nos tendrías a nosotras —le aseguró su mejor amiga, esbozando una tierna sonrisa de medio lado y apartándole un mechón de pelo de la cara.


  Ruby asintió, consciente que Amber tenía razón. Le dio las gracias en un susurro, se bajó de la encimera con gracilidad y las abrazó. La amistad es un tesoro que cualquier ser humano debería poder tener en su vida, porque amores pueden existir tantos como pedacitos tiene un corazón, pero amigos de verdad había realmente pocos. Y Ruby entendió lo que era ser afortunada.


  Capítulo 13


  Kane había llamado a Travis para que regresase antes de su visita al tío Frankie. Elliott estaba dando tumbos por el rancho, como si hubiese pasado la noche en la cama con la única compañía de una botella de whisky, y él empezaba a obsesionarse alarmantemente con unos ojos de color verde que acababa de conocer.


  El hermano mediano de los Blake llegó para la hora de la cena y se encontró con el panorama que el pequeño había descrito: dos hombres sin norte ni sur, ni este ni oeste, y todo por una mujer.


  En este caso, dos y de la misma familia.


  Ah, él sabía bien lo que era aquello. Llevaba más de una semana y media sin poder dormir bien, porque en cuanto se rendía a Morfeo, unos ojos dorados lo torturaban, y ni siquiera había osado pedirle una cita a la dueña de aquella asombrosa mirada. Era un desastre. Solo esperaba poder animar a sus hermanos, aunque últimamente él también estaba de un humor de perros.


  —El tío Frankie está mejor. Me ha dicho que os estire de las orejas porque no vais a verle —comentó como si no pasase nada, mientras cogía varias cervezas de la nevera.


  Como hacía buena temperatura, decidieron cenar fuera, en el jardín. Tenían un porche y una mesa donde cenar, aunque la usaban sobre todo para jugar al póquer muchos sábados por la noche, en verano. Siempre que Kane no tuviese una cita.


  Las mujeres siempre eran más importantes que las cartas y el dinero.


  El silencio era pesado entre ellos, algo que no ocurría desde que quedaron huérfanos. Kane no dejaba de darle largas a la comida, mientras que Elliott sí se llevaba el tenedor a la boca, aunque no levantaba la vista del plato. Finalmente, Travis no pudo soportarlo más y preguntó:


  —¿Se puede saber qué os pasa?


  Kane fue el primero en decidirse en hablar. Suspiró y se reclinó en la silla de madera. De seguro que en ese momento se arrepentía de haber dejado de fumar hacía cuatro años porque tenía toda la pinta de necesitar un cigarrillo.


  —He conocido a la prima de Ruby. Ni siquiera sé cómo se llama, pero no puedo arrancármela de la cabeza. —Golpeó la mesa con el puño, haciendo temblar las latas de cerveza—. Siento que necesito volver a verla.


  El mayor de los Blake enarcó una ceja. Si no estuviera enfrascado en un laberinto de dudas, iría a por el whisky y brindaría porque su hermano no había encontrado, a tiempo, una vacuna que lo protegiese de una mujer.


  —¿Hablas de Jade?


  Kane estuvo a punto de partirle la cara a Elliott por saber el nombre de aquella mujer.


  —¡¿Qué sabes tú de ella?! ¿Eh?


  Por suerte para el rostro de Elliott, el pequeño se conformó con cogerlo de la pechera de la camisa, porque al ver que su hermano lo ignoraba y no apartaba los ojos de la mesa, desistió y se arremolinó en su sitio con un puchero. Sí, como si tuviera cinco años en vez de veintinueve.


  Claro que quería pelear, siempre iba bien descargar adrenalina dando unos buenos golpes, pero Elliott no había sucumbido a él, y no valía la pena golpear a un saco de indiferencia.


  —¿Te has enamorado? —preguntó, entre divertido e incrédulo, Travis.


  —Claro que no —aseguró Kane. Porque él no es de esos hombres que se enamoran. Porque él no es de esos hombres que creen en el amor eterno ni en que un ramo de flores hace sonreír a una mujer. Porque él no es de los que se casan ni tienen niños correteando por casa.


  —Pues tiene toda la pinta —susurró Elliott.


  Travis asintió con languidez mientras le daba un trago a su cerveza y comentaba, con la mirada perdida:


  —Aunque no la conoces de nada, algo te pide que te acerques a ella, ¿verdad? Y sientes unas ganas terribles de hacerla sonreír. Pero sobre todo, tienes unas ganas terribles de tocarla, de besarla… —Carraspeó al darse cuenta que se estaba pasando de romántico. Tenía una fama, una reputación que mantener.


  ¡Menudo bocazas estaba hecho!


  —Sí, te comprendo. —La voz de Elliott lo calmó un poco y notó que las mejillas ya no le ardían tanto como segundos antes.


  —Yo solo estoy hablando de verla… —Pero aunque sonaba tranquilo, Kane temblaba cuando cogió su cerveza y le dio un buen trago—. Aunque puede que sí la haya imaginado en mi cama.


  —¡Kane! —protestó Elliott, levantando por primera vez la mirada.


  —¡Eh! No pienso disculparme por desear a una mujer, y menos cuando esa mujer es muy sexy —se defendió el pequeño de los Blake, levantando la cerveza como si fuera una pistola que señalaba a Elliott.


  Trav meneó la cabeza. Kane era un soltero empedernido al que le gustaban muchísimo las mujeres. Perdía la cabeza con ellas, sin importar si eran altas, bajas, delgadas, rollizas, con mucho o poco pecho… A Kane le gustaban todas las mujeres y ellas se encandilaban de él con mucha, muchísima facilidad. Además, siempre había sido sensato y coherente: nunca les prometía más de lo que podía ofrecerles y solo las seducía si ellas aceptaban que nunca conseguirían nada más de él.


  —¿Y tú, Elliott?


  —He pasado la mejor noche de mi vida con la mujer más sensual y bonita que jamás he conocido —reconoció, pero en vez de estar eufórico, parecía abatido—. Y luego ella, simplemente, recibe una llamada y se va. Como si nada.


  Kane hizo una mueca ante esas palabras y arrugó la nariz. Travis intentó disimular la suya. Ambos hermanos habían notado en su propio orgullo masculino las heridas que tenía Elliott en el suyo.


  —¿Pero te ha dicho algo antes de irse? —preguntó Travis, intentando calmar a su hermano mayor.


  —Sí. Que no se arrepentía de nada. Y durante unas horas me lo he creído. Pero no sé nada de ella desde entonces y ya no estoy convencido de que sea verdad.


  Frustrado, Elliott se pasó una mano por la cara. No se odiaba por mostrarse vulnerable ante sus hermanos, puesto que ellos eran su punto de apoyo, pero sí se odiaba por ser frágil ante aquella mujer que tan rápido era hielo como fuego.


  Cuando se había despertado y había escuchado su voz, le había dado un vuelco el corazón. Había necesitado dormir pegado a ella, piel contra piel, para darse cuenta que quería despertar así toda su vida.


  Quería despertar y escuchar su voz. Quería despertar y verla en su dormitorio, a sus anchas, porque también debería ser el suyo. Quería desayunar con ella, ayudarle a abotonarse la camisa. Quería observar cómo se ponía el sol desde el porche con ella recortada en el horizonte del jardín, sonriéndole. Quería tomar vino con ella por la noche, y ayudarla a desvestirse cuando quisieran irse a dormir.


  —Brindo por las mujeres de El Sueño —dijo entonces, levantando su cerveza—. Porque nos han embrujado y, cada una a su manera, nos han convertido en hombres que ya ni siquiera piensan con claridad.


  «Amén», pensó Travis.


  —Brindo por eso, hermano —asintió Kane, haciendo chocar su lata de cerveza con la de él.


  —Me uno. —Sonrió con tristeza Travis, uniéndose a aquel brindis que para muchos no tenía sentido pero que para ellos era un mundo nuevo de desesperación y quebraderos de cabeza—. ¿Eso ha sido el timbre? —Detuvo la cerveza a medio camino de su boca.


  —Yo no he oído nada.


  —Ni yo. Pero voy a echar un vistazo… —Elliott se levantó con pesadez y entró en la casa. No había oído nada, pero Travis tenía un oído de lo más fino. Si a él le había parecido que había alguien en el porche delantero, es que debía haber alguien. Abrió la puerta, dispuesto a echar una ojeada y regresar al patio, pero se encontró con una mujer—. Ruby…


  Pestañeó, incapaz de asimilar que ella estuviera en el porche de su casa. Y su corazón se encogió de temor. ¿Estaría ahí para enviarlo a la mierda?


  Ruby lo miró a los ojos y no dejó de hacerlo ni siquiera cuando lo cogía por el cuello de la camisa y le obligaba a bajar la cabeza.


  Elliott cerró los ojos en cuanto sus bocas se rozaron. Su sabor a melocotón siempre le nublaba la razón, pero el ranchero llegó a empujarla hacia fuera y cerrar la puerta principal a sus espaldas. No quería que sus hermanos lo vieran así: necesitado y febril por Ruby. Aunque ella estaba igual de desatada. La pasión que desprendía lo encendía tanto como notar sus manos colarse por debajo de la camisa para recorrer los definidos músculos de su espalda.


  —Te he echado de menos —susurró Ruby contra sus labios.


  Elliott no podía creerse lo que estaba oyendo. ¿Ruby lo había echado de menos? ¿Y había decidido sincerarse y decírselo? Creyó que iban a fallarle las piernas como a una damisela a punto de desmayarse.


  Estaba apoyado contra la puerta, pero embravecido por sus palabras. La cogió por la cintura para apoyarla a ella con un rápido giro que lo mareó. ¿O era cosa de la boca de aquella espectacular mujer?


  Ruby gimió, placenteramente ahogada por su lengua, cuando su espalda entró en contacto con la madera fría. Se aferró a sus hombros con las uñas.


  «Aquello era el paraíso», pensó ella.


  Había tardado mucho tiempo en decidirse, pero finalmente se subió a la moto y la puso en marcha. Si hubiese salido otro hermano Blake a recibirla, posiblemente se habría ido sin más, poniendo cualquier excusa.


  Pero no había sido así, y en aquellos momentos estaba justo donde quería y necesitaba estar.


  En los brazos de Elliott.


  Finalmente, se apartaron un poco el uno del otro. Necesitaban respirar, aunque a Ruby no le importaría quedarse enganchada a él, para siempre, sin oxígeno. Sería una forma dulce de morir, y ella ya había enfrentado a la muerte en un par de ocasiones por culpa de su trabajo.


  Elliott apoyó su frente contra la de ella, mientras luchaba por respirar con normalidad.


  —Eres una saqueadora, Ruby Taylor.


  —Soy una pirata… —Boqueó en busca de aire. Le acarició con los nudillos la mejilla. Le encantaba el cosquilleo de su barba contra las yemas de sus dedos—. Supongo que lo aprendí de ti.


  Él sonrió. Una sonrisa de verdad, de esas que llegaban a los ojos y causaban unas pequeñas patas de gallo que solo hacían a su portador un hombre más atractivo de lo que ya era.


  —Te recuerdo que nuestro primer beso me lo diste tú. Justo aquí. —Miró un momento por encima del hombro la explanada de arena que se extendía a su espalda—. Y me pillaste desprevenido. —Le mordió el lóbulo de la oreja—. Eres una saqueadora, pirata… —Le besó el cuello—. Cazadora… —Le besó la clavícula.


  Ruby se mordió el labio inferior para no jadear ante su reguero de besos, y enterró las manos en su pelo.


  Lo besó con pasión.


  —¿Elliott?


  No pudieron separarse a tiempo. La puerta principal en la que estaban apoyados se abrió de un tirón y el ranchero apartó suavemente a la mujer para que no cayese hacia atrás, en brazos de su hermano.


  Ruby se sonrojó y, durante un momento, miró hacia otro lado. Elliott, por su lado, solo miró con las cejas enarcadas a Kane, que parpadeó, impresionado por la escena, aunque no era la primera vez que los pillaba besándose. Quiso decir algo, pero se había quedado mudo, así que fue su hermano mayor quien rompió el silencio:


  —¿Pasa algo, Kane?


  —Eh… esto… —Este parecía no saber dónde meterse, y cuando Ruby finalmente se atrevió a mirarlo, la confusión en su mirada se hizo más visible—. Lo mejor será que os deje solos.


  Ambos asintieron, aunque Elliott lo hizo para darle la razón. ¿Por qué no se iba ya y los dejaba solos?


  Ruby estaba al borde de un ataque de risa. Se mordió el labio inferior para no reír hasta que la puerta principal estuvo cerrada, dejándolos de nuevo aislados en el porche delantero.


  —¿Qué te hace tanta gracia? —preguntó Elliott, que también luchaba por contener una gran sonrisa.


  Qué guapa estaba cuando reía de aquella forma.


  —Ha sido incómodo —reconoció ella, echándose el pelo hacia atrás, aunque parecía que le daba igual que Kane los hubiera pillado besándose como unos adolescentes.


  —Sí —accedió Elliott, haciéndose el pensativo. Le guiñó un ojo—. Lo ha sido.


  Y sin más, volvió a atacar su boca. Ella rio contra sus labios a la vez que le rodeaba el cuello con más fuerza y se ponía de puntillas para profundizar el beso.


  Elliott no supo cómo, pero sus pies se habían movido solos y pronto se encontró con que había guiado a Ruby hasta los establos. Ambos dejaron de besarse para mirar a los caballos que habían asomado la cabeza, y que a su vez los observaban, expectantes, a la espera de algún terrón de azúcar extra. Pero esa noche no iban a tener tanta suerte, quizá a la mañana siguiente.


  —Te necesito —susurró Elliott, devorando con la mirada a Ruby, que observaba a los caballos con los ojos bien abiertos, fascinada.


  Entonces ella sonrió seductoramente y le pasó la mano por el pecho con sensualidad. Sus ojos se habían entornado y se habían vuelto más verdes, si es que eso era posible.


  —¿Ahora? ¿Aquí? Vaya, vaquero, quién iba a decir que eras tan… atrevido. —Hizo un mohín demasiado seductor.


  Elliott le recorrió la cintura con las manos, atrayéndola hacia él, para que pudiera notar contra su vientre lo excitado que estaba. Verla morderse el labio inferior hizo que sus rodillas temblasen.


  Aquella mujer lo doblegaba como ninguna otra jamás lo había logrado.


  —Solo lo soy contigo.


  —Respuesta correcta, Elliott —Ruby ronroneó.


  Esa vez fue ella quién le mordisqueó suavemente el lóbulo de la oreja, y Elliott gimió cuando le dio un leve tirón que envió un montón de descargas eléctricas a su entrepierna.


  —¿Vamos a ser malos? —preguntó ella, recorriéndole con las puntas de los dedos el torso, por encima de la camisa, como solo haría una mujer experta en el arte de la seducción.


  —Sí, pequeña —las manazas de Elliott se colaron por debajo de su camiseta y rozaron el cierre delantero del sujetador, que de seguro también sería de encaje—. Porque, casualmente, tengo una cuadra vacía, llena de heno…


  Ruby enarcó una ceja y le guiñó un ojo, aceptando la aventura. Se dejó guiar hasta la caballeriza vacía, que tenía la puerta abierta, y la hizo esperar mientras cogía una toalla limpia para ponerla sobre la paja. Aunque solía usarla para secarse cuando, tras un caluroso día de verano, se rociaba el cuerpo con la manguera, ese día iba a ser su sábana.


  —Qué inteligente —susurró ella.


  —¿Creías que iba a dejar que estuvieras molesta? No, princesa, todas las comodidades de mi casa, por más humildes que sean… —le acarició por debajo de la oreja, resiguiendo con los nudillos su yugular—, son tuyas.


  Aquellas palabras, cargadas de sentimiento, adoración y pasión, desarmaron a Ruby. Las fuerzas la abandonaron y sus rodillas cedieron, pero Elliott la sujetó antes que tocase suelo.


  Se miraron las bocas mientras él la ayudaba a erguirse, aunque no la soltaba. Sus brazos eran una dulce prisión, una camisa de fuerza que a Ruby no le importaría ponerse cada noche para dormir.


  Elliott la empujó con suavidad sobre la toalla, sin dejar de mirarla a los ojos, y la besó perezosamente mientras le levantaba hasta la cintura la falda tejana que llevaba esa noche. La anticipación no los puso nerviosos, aunque hizo que la sangre que corría por sus venas se hiciera más y más espesa, más y más caliente.


  Ella se desabrochó seductoramente la camisa rosa que llevaba, mientras las manos de Elliott exploraban sus muslos desnudos.


  Aunque habían creído que sería así, esa vez no fueron tiernos, ni quisieron esperar.


  Elliott se bajó un poco los tejanos, lo suficiente como para liberar su erección y la hizo suya ahí mismo, enloquecido de placer.


  Ruby gritó contra su hombro, impresionada por su fuerte asalto, pero como estaba tan perdida como él, enrolló las piernas con las suyas, necesitando notarlo más adentro. Cada estocada la llevaba al límite, mezclando placer con dolor de una forma que la hacía temblar y querer más.


  Los dos alcanzaron el éxtasis demasiado rápido, y Ruby juraría que se había desmayado de placer durante unos segundos.


  Él se tumbó a su lado para no aplastarla con su peso en cuanto pudo pensar y respirar como un ser humano normal.


  —¿Estás bien? —le preguntó mientras le acariciaba con un dedo una ceja.


  Nunca pensó que se relajaría resiguiéndole la ceja a una mujer, notando aquel vello suave y terso bajo la yema de su dedo.


  Sabía que no era normal que se sintiese tan feliz solo por tener el derecho de acariciarla, pero estaba más que dispuesto de disfrutar de aquel momento, que era suyo, y solamente suyo.


  Se preguntó si ella estaría igual de fascinada por su cercanía, por aquel torrente de electricidad que los sacudía al rozarse.


  —Creo que he muerto y he renacido en el paraíso —susurró Ruby al fin, todavía buscando aire para recuperarse del orgasmo.


  —¿Tan bueno soy? —bromeó Elliott apoyándose en un codo.


  Lo cierto es que tenía el orgullo masculino por las nubes. Ruby disfrutaba estando con él, sabía que sus orgasmos no eran fingidos, y que lo aspasen, era una sensación única en el mundo.


  Como respuesta, ella se encogió de hombros.


  Él se rio y volvió a tumbarse encima de ella. Nunca había creído que volvería a excitarse tan deprisa, pero aquella mujer lo enloquecía y llevaba mucho tiempo esperándola.


  —Anda ya… —Ruby abrió los ojos como platos—. Pero… es imposible que tú… no… ¿Ya?


  —Es el efecto Ruby —aseguró Elliott, penetrándola de nuevo.


  Estaban tan sensibles, que ambos gimieron a la vez.


  Se quedó quieto, sosteniendo el peso con los brazos. Sabía que al mínimo movimiento, volvería a llegar a esa cima de placer con las que se había encontrado esas dos últimas noches, y Ruby merecía más que un treintañero que había hecho una sorprendente regresión a la adolescencia.


  Elliott se dedicaba a lamerle el cuello mientras le acariciaba el pelo y las mejillas, y Ruby empezaba a desesperarse. Quiso removerse, empujar sus caderas contra las suyas para incitarlo a que empezase a moverse, pero Elliott apretó con fuerza las caderas, empalándola contra el heno.


  Gimió, irritada, mientras un torrente de frustración y deseo hacían que su corazón latiese desenfrenado.


  ¿Por qué no se movía?


  —Elliott…


  Ruby ni siquiera se dio cuenta que le clavaba con fuerza las uñas en la piel firme del trasero, exigiendo.


  —No. Todavía no, cariño.


  Y le besó la sien con dientes apretados. Contenerse le estaba costando todo el autocontrol que tenía, y creía que moriría pronto si no le daba el placer que ambos anhelaban.


  —¿Por qué me torturas? —Su voz, ronca, sonó como un sollozo. Las venas de su cuello se marcaban bajo su suave y bronceada piel, mientras que unas gotas de sudor le resbalaban por las mejillas—. No me hagas suplicar.


  Él la besó con ternura y entonces la sorprendió moviendo en círculos las caderas. La tentaba, pero no le daba lo que quería. La incitaba pero no la complacía como necesitaba. Ruby creía que iba a llorar.


  —Eres una saqueadora, Ruby… —Le besó la barbilla y con una mano le bajó el sujetador para observar sus senos—. Una pirata.


  —Lo sé —lloriqueó ella, arqueándose contra él, en busca de calor, de contacto.


  —La piratería se acaba pagando, gatita —susurró contra su oído y, con una sonrisa, atrapó con los dientes el lóbulo de la oreja y le dio un largo pero suavecito tirón que hizo a Ruby gritar de placer y frustración.


  Empezó a moverse dentro de ella con lentitud primero, más rápidamente después.


  Ruby estaba tan ansiosa como él, por lo que se encontró respondiendo a sus embestidas con pasión, alzándose contra él para recibirlo mejor.


  Elliott se obligó a abrir los ojos y a ser totalmente consciente de que aquello estaba pasando de verdad. Estaba concentrado en Ruby, en su cuerpo, en sus gemiditos de placer, en cómo levantaba el cuello para besarlo y morderle el labio inferior.


  —Oh, joder… —jadeó él, notando cómo los brazos le temblaban después de tanto esfuerzo. Se apoyó en los antebrazos y enterró los dedos en el pelo de Ruby, que estaba desparramado sobre la toalla—. Eres preciosa.


  Ruby le sonrió con ojos entornados, pero no pudo hablar. Cada vez que sus labios, húmedos, se entreabrían, solo lograba soltar un jadeo.


  Elliott se dio cuenta que Ruby estaba alcanzando el clímax de nuevo, y la obligó a mirarlo a los ojos en todo momento. Se maravilló cuando al fin ella explotó y sucumbió al placer.


  Se embebió de aquella imagen: ella clavándole las uñas en la espalda, arqueando sus pechos contra su torso, todavía vestido con la camisa, mientras sus ojos sin maquillar se cerraban y gritaba su nombre una y otra vez.


  No iba a permitir que ningún otro hombre la viera así, presa del éxtasis. Aunque tuviera que ponerle un anillo en el dedo para convencerla que su cama era el único lugar al que pertenecía.


  Con ese pensamiento en mente, la siguió y se dejó llevar por el placer, por el amor que sentía.


  Y dejó que su caliente semilla se esparciese en su interior. Aunque seguramente aquello sería un gran revés para ambos, par de inconscientes, Elliott deseó que el vientre de Ruby algún día se hinchase con un hijo de los dos dentro.


  «Qué romántico me he vuelto», pensó.


  Capítulo 14


  Elliott no sabía cómo definir su relación con Ruby. Llevaban dos semanas viéndose cada noche, y no solo para disfrutar el uno del otro. Habían ido dos veces a cenar a Milljuice. Se encontraban en su dormitorio, a veces en el de ella. Otras se escondían en los establos de los Blake, e incluso habían sucumbido a la pasión en la camioneta roja de Elliott. Ah, y una noche estrenaron el granero de El Sueño, durante horas.


  —¿Quién me diría a mí que el suelo resultaría tan cómodo? —había comentado ella, mirando soñadoramente el techo, mientras intentaba recuperarse de un cuarto orgasmo.


  Elliott, que los había tapado a los dos con una manta, se rio y la apretó con fuerza contra su cuerpo.


  —El suelo de madera es cómodo porque yo te sirvo de almohada —había replicado antes de hacerle algo de cosquillas.


  Al parecer, Ruby no era inmune a un baile de dedos sobre sus costillas. La risa llenó el espacio y ella se removió, volviendo a sentarse sobre él. El pelo le cayó a un lado cuando le mordió la piel de la clavícula y tiró con suavidad de ella.


  —Eres insaciable, gatita.


  —Has despertado a una fiera —había ronroneado ella, mientras se contoneaba contra sus caderas, buscando una respuesta, tentándolo—. Es el efecto Elliott Blake.


  Y él no había podido resistirse muchos más a sus encantos. Nunca podía. Aquella mujer lo enfermaba y solo ella podía curarlo. Irónico, ¿verdad? Ahora podía entender lo que decía su madre cada vez que discutía con su padre y le restaba importancia:


  —Quién más te hace sonreír, será el único con el poder de hacerte llorar de verdad.


  Pues con Ruby, eso se aplicaba en todos los sentidos posibles, por más cursi y empalagoso que sonase. Elliott sabía que ella era el motivo por el cual siempre sonreía, pero también era la única que podía destrozarlo de por vida si decidía que lo suyo no iba a ninguna parte.


  Sabía que era el único en su vida. Ahora sabía quién le había llamado aquella primera tarde. Un antiguo amante, un tal Thomas Steele. Ruby lo había tranquilizado diciéndole que había llamado a su viejo amigo para decirle que se había interesado en alguien más.


  Y aquello era bueno, ¿no?


  Por desgracia para la salud mental del vaquero, aún no habían hablado de sentimientos ni habían hablado sobre qué era realmente lo que les unía: ¿sexo o podían ser algo más?


  Estaba claro que eran amigos.


  Y estaba claro que sin ropa se entendían excesivamente bien.


  Pero él quería más. Pero le daba miedo decírselo. No quería perderla. No sabía si Ruby estaba preparada para escucharle decir que la amaba y Elliott no estaba preparado para saber si ella le correspondía o no.


  —¿Qué somos tú y yo, Ruby? —le preguntó Elliott esa tarde, mientras observaba como cepillaba a Trueno, el caballo blanco que usaba para salir a pasear por la finca cada mañana y al atardecer.


  Cuando salía el sol se encontraban en las vallas y compartían algún que otro beso y alguna caricia inocente, como dos adolescentes de dos clases sociales diferentes que no se atrevían a saltar una maldita valla de madera de un metro de altura.


  Ruby ignoró un momento al caballo y lo miró a él, con las cejas enarcadas y los labios juntos en un morrito digno de un pato. Elliott se había dado cuenta que lo miraba así cuando buscaba alguna respuesta en su bien amueblada cabeza antes de responder.


  —¿Es necesario que le pongamos una etiqueta? —preguntó, como si estuviera fastidiada.


  —Creo que sí —Elliott se cruzó de brazos, aunque pronto los dejó caer. No quería que Ruby creyera que se estaba poniendo a la defensiva. Eso podría ser fatal. Y no quería discutir con ella por una pregunta tan estúpida—. No sé. ¿Tienes algo en contra de las etiquetas?


  —No. Me gusta ser organizada con mi vida. Tú lo sabes —empezó ella, retomando su tarea de cepillar y cepillar. Meneó la cabeza sin apartar los ojos del caballo—. Pero contigo me siento libre, y no quiero estropearlo poniéndonos una etiqueta. A no ser que sea de vital importancia para ti —añadió, sonriéndole con ternura.


  Pero Elliott vio en sus ojos que, si la obligaba a ello, posiblemente se sentiría dolida por no ser capaz de entenderla y no quería que aquel estúpido dolor se convirtiera en rencor.


  Todo el mundo sabe que el rencor mata la confianza que hay en una relación, y termina extinguiendo todo lo bueno que había en ella.


  Incluso el amor.


  Ruby le había explicado que se había convertido en una mujer desconfiada y racional para no sufrir más tras la muerte de sus padres. Con sus amigas de toda la vida le era imposible ser siempre reina de un reino congelado, puesto que no estaba acostumbrada a ello y confiaba plenamente en ellas. Jade le había salvado la vida tres meses atrás, pero con él estaba aprendiendo a soltarse la melena, a no pensar tantas veces todo lo que ocurría a su alrededor.


  Y él apreciaba el esfuerzo de Ruby por ser como era en realidad con él.


  Solo por eso, le sonrió y no la forzó a decidir qué eran exactamente. Aunque él estaba volviéndose loco. No era su pareja, tampoco su amante, ni su amigo. Era una extraña mezcla entre los tres, y se estaba agobiando muchísimo.


  Pero se calló y se acercó a ella para besarla.


  —Por ahora, todo está bien —le aseguró.


  Ella suspiró, aliviada, y se dejó abrazar durante unos momentos, antes que Trueno tuviese un ataque de celos y relinchase. Aquel animal se había enamorado a primera vista de su dueña. Ruby se rio un poco y miró a Elliott como si le dijera que no podía hacer nada al respecto.


  —Eh, muchacho, no te pongas así —le sonrió el ranchero al animal, palmeándole con ligereza el cuello—. Solo estaba aprovechándome un poco de ella, pero Ruby es, por ahora, toda tuya.


  Ruby rio de nuevo, pero no lo dejó marcharse así, sin más. Lo cogió del brazo y lo atrajo hacia ella, y él se dejó arrastrar encantado.


  Y bajó la cabeza al ver cómo Ruby le ofrecía los labios.


  Todavía se quedaba maravillado ante la explosión de colores que sentía en su interior cuando la abrazaba por la cintura, mientras ella se apoyaba en su pecho con las manos, y dejaba que la besase hasta dejarla con labios temblorosos.


  Todavía sonreía cuando salió de la cuadra para caminar hacia el círculo vallado donde Travis intentaba domar al caballo de Ruby.


  Al parecer, su chica no lo sabía hacer todo. No tenía paciencia suficiente como para domar a un caballo que no soportaba que lo montasen, así que había decidido que su maestro pasaría a ser, temporalmente, una especie de empleado. Travis iba dos tardes a la semana a El Sueño para domar el caballo de Ruby y, a cambio, ella le prestaba la Harley los fines de semana. Al menos, hasta que el caballo fuera controlable o comprase otro que fuera menos complicado de dominar.


  —¿Cómo vas, Trav? —le preguntó, apoyando un pie en la valla.


  Su hermano se secó el sudor de la frente con el antebrazo.


  —Este caballo es realmente testarudo. No me sorprende que Ruby haya tirado la toalla con él —meneó la cabeza.


  —¿Vas a intentar montarlo de nuevo? ¿A pelo? —preguntó Amber, que se acercaba desde detrás de la finca. Tenía la cara brillante por el sudor, y es que caminar a aquellas horas de la tarde, en pleno verano, era una locura que a aquella mujer le gustaba hacer a diario—. Eres muy valiente —admitió con sorna, mientras miraba la distancia que había entre el lomo del caballo al suelo—. Cuidado no te abras la crisma, ¿eh?


  —¿Te preocupas por mí, mujer? —preguntó Travis, levantando las cejas.


  Elliott se tragó una carcajada, divertido por la tensión sexual que vibraba entre su hermano y la mejor amiga de Ruby, que se había puesto roja como un tomate por el comentario del vaquero.


  Esos dos seguían discutiendo a la mínima oportunidad que tenían. Travis la provocaba porque era la única forma de hablar con ella, sobre todo dado que él mismo había hecho que su relación fuese así de tensa desde el principio, comportándose como un cretino y perdiendo los nervios con todo el mundo al segundo de abrir la boca. Y Amber… bueno, ella era así. Tenía lengua viperina. Solía actuar antes de pensar, por lo que la convertía en un ser adorable con una boca peligrosa.


  Así que, por supuesto, Amber iba a replicarle a Travis aquella pulla y no tardó en hacerlo:


  —No me preocupo por ti, vaquero. —Bufó—. Lo que ocurre es que tendría que invertir muchas horas en limpiar tu sangre.


  —Seguiré pensando que te preocupas por mí —dejó caer él, con una sonrisa de suficiencia.


  Amber resopló de nuevo y se apoyó también en la valla, pero en el extremo opuesto a Elliott. Por supuesto, no lo había hecho a propósito. A Amber le caía bien Elliott, y él la adoraba. Era una gran amiga y era una mujer muy simpática y divertida, aunque a veces hablaba incluso demasiado.


  Todo lo contrario a Jade, que prefería observar y no hablar en exceso. Aunque cuando se decidía a hacerlo siempre arrancaba una sonrisa. Era una de esas personas que sabían desenvolverse bien en cualquier situación o eso le parecía a Elliott.


  Jade no había escondido en ningún momento que la acusaban de asesinato, pero Elliott no la creía capaz de asesinar a alguien a sangre fría, ni siquiera por su familia. Además, en caso de que ella hubiese decidido acabar con Julien, parecía la clase de persona que no dejaba ningún cabo suelto. De haberlo hecho, se habría encargado de que las pruebas apuntasen en otra dirección.


  Esperaba que la policía francesa se diese cuenta de que estaban en un error.


  Oyó el relincho del caballo y se concentró en cómo su hermano intentaba dominar al animal, que por lo menos llevaba las riendas colocadas. Aunque había costado lo inimaginable que el animal las aceptase.


  Observó, expectante, cómo el caballo se resistía a ser montado, aunque su jinete ya estaba sobre su lomo.


  El animal empezó a trotar salvajemente por toda la arena en cuanto notó el peso de Travis sobre él. No quería sucumbir a sus deseos, pero el caballo no sabía que el vaquero también tenía aguante y lo igualaba en terquedad.


  Las sacudidas eran tan fuertes que, al final, Travis terminó en el suelo, cosa que no era nueva. Tosió por la nube de polvo que lo rodeaba e intentó incorporarse, pero se había torcido un tobillo y lanzó un gruñido al ver que no podía ponerse en pie.


  El caballo se plantó ante su jinete y se levantó sobre sus cuartos traseros.


  Por suerte, Elliott ya había saltado la valla, dispuesto a rescatar a su hermano, aunque Amber no se dio cuenta de ello. Estaba demasiado horrorizada observando cómo aquel imponente caballo desbocado movía sus patas delanteras delante de las narices de Travis, que no podía moverse.


  —¡Travis, cuidado!


  El grito de Amber puso en alerta a Ruby, que soltó el cepillo y corrió hacia ellos, con el corazón en un puño.


  Abrió los ojos desmesuradamente cuando vio que Elliott, al no poder coger las riendas del caballo, porque el animal se movía muchísimo, se lanzaba contra su hermano para empujarle lejos de las patas delanteras del caballo, que empezaron a descender peligrosamente hacia él.


  —¡Elliott! —gritó desesperada, con el corazón latiéndole desenfrenadamente en el pecho—. ¡No!


  Corrió hacia la valla y la saltó con una sola mano. Aunque llevaba tiempo casi sin hacer según qué rutina de ejercicios porque su gimnasio no era tan grande ni tan completo como el de Fielding, todavía tenía las habilidades de una cazadora de tesoros, y también su fuerza.


  Cogió las riendas del caballo y tiró de ellas enérgicamente para apartarlo de Elliott, que estaba tendido en el suelo… terriblemente inmóvil.


  No, no, no, pensaba histérica Ruby mientras apartaba al animal lo máximo posible de los hermanos Blake, y miraba de reojo a Travis, que intentaba hacer reaccionar a su hermano mayor.


  Se le paró el corazón al verlo allí, tendido. Y algo explotó en su pecho, algo punzante que le llenó los ojos de lágrimas y la envolvió de oscuridad y frío. El miedo empezó a acariciarla con sus largas garras y le cerró la garganta, dejándola temblorosa.


  Lanzó un gemido y logró apartar al encabritado caballo de Elliott.


  Jade salió disparada del rancho en ese momento, también alertada por los gritos, y se quedó aterrada al ver cómo su prima intentaba dominar un caballo que no dejaba de remover la tierra con las patas, mientras que Travis estaba inclinado sobre Elliott, que estaba sin sentido.


  —¿Eso es sangre? —susurró para sí misma.


  [image: vector decorativo de separación]


  Ruby se pasó por enésima vez las manos por el pelo. Aunque se lo había recogido en un moño para soportar mejor los calores de la ansiedad que la consumía, había terminado de nuevo con la melena sobre los hombros.


  Se mordió el labio inferior hasta hacerse sangre. Se rascó el cuello hasta enrojecer la piel. Se mordió las uñas. Movió el pie, impaciente, en un tic nervioso que no podía controlar. Estaba totalmente atacada por los nervios. Insultó al caballo, blasfemó, y también rezó a Dios. No importaba que hubiese dejado de creer en él cuando le arrebató a sus padres. Quizá era un buen momento de darle una segunda oportunidad y de volver a tener fe.


  Aquel maldito animal… Lo habría matado ahí mismo, bien dispuesta había estado en ir a buscar un rifle, pero Jade logró sujetarla antes que fuera a por el arma, y logró consolarla mientras la ambulancia llegaba a El Sueño.


  El hospital estaba mucho más lejos de Milljuice y el camino había sido tan largo, que Ruby había creído envejecer más de cincuenta años en esos tres cuartos de hora de viaje.


  Notó una mano sobre el brazo desnudo y se giró hacia Kane, que había llegado poco después que lo hicieran ellos, porque en ese momento no estaba en el rancho de Ruby.


  Con una sonrisa velada por los nervios y la tristeza, le tendió un bocadillo envuelto en papel transparente.


  Al parecer, el hermano pequeño de los Blake había cogido provisiones para todos los presentes en la máquina expendedora de la esquina, no queriendo ir a la cafetería del edificio porque estaba lejos de la sala de espera y no le apetecía alejarse demasiado.


  —No tengo hambre —susurró.


  Solo con pensar en comer, le entraban arcadas.


  —Tienes que comer un poco, Ruby —le respondió él, también en voz baja.


  Negó con la cabeza y volvió a mirar a la nada. Dejó que Kane la abrazase, y se apoyó sobre la curva de su cuello, permitiéndose entonces cerrar los ojos. Su calor le iba bien, pero todavía se sentía fría, sola.


  ¿Por qué demonios tardaba tanto el médico? Habían tenido que operar de urgencia a Elliott, y Ruby necesitaba respuestas.


  Al parecer, el caballo solo lo había empujado hacia el suelo con brutalidad y no había llegado a darle en la cabeza con las patas.


  Podría haber sido peor, pero Elliott tampoco se podía considerar afortunado. Lo había estampado contra el suelo con su increíble fuerza animal, logrando que, al caer, se formase un hematoma dentro de su cabeza. Tenían que drenárselo cuanto antes.


  Cerró los ojos, derrotada. Si Elliott moría y ella no había sido capaz de decirle lo que sentía por él, no lo soportaría. Jamás se perdonaría por no haber amado a aquel hombre como merecía. Por no habérselo dicho, por no haberse sincerado. Por no haber reído más con él. Se odiaría siempre por no haberle ofrecido todo lo que tenía, por no poner una maldita etiqueta a su relación.


  ¡Se suponía que tenía el tiempo suficiente como para aceptar que algo había cambiado dentro de ella y que podría ser feliz junto a Elliott! ¡Se suponía que la vida estaba de su parte!


  El miedo a sufrir y a enamorarse la había privado de momentos mágicos que podría haber vivido con Elliott, y si él moría, Ruby no podría superarlo, así sin más, y seguir adelante.


  Oyó crujir la silla de plástico que tenía al otro lado. Abrió un ojo y vio a Travis, que le pasó su chaqueta por encima de los hombros para protegerla del frío, que al parecer hacía en todos los hospitales.


  Ruby le puso una mano en el muslo. Ella estaba destrozada, pero Travis no dejaba de martirizarse, culpándose de todo lo ocurrido.


  —¿Cómo estás?


  —¿Aparte de lisiado temporalmente y preocupado por mi hermano? —preguntó, con el veneno impregnando su grave voz, mirándola a los ojos—. Creo que podría estar mejor. ¿Y tú?


  Encogió un hombro como respuesta y dejó que Travis le palmease la mano que descansaba sobre su pierna.


  Observó las muletas que había dejado a un lado, y también su pierna enyesada. El médico que lo había atendido le había mandado reposo absoluto durante quince días para poder curar como Dios manda el esguince que lo había dejado tirado en el suelo. Él tampoco había salido ileso.


  —Los accidentes pasan, Trav.


  Él la miró de nuevo.


  —Yo debí haber recibido ese golpe, Ruby. No él.


  —A la familia se la protege por encima de todas las cosas, Travis —respondió ella. Y se acarició en un acto reflejo el brazo. Notó las cicatrices, largas y rugosas, bajo la yema de los dedos—. ¿Sabéis cómo me hice esto? ¿Os lo contó vuestro hermano?


  —Se hizo el sueco —respondió Kane.


  Ruby sonrió para sí con mucha tristeza. Pensar que había tachado de arrogante y fanfarrón a Elliott el primer día que lo conoció, al alardear de que el rancho de William White iba a ser suyo… ¿Quién le diría que en realidad era bastante discreto?


  —Me atacó un lobo. Bueno, un capullo le ordenó que me atacase —bufó—. Os ahorraré los detalles sórdidos. El caso es que Jade llegó a tiempo y me salvó. Disparó contra el animal sin pensárselo dos veces… —Dejó de mirar su herida para observar a su prima, que estaba con Amber en un rincón, las dos mirando al suelo, absortas en sus pensamientos—. Si hubiese fallado el primer tiro y no lo hubiera matado, el lobo se hubiera lanzado contra ella. La habría matado, quizá… posiblemente. —Meneó la cabeza y volvió a mirar a Travis—. No te atrevas a culparte por esto. No sería justo para ti.


  La abrazó y le besó el pelo, agradecido por sus palabras, conmocionado al ver que aquella mujer le abría un pedazo de su alma para que entendiese que su hermano no lo estaba convirtiendo en culpable de nada, sino que había cometido un acto de amor demasiado sacrificado.


  —¿Lo amas? —preguntó Kane con voz quebrada cuando Ruby y Travis ya no fueron un enredo de brazos en busca de consuelo y entendimiento.


  —Más que a mi vida, Kane. Y espero que salga de esta para poder decírselo —se mordió el labio inferior cuando ya no pudo contener más los espasmos de su mandíbula—. No quiero perderle.


  El hombre le apretó la mano y asintió, antes de secarle las lágrimas con un pañuelo que sujetaba en la mano libre.


  —¿Familiares de Elliott Blake?


  Todos se levantaron como si los hubiera impulsado un resorte. Pero no Ruby, que se quedó paralizada en la silla. Kane la ayudó a levantarse, porque temblaba con violencia.


  Tenía el corazón encogido. Estaba asustada, mucho más que cuando se dio cuenta que Elliott estaba agrietando su muro de seguridad, mucho más que cuando Garret le dijo que no se interesaba por ella realmente, sino por el rancho.


  ¿Y si todo había salido mal?


  ¿Y si traía malas noticias?


  —Somos sus hermanos, y ella es su pareja —comentó Travis, sujetándose en una sola muleta.


  Ruby lo hubiera abrazado en ese mismo momento si se hubiera visto con corazón de hacerlo. Era todo un detalle que Travis la incluyera en su pequeño círculo, haciéndola sentir una más, como si fuera una Blake por derecho. Permitiendo que los médicos la informasen de todo lo que ocurría.


  —La operación ha salido bien. —Todos suspiraron de alivio, y Ruby dio gracias al cielo por ello—. Todo parece indicar que Elliott saldrá de esta, aunque todavía hay que tenerlo vigilado durante un par de días —explicó el médico, quitándose los guantes de quirófano. Ruby intentó hacer de tripas corazón al verlos. Dios mío, cuánta sangre—. Esperemos que no se genere otro hematoma y su hermano pronto vuelva a casa.


  —Gracias, doctor —susurró ella.


  —¿Podemos verle? —preguntó Kane, irguiéndose mucho más.


  —Es preferible que por ahora no reciba visitas.


  Ruby cerró los ojos y apretó con más fuerza la mano de Kane, que había entrelazado los dedos con los suyos. Se dio cuenta que ambos hermanos se miraban entre sí por encima de su cabeza. Pero en ese momento ni se sintió diminuta ni excluida. Solo podía dar gracias al cielo porque Elliott estaba bien, y seguir rezando para que todo fuera bien a partir de ese momento.


  Entonces Kane la tomó por sorpresa, carraspeando y diciéndole al doctor:


  —¿Puede al menos entrar ella? Por favor.


  Ruby miró boquiabierta a Kane, que le guiñó un ojo. No era un guiño seductor ni juguetón. Era un guiño de ánimo, de entendimiento. Lleno de ternura.


  Miró a Travis y se dio cuenta que él estaba de acuerdo con aquello. Dios mío, ¿cómo podían aquellos hombres ser tan encantadores?


  —Quince minutos —sentenció el médico y le indicó con la cabeza que lo siguiera.


  —¿Cree que si le hablo podrá oírme? —preguntó Ruby con un hilo de voz.


  —Creo firmemente que si Elliott quiere escucharla, su voz llegará a él.


  La hizo lavarse las manos antes de entrar en la habitación. Ruby esperaba más medidas de higiene y seguridad, pero en cuanto vio a Elliott en la cama, todas sus dudas se esfumaron.


  Se acercó a él con los ojos fijos en su cuerpo inmóvil. Era impactante ver a una persona que te importa inconsciente, con la piel blanquecina y rodeado de máquinas y aparatos que parecían sacados de una nave espacial.


  Pensó en todas las veces que su prima o Amber la habían ido a buscar a cualquier hospital del mundo, donde estaba herida y convaleciente, para traerla de vuelta a Australia.


  ¿Así de impresionadas se habían sentido? ¿Tan mal se pasaba al estar ahí de pie y no en la cama casi sin sentido?


  —Vendré a buscarla dentro de un cuarto de hora, señorita —le informó el médico, tras revisar que todo estaba en orden.


  Por supuesto, Ruby no lo oyó.


  Se sentó en una silla que había al lado de la cama y tomó su mano. Estaba fría y el aspecto de Elliott daba miedo. Estaba entubado por la boca y por la nariz, tenía la cabeza vendada hasta la nuca y varias vías le conectaban el brazo a muchas botellas que colgaban de un gotero demasiado alto.


  Le cogió una mano entre las suyas con cuidado para no hacerle daño con las vías y le besó un nudillo, mientras luchaba por contener las lágrimas.


  Un hematoma subdural no podía apartarlo de ella. Nada podría.


  —No te atrevas a dejarme, Elliott Blake —le susurró contra la piel de su mano—. Sabes que odio suplicar. Pero estoy aquí, pidiéndote que aguantes, que vivas y que vuelvas a abrir los ojos. —Tosió, ahogada por el nudo de lágrimas que la estrangulaban. Cerró los ojos y apoyó la frente en la mano que sostenía entre las suyas—. Te suplico que no me abandones. Te suplico que regreses a mí, vaquero porque tengo mil cosas que contarte, y otros mil besos que regalarte. Oh, cariño, abre los ojos —pidió, desesperada.


  Observó su rostro en silencio, buscando alguna señal de que fuera a despertar, pero sabía que todavía no podía ser. La anestesia no se eliminaba tan rápido, ella lo sabía bien.


  Pero soñar le ayudaba a sobrevivir y a soportar todo aquel dolor que atenazaba con partirla en dos.


  —Tú me has hecho mejor de lo que ya era, ¿no te das cuenta? —preguntó, secándose una lágrima—. Yo solo estaba viva a medias y entonces llegaste tú. Decidido a poner mi mundo patas arriba y me devolviste la mitad del corazón que me faltaba, las ganas de vivir que había abandonado hacía tiempo en un cajón…


  Sonrió al recordar cuándo él había entrado en la cocina del rancho hecho un basilisco. Ella tenía en la mano aquella sartén oxidada y destrozada. Entre ellos ya habían saltado chispas, pero estaban tan cegados con sus propios intereses, que no se habían dado cuenta de que había algo que les impediría llevarse mal.


  —Tendrás que invitarme a cenar muchas veces para compensar lo mal que me lo estás haciendo pasar. Entonces suplicarás tú, ¿sabes? —Intentó reír, pero solo le salió de la garganta un sollozo desgarrador.


  El médico abrió la puerta, dispuesto a echar de ahí a aquella mujer porque ya habían pasado los quince minutos que le había dado, pero no se atrevió a hacerlo.


  No fue capaz de acercarse a ella y alejarla del paciente.


  Él también fue joven una vez, y también estuvo perdidamente enamorado de una mujer maravillosa. Así que escuchó a su corazón y reculó varios pasos hasta que finalmente giró sobre sus talones para cruzar de nuevo la puerta.


  Los dejó solos.


  Capítulo 15


  Ruby confiaba plenamente en que Elliott hubiese escuchado todo lo que le había dicho durante todas aquellas largas horas en las que estuvo sentada a su lado.


  Si fuese ella quien estuviera postrada en esa cama, se aferraría a la voz de Elliott incluso estando sedada y lo buscaría hasta encontrarlo tras sus párpados, que tendría que abrir lentamente para cerciorarse que había encontrado el faro que iluminaba el camino de vuelta a la realidad.


  Había hablado con él hasta que se había rasgado la voz, hasta quedarse afónica.


  Le había contado cómo conoció a Amber de pequeña y todas las trastadas que habían hecho siendo unas crías. También le explicó cómo habían muerto sus padres en un accidente, cómo conoció a su tío William en el funeral. Así fue cómo se convirtió en una mujer demasiado inaccesible y racional, la mujer que Elliott conoció un mes y medio atrás. Le reveló que se había quedado con El Sueño como redención porque jamás tuvo en cuenta al hermano de su madre y, quién sabe, si ella hubiera estado ahí para William, quizá este no se hubiese vuelto amante de los licores.


  —¿Ves? —le había dicho, acariciándole la mano con suavidad después de que una enfermera viniera a quitarle un par de tubos, cosa que Ruby agradeció, porque no soportaba ver aquella enorme vía entre sus labios para adentrarse en su garganta—. No quise quedarme el rancho para fastidiarte. Solo quise hacer las cosas bien con mi tío por una vez en mi vida. El rancho pronto se convirtió en mi nuevo proyecto, en mi sueño.


  También le explicó que sus hermanos estaban afuera, esperándolo; que pronto podrían entrar, pero que por ahora, solo ella podía estar a su lado.


  —Tus hermanos están muriéndose de ganas de verte, ¿me oyes, cariño? Pero prefieren que sea yo quien esté aquí. Anda, hazles un favor y abre los ojos para que los doctores les dejen entrar ya… —Volvió a sollozar.


  Suspiró y buscó una mejor postura en la silla. Le dolía todo el cuerpo de estar ahí sentada, pero no pensaba alejarse de la cama de Elliott hasta que no se despertase.


  Le dolían los ojos de no dormir. Así que se los restregó con rabia, porque estaba cansada y no quería sucumbir a su cuerpo. No pensaba quedarse dormida.


  Su mal genio afloró con rapidez, mezclándose con la tristeza, la frustración y el miedo.


  —Maldito seas, Elliott. Si no te despiertas, si me abandonas, jamás te lo perdonaré.


  Pero pronto las lágrimas la vencieron y le pidió perdón con un susurro derrotado.


  Quería sacar las garras y demostrar que podía dominar aquella situación, demostrar que no estaba siendo una chica frágil y aterrorizada, pero no podía.


  Elliott confiaba en ella, y no iba a fallarle.


  Había dado el paso de convertirse en una nueva mujer, y ahora ya no podía recular. Todo lo que sentía por Elliott se lo impedía, así como el hecho de darse cuenta que prefería a esta Ruby, que estaba más viva que la anterior.


  —Deberías comer algo —dijo Travis, caminando hasta ella gracias a las muletas. Por fin habían logrado convencer al médico de que los hermanos Blake eran un pack y que allá donde estuviera Elliott, ellos iban a estar también, con o sin su permiso—. Llevas aquí más de siete horas y ni siquiera te has levantado para ir al baño. Deberías dormir.


  —Estoy bien, Travis. —Volvió a clavar la mirada en Elliott y notó que las lágrimas le llenaban los ojos de nuevo. Bajó la cabeza, sintiéndose débil por no poder controlar sus temblores—. Pero, ¿por qué no se despierta?


  Se dejó envolver por uno de los brazos de Travis y enterró la cara en su camisa, llena de polvo. Ni siquiera se había molestado en cambiarse de ropa, a pesar de que Kane le había llevado una camisa nueva y unos tejanos cuando se había enterado que él también se había caído al suelo.


  —Todo saldrá bien, Ruby. Elliott es una de las personas más fuertes que conozco.


  Ella también lo creía, pero lo veía tan indefenso que temía perderlo para siempre.


  Solo de pensar en no volver a ver sus ojos o escuchar su voz, notaba que el mundo se abría bajo sus pies.


  ¿Un mundo donde ya no se oyera la risa de Elliott? No valía la pena.


  ¿Un mundo sin su sonrisa? Un mundo oscuro, uno donde Ruby no quería estar.


  Se separó de Travis para inclinarse hacia adelante y apoyar la cabeza sobre la mano de Elliott, sin apartar los ojos de él. Notaba su mano helada bajo su mejilla y echó de menos sus caricias, sus abrazos y sus besos en el cuello.


  Cerró los ojos y dejó que su mente divagase por los recuerdos de esas últimas semanas. El pasado era más alentador que el presente y saber que habían pasado tiempo juntos la relajaba.


  Recordó las risas que habían compartido en el porche, mientras bebían cerveza y charlaban de lo malos que eran los hermanos pequeños de Elliott cuando eran más jóvenes.


  Recordó cuando Elliott la abrazó por detrás mientras observaba llegar los caballos al rancho. Él la había besado detrás de la oreja y ella se había estremecido entre sus musculosos y bronceados brazos. Le había mirado por encima del hombro para sonreírle y se habían besado sin prisas, mientras las furgonetas arrastraban los altísimos remolques donde estaban los caballos. No se escondían.


  También recordó una noche en la que hicieron el amor en medio del bosque, sobre una manta de pícnic. Fue precioso, porque estaban rodeados de estrellas. Romántico y tierno, justo lo que Elliott era con ella.


  Si Elliott despertaba y salía de aquella, Ruby se juró a sí misma que pondría una estúpida etiqueta a su relación, como él quería aunque aquello le costase a ella la cordura o aunque tuviera que pedirle que se casase con ella. Quería tenerlo a su lado cada día, disfrutar de él y de su sentido del humor. Quería despertarse desnuda junto a él y desearle los buenos días a besos.


  Quería que El Sueño fuese el sueño de ambos.


  Notó una mano sobre la cabeza, acariciándole el pelo.


  Levantó la cabeza de golpe, porque conocía bien esa caricia.


  Se le escapó una lágrima al ver que no se había imaginado que Elliott era quién la estaba tocando.


  —¡Elliott! —Le besó la mano una y otra vez al ver sus enormes ojos azules abiertos de par en par—. Travis…


  Travis asintió, emocionado, y se fue para avisar al médico lo más rápido que las muletas y su pierna le dejó.


  Ruby sollozó, demasiado feliz como para hablar, y volvió a besarle la mano repetidas veces, antes de besar con cuidado sus mejillas. Aprovechó la ocasión para acariciarle la mandíbula y el cuello.


  Reía y lloraba, tan feliz y tranquila se encontraba.


  Se había despertado, gracias a Dios. Por fin podía perderse en aquellos ojos azules de nuevo. Por fin podría oír su voz, abrazarlo y que él la abrazara.


  Pero Elliott estaba aturdido y ni siquiera podía hablar por el tubo que tenía en la boca y que le llegaba a la garganta. Estaba tan torpe que era un milagro que pudiera haber movido una de las manos hasta su cabeza para pasarle los dedos por la cabellera.


  —Tranquilo, cariño —le aseguró, besándole la mejilla—. Todo irá bien, te lo prometo. —Volvió a besarlo. Creer que jamás volvería a notar su barba perfectamente recortada bajo los labios había sido una muerte en vida que la había agotado—. Ya estás aquí, conmigo.


  El médico la echó de la habitación en cuanto vio que Elliott tenía los ojos bien abiertos y que movía las manos, acariciando las de Ruby, fascinado por el contacto.


  —Se pondrá bien, seguro que sí —comentó, antes de dejarse abrazar por Kane, que también lloraba de felicidad. Travis sonrió y se unió a ellos, haciendo piña.


  Ruby miró a Jade y a Amber, que le sonreían, aliviadas y contentas. Estaban tan pálidas y despeinadas como ella. Las abrazó también, sin poder evitar que las lágrimas siguieran rodando por sus mejillas.


  —Gracias por estar aquí —les susurró con voz rota.


  Sus amigas eran su muralla, su pilar fundamental, y la sostuvieron hasta que el médico salió de la habitación de Elliott.


  El hombre los miró a todos y anunció que todo parecía ir bien, pero que en unas horas repetirían unas pruebas para comprobar que el hematoma había desaparecido del todo. Si el paciente evolucionaba bien, en un día podrían trasladar a Elliott a planta y pronto le darían el alta médica.


  Los dejaron pasar, esa vez a todos, y Ruby decidió quedarse en un segundo plano mientras los hermanos Blake atosigaban un poco a su hermano mayor, que ya solo estaba conectado por una vía a los goteros, aunque seguía monitorizado.


  El pitido constante de su corazón tranquilizaba a Ruby.


  Estaba envuelta por los brazos de sus fieles amigas y lo observó desde la distancia. Estaba bastante aturdido por la anestesia y movía las manos con bastante torpeza, pero parecía que ya tenía algo de color en las mejillas.


  Ruby se tapó la boca con la mano para no sollozar. Lloraba de alegría, en realidad. Elliott estaba bien, estaba despierto.


  Pero le costaba creérselo. No quería despertar y descubrir que todo había sido un bonito sueño.


  —Tranquila —le susurró Jade, acariciándole el pelo y besándole la mejilla—. Todo ha ido bien, ¿lo ves?


  Asintió y se dejó abrazar de nuevo mientras trataba de controlar las lágrimas.


  —¿Ruby…? —preguntó él entonces, parpadeando y buscándola con la mirada.


  Sus ojos se encontraron y hablaron por sí solos. Las miradas podían decir más que las palabras.


  Sus hermanos le palmearon con dulzura el hombro a Elliott antes de salir del dormitorio, que era totalmente blanco y olía a antiséptico. Jade y Amber soltaron a Ruby, que se tambaleó y se sujetó a la pared.


  —No vuelvas a darme un susto así, Elliott Blake. —Le sonrió Amber antes de darle un suave beso en la mejilla.


  —Elliott, si alguna vez vuelves a jugarte el pescuezo de esta manera, te daré una paliza —le aseguró Jade besándole en la otra mejilla.


  Los dejaron solos, cerrando la puerta tras de sí.


  Ruby se acercó a él y se sentó en el borde de la cama. No quiso tocarlo porque temía que se rompiera. Temía descubrir que todo era un sueño y que al despertar, sus ojos volverían a estar cerrados.


  Él esbozó una sonrisa trémula y suave, y aunque su sonrisa parecía la de un hombre borracho, a Ruby se le antojó la más bonita de todas las que le había visto esbozar desde que se conocieron.


  —Hola.


  —Hola —susurró él, con voz ronca—. Has estado… llorando.


  Ella se secó las lágrimas y se tocó las mejillas. Le ardían, y se las notaba hinchadas. Posiblemente tenía los ojos inyectados en sangre. Su aspecto debía ser digno de ver, pero en aquellos momentos era lo que menos le importaba. Estar guapa o no le daba absolutamente igual.


  Necesitaba tocarlo. Si era un sueño, al menos despertaría con la sensación de haber compartido un buen apretón de manos y nadie podría quitarle eso.


  —Nos has tenido muy preocupados, Elliott. —Ella le cogió la mano que él le tendía y carraspeó. Estaba afónica y la garganta se le quejaba por hablar tanto durante horas, pero no importaba.


  El enfermo observó la mano que sostenía la suya con firmeza. Le encantaba ver cómo el pulgar de Ruby acariciaba, inconscientemente, el dorso de su piel, como si necesitase cerciorarse de que estaba realmente bien.


  Elliott acercó la mano de Ruby y besó suavemente con los labios resecos sus nudillos fríos.


  Fue el beso más bonito que le había dado hasta ahora, le dijo una voz a Ruby.


  —Que haya tenido que pisotearme un caballo para que llores por mí… —intentó bromear Elliott. Entonces él se puso la mano de Ruby sobre la mejilla, y ella se la acarició, sorprendida porque de repente se había puesto serio—. Llevo horas escuchándote llorar. —Carraspeó para aclararse la garganta—. No lo… soportaba. —Cerró los ojos con fuerza, los dedos de Ruby sobre su barba lo relajaban—. Saber que estabas aquí, preocupada… por mí, llorando, y que yo no podía hacer nada… para tranquilizarte, me estaba matando.


  —¿Me escuchabas? —preguntó Ruby, controlando un sollozo.


  —Sí. Lo he… escuchado absolutamente todo. —Elliott volvió a abrir los ojos, notando la garganta seca—. Realmente he estado a punto de no contarlo, ¿verdad?


  Ruby notó que se le encogía el corazón y asintió. Pero todo había pasado ya. Estaba fuera de peligro y seguramente volvería a casa pronto, y sería el de siempre. Así que intentando centrarse en eso, le sonrió.


  —¿Me ayudas a incorporarme? —preguntó.


  Si se creía que iba a correr riesgos con él, lo llevaba claro. Nada de moverlo. La cama se movería en su lugar.


  —Espera… —Pulsó un botón y el cabecero de la cama se elevó un poco. Elliott le sonrió agradecido, y le besó la mano de nuevo. Ruby respiró hondo. Había estado cerca de perderlo, no quería desperdiciar un minuto más—. Elliott, tengo que hablar contigo.


  —Yo también —musitó él, y esbozó esa preciosa sonrisa que la traía loca. Pero a Ruby le dolió ver restos de la anestesia en su mirada—. Las damas primero.


  —Sí, mejor que empiece yo. Si pierdo el valor, me callaré y necesito… confesarme. —Se le escapó una risita. Malditos nervios. No había pensado cómo explicárselo y estaba tan acostumbrada a tener discursos mentales preparados, que en esos momentos no sabía ni siquiera por dónde empezar—. Elliott… Yo…


  La mano de Elliott tapó su boca y Ruby parpadeó, sorprendida. Al momento pensó que se encontraba mal, pero su sonrisa, radiante y tierna, le dijo que Elliott no le había interrumpido para decirle que no se encontraba bien.


  —Yo también te quiero, Ruby Taylor.


  Ruby se preguntó por qué era tan fácil llorar.


  —¿Cómo has sabido lo qué quería decirte? —Le temblaba la voz.


  —Porque si no me quisieras, no llevarías aquí horas, negándote a comer o a dormir. Porque, si no, no estarías llorando. Porque si no sintieras lo mismo que yo, no estarías aquí, buscando una forma de declararte. —Le guiñó un ojo. Poco a poco volvía a ser el Elliott de siempre, ya estaba recuperando incluso la voz—. Ahora ven aquí y bésame, que yo no puedo hacer esfuerzos.


  Ruby rio y se inclinó para que sus labios se fundieran en un beso que habló por los dos.


  Habló del miedo de ella a perder a Elliott para siempre. Habló de lo mucho que él deseaba quedarse.


  Hablaba de cuán enamorada estaba Ruby. Hablaba de cuánto la amaba él.


  Cuando se separaron, ella rozó con suma delicadeza sus labios con los de él mientras lo miraba a los ojos y le susurraba:


  —Te quiero, Elliott Blake. —Llevó la enorme mano masculina a su pecho—. Late por ti.


  Elliott respiró entre los dientes. Había estado en la inconsciencia luchando contra ella para poder ver a Ruby y consolarla. Sus sollozos incluso ahora lo perseguían.


  Y ahora, tras despertar, se encontraba con que por fin podía ver el amor en los ojos de aquella impresionante mujer. Ya no lo escondía y él tampoco tenía motivos para hacerlo. ¡Por fin podía decirle a aquella mujer que la amaba!


  Pero oírselo decir en voz alta, era el placer más exquisito que un hombre pudiera vivir jamás. Era una sensación indescriptible.


  —¿No late muy rápido? ¿De qué tienes miedo? ¿O pretendes huir? —bromeó él, emocionado.


  —Late de miedo —aseguró Ruby, mordiéndose el labio inferior—. Porque he sufrido mucho. Creí que realmente te perdía, y porque no sé si querrás casarte conmigo. ¡Pero deberías aceptarme!


  —¡¿Me estás pidiendo que me case contigo?!


  El monitor que reflejaba las pulsaciones del paciente y su tensión arterial empezó a pitar. Todo se había multiplicado. El corazón y la tensión de Elliott estaban rozando las nubes de los nervios y la emoción.


  ¿Acaso estaba soñando?


  Elliott sabía que iban a casarse. Cuando se lanzó contra Travis para apartarlo de las patas del caballo, supo que si salía ileso de aquello, iba a ir a buscar el anillo de su madre, que iba a ser para la mujer con la que se casara, y pedirle a Ruby que se casase con él lo antes posible. Y al despertar de la anestesia y enterarse por el médico de lo ocurrido, se había dicho que la vida era dos días y que no pensaba desperdiciarla pudiendo vivirlos junto a Ruby como la señora de Elliott Blake.


  Pero no había pensado que ella se le adelantase.


  ¿Ruby Taylor pidiéndole a un hombre cómo él que la esperase en el altar?


  Era algo que no pegaba con su carácter de mujer dura de pelar, por lo que no dudó que Ruby lo amaba con todo su corazón, si era capaz de quitarse totalmente su caparazón.


  Eran almas gemelas, medias naranjas que habían tenido la suerte de encontrarse y no pasar de largo. No todo el mundo podía decir lo mismo. No todo el mundo encontraba a la persona adecuada a la primera, y firmaban una y otra vez papeles de matrimonio, esperando que aquella persona fuera la verdadera sin saber que, quizá, habían perdido su tren para siempre, tan ocupados como estaban en buscar a ese ideal que tenían en mente.


  —No pienso ponerme de rodillas, vaquero. Y no tengo anillo que darte porque no me ha dado tiempo a ir a comprar uno… —Rio, aún nerviosa. Se pasó una mano por el pelo enmarañado y respiró hondo—. Vamos, Elliott, no me lo pongas difícil. Últimamente solo hago suplicar y… —Gruñó.


  Sí, había oído cómo le pedía una y otra vez que abriese los ojos, que regresase y no lo abandonase mientras nadaba en la oscuridad de la inconsciencia. Así que decidió quitarle hierro al asunto y hacerle olvidar a Ruby la mala noche que debía haber pasado. Le hizo un puchero.


  —Es que no me lo has pedido bien…


  Ruby lo fulminó con la mirada, pero sonrió cuando él le robó un beso.


  —Elliott Blake —Ruby cogió aire—, ¿te casarás con esta mujer que está aprendiendo a ser racional y también impulsiva, que te adora y que ahora mismo está hecha un asco?


  —Sí, Ruby Taylor, me casaré contigo. Pero solo porque así tendré una buena historia que contarle a nuestros nietos cuando sea viejo —añadió Elliott antes de cogerle la cara con las manos y besarla largamente, sabiendo que aquella era la única forma de hacerle ver cuán feliz estaba y cuánto la quería.


  Le encantaba notar los labios de Ruby contra los suyos, sus manos sobre los hombros. Nunca iba a cansarse de ella. Jamás tendría suficiente. Su sed de amor y de deseo era insaciable.


  —¡Oh! —exclamó ella separándose de Elliott de golpe.


  —¿Qué? —Horrorizado miró a su alrededor y se preguntó si se le había salido alguna vía o el monitor estaba indicando que tenía taquicardias…


  —Cuando nos casemos, El Sueño será tuyo también.


  Y aunque su voz había sido un susurro horrorizado y sus ojos estaban demasiado abiertos, Ruby suavizó la expresión y sonrió.


  Elliott respiró hondo, aliviado.


  Maldita fuera Ruby, había descubierto que con él podía ser la chica bromista que conocían sus amigas, y se aprovechaba de ello. Sobre todo porque lo tomaba por sorpresa y lo ponía frenético.


  Pero a Elliott le tranquilizó saber que los fantasmas que Garret había despertado entre ellos habían desaparecido de verdad, que habían vuelto a la tumba de donde jamás tuvieron que salir.


  —Llenarlo de vida, amor y niños será nuestro nuevo sueño —susurró Elliott, acariciándole la mejilla.


  —Me parece bien. Es un buen sueño —aceptó Ruby, algo sonrojada y con ojos brillantes, antes de besarlo de nuevo.


  Epílogo


  Apenas veintitrés días después…


  Ruby estaba preparándose un té cuando unos fuertes brazos rodearon su cintura desde atrás. Soltó la taza que había cogido del armario, y apoyó las manos sobre las de Elliott, sonriendo como una boba. Le encantaba cuando la abrazaba así y notaba su espalda pegada a su duro torso.


  —Te he echado terriblemente de menos esta noche —susurró con voz ronca su prometido, besándole la sensible piel de detrás de la oreja.


  Todas las terminaciones nerviosas de Ruby se despertaron de golpe. Elliott sabía dónde besar y cómo, para que todo su cuerpo empezase a arder en llamas.


  Bueno, no era solo eso. Solamente él podía despertar aquel ejército de mariposas en su estómago y en todas sus terminaciones nerviosas. Sí, aquellas inquilinas tan molestas a las que ya se había acostumbrado también estaban contentas de verle y sentirle, porque él era el elegido, el único que podía despertar aquellos sentimientos en ella.


  Podía hacerla temblar con solamente besarla y convertirla en mantequilla derretida con pronunciar su nombre porque era Elliott.


  Simplemente él.


  —Buenos días a ti también, cariño —musitó ella levantando la cara y apoyando una mano en su mejilla para disfrutar de su barba mientras se besaban larga y profundamente—. Yo también te he echado de menos. Mi cama está muy vacía y fría sin ti.


  —En unas horas, ya nada podrá separarnos —murmuró él.


  —Ah, así que por eso has venido… —Casi rio Ruby, mientras sacaba la tetera del fuego—. ¿Quieres asegurarte de que el rancho de mi tío finalmente es tuyo? —bromeó.


  —He venido a asegurarme de que mi prometida no tiene dudas sobre lo nuestro. —Le apartó el pelo de la cara y se apoyó en la encimera para observar cómo se servía el té en una taza y le añadía un poco de azúcar.


  —Si tuviera dudas, ahora mismo estaría dentro de un avión rumbo a… Nueva York, posiblemente —dijo ella, mientras removía el té. Lo miró con una sonrisa dibujada en la cara—. O mejor aún, mucho más lejos, ¡Barcelona!


  Elliott le sonrió y Ruby dejó a medias su té para pasarle las manos por las caderas y acercarlo a ella. Le hizo bajar la cabeza y capturó su labio inferior entre los suyos unos segundos, disfrutando de su cercanía y de su calor.


  Ahí se sentía a salvo, segura, amada. Se sentía especial. Porque aquello que sentía era amor, amor de verdad. El que te enseña a volar sin alas, el que te enseña que el suelo está más cerca de lo que crees cuando saltas. El que te enseña que la vida todo te da y te lo puede quitar. El que te enseña a reír y a llorar. Es esa clase de amor que hace que antepongas la otra persona a ti.


  —No tengo dudas, Elliott. Quiero casarme contigo, quiero llevar tu apellido y tener niños contigo. Y quiero que el rancho de mi tío sea de los dos —le aseguró, mirándolo a los ojos.


  —Te quiero —susurró él antes de volver a besarla.


  Ruby fue quien puso fin al beso al cabo de unos minutos.


  Si seguían besándose, terminarían subiendo las escaleras y quitándose la ropa a mordiscos, y ella necesitaba desayunar y arreglarse para su boda. Y él también.


  —Si Amber te pilla aquí, te mata. —Rio ella, cogiendo la taza de té. Por supuesto, la bebida se había quedado fría y ya no le gustaba, por lo que terminó en el desagüe.


  —Yo siempre creí que la mala suerte era cuando veías a la novia antes de la boda vestida de novia, no si la veías en camisón. —Casi rio Elliott, pasándose una mano por el cuello y la nuca. Miró la puerta trasera de la cocina que daba al jardín—. Pero como no quiero que Amber me grite, creo que te haré caso. Me voy.


  —Sí. —Le guiñó un ojo.


  A Elliott se le escapó una risita y la atrajo hacia sí una última vez. Ella ronroneó, borracha de su colonia.


  —Te espero dentro de seis horas frente al altar, Ruby Taylor.


  Él le dedicó una de sus radiantes sonrisas y volvió a besarla, diciéndole sin palabras todo lo que sentía por ella. Ruby disfrutó rodeando su cuello con los brazos, poniéndose de puntillas, notando su corazón contra el suyo…


  Cuando se quedó sola, se hizo otro té y se sentó en su silla de la cocina, pensativa.


  Estaba maravillada y se podía decir que vivía en una nube. Aunque debería sentirse nerviosa porque en seis horas se casaba, en realidad se sentía magníficamente bien. Incluso había dormido de un tirón. Nunca se había sentido tan segura de sí misma, ni siquiera cuando tenía todos los aspectos de su vida bajo control.


  Todos los caminos que había tomado la habían llevado hasta West Snake.


  Siempre había sido Elliott.


  Solo le dolía que sus padres no pudieran estar ahí, ni su tío William, pero sabía que estuviesen donde estuviesen, la estarían observando y se alegrarían por ella.


  En menos de un mes, las cosas habían cambiado bastante.


  Elliott se había recuperado con una agilidad asombrosa. Había pasado una semana en la cama después del alta médica, y todo porque Ruby, que se había convertido en su enfermera particular, no quería correr riesgos. Por supuesto, Elliott tenía más ganas de jugar, besar y sonreír que de reposar y, al final, ella terminó claudicando a su cara de cordero degollado.


  Una noche, cuando ya estaba totalmente recuperado, la había invitado a cenar al rancho y le había preparado una romántica cena en el patio, incluso había puesto velas.


  La había tomado por sorpresa arrodillándose ante ella justo después de sacar el postre, y le había pedido que se convirtiera en su esposa, porque aunque le encantaba la idea de contarle a sus nietos que había sido su abuela la que había hecho el esfuerzo de pedirle su mano, quería hacerlo bien.


  Ruby siempre había pensado que ella no era ese tipo de chicas. Le tenía urticaria al compromiso, pero en esos momentos se había puesto a llorar como una niña al comprender lo mucho que Elliott la quería.


  Le había colocado en el dedo un precioso anillo que había sido de su madre.


  —Cuando tuvimos que empeñar algunas de sus joyas al morir ella, decidí quedarme este anillo para la que sería mi esposa —le había confesado él, mientras acariciaba el anillo con el pulgar y le besaba el dorso de la mano—. No imaginé que el rubí del anillo me llevaría hasta ti. Hasta tu pelo.


  Y era cierto que el rubí que tenía incrustado el anillo, enorme y precioso, era del mismo color que su pelo. Brillante, radiante, de un rojo tan espectacular que podía deslumbrarte, como una llamarada.


  Ruby sonrió, mirando el anillo. Había sido de la mujer que habría sido su suegra de seguir viva. Seguramente la madre de Elliott también estaría encantada, estuviera donde estuviera, de ver a su hijo tan feliz el día de su boda.


  Le debía todo a Elliott, pensó.


  Él le había enseñado que pensar demasiado antes de actuar no era sano. Y también le había enseñado que no podía actuar impulsivamente sin antes no haber pensado si era buena idea o no. Elliott Blake no solo le había enseñado qué era amar a otra persona, sino que también le había enseñado a encontrar un punto intermedio entre la Ruby arrogante e inteligente y la Ruby alocada y divertida.


  Siempre daría gracias al cielo por haberse precipitado y haberlo besado a las pocas horas de conocerlo.


  La puerta de la cocina se abrió y entró Jade estirándose como una gatita.


  —Buenos días —dijo con un bostezo digno de un elefante. Ruby le sonrió—. Debí imaginar que estarías despierta tan pronto. ¿Has podido dormir?


  —He dormido a pierna suelta.


  —Vaya, y yo que creí que estarías de los nervios, mordiéndote las uñas porque hoy se acaba tu época dorada de soltera…


  Ruby pensó en Jade. La vida de su prima también había cambiado bastante en esas últimas semanas. Ahora que estaba retirada de los tesoros y la aventura que encontrarlos suponía, había decidido quedarse en El Sueño. Jade trabajaría en el campo a cambio de un sueldo y ella solo pagaría un poco de alquiler. Por supuesto, Ruby no quería que su prima pagase por la habitación de invitados en la que dormía, pero a Jade Taylor no le gustaba depender del resto de gente, y menos ahora que Ruby se casaba.


  —No era la vida que hubiese llevado en Sídney, eso seguro —había comentado Elliott cuando supo que Jade iba a quedarse permanentemente en el rancho.


  —¿Pero te molesta que viva con nosotros?


  —Claro que no, amor.


  Pero Ruby imaginaba que Jade no tardaría mucho en irse.


  Aunque nadie había comentado nada al respecto, entre Jade y Kane saltaban chispas. Eran buenos amigos y bromeaban, y hablaban animadamente cuando se veían, pero había algo que le decía a Ruby que esos dos estarían dispuestos a tener una cita… entre sábanas.


  Y aquello le daba esperanzas. Ojalá Jade se quedase en West Snake y no regresase a las capitales del este de Australia.


  Quizá el amor había llamado a la puerta de esos dos solteros empedernidos. Iba a ser divertido ver cómo los dos se daban cuenta de ello. Solo esperaba que si estaban predestinados a pertenecerse, no estuvieran tan ciegos como para no darse cuenta y pasar de largo.


  —Sabes, me han llamado Zinc y Brian.


  Ruby frunció el ceño.


  —Las pruebas dictaminaron que tú no fuiste la que mató a Julien —le recordó, refiriéndose a su coartada, que demostraba que no era Jade la mujer que estaba presente cuando Julien quedó inconsciente en su piscina, donde se ahogó—. ¿Qué querían? ¿Disculparse de nuevo?


  —No. Y si creen que pienso perdonarles, ya pueden esperar sentados. —Su prima cogió de un armario unas galletas de avena—. Al parecer, han detenido a la asesina de Julien. Se llama Tammy Miranda.


  Ruby rumió unos segundos. No había oído nunca hablar de ella.


  —¿Y quién es?


  —Al parecer, hace un año, Julien quería encontrar un broche de oro, que había pertenecido a no sé qué reina… y se enteró que lo tenía un coleccionista. Pero el tipo estaba muerto.


  —Y casualmente, tenía una hija, que era la que se había quedado con su colección privada de pequeños y caros juguetes —concluyó Ruby.


  —¡Bingo! —Jade la señaló con una galleta a medio comer, dándole la razón—. La sedujo y bueno, cuando la chica estaba dispuesta a ir al fin del mundo por él, le robó el broche, un par de tesoros más, y desapareció de la faz de la Tierra, dejándola con una boda a medio organizar.


  —¡No! —exclamó atónita Ruby, incorporándose en su silla.


  —Sip —Jade asintió—. Pobre chica. Debió quedarse muy afectada. Pero, ¡eh! —levantó las manos—, no la estoy justificando. El despecho no es una buena idea y la venganza tampoco, y menos si implica… uf, sangre. —Hizo una mueca de asco.


  —Julien era más cruel de lo que pensaba —comentó simplemente Ruby, meneando la cabeza.


  —¡Buenos días, mis niñas! —Amber entró en la cocina llena de vitalidad, como era habitual en ella. No necesitaba cafeína para sobrevivir a la tortura de los despertadores y los madrugones. Las miró con las cejas fruncidas—. ¿Qué os pasa? ¿Y esas caras?


  Ruby levantó la cabeza y observó a Amber. Al menos, aquella mañana no se había levantado con los ojos hinchados por haberse acostado llorando. Suerte que Amber se había distraído organizando la boda de Ruby mientras esta se dedicaba a Elliott, al campo, a los caballos y a buscar ganado que comprar.


  —No pasa nada. Solo charlábamos —aseguró Ruby, y observó como Amber se preparaba un zumo de naranja y no un café—. Es increíble que estés tú más nerviosa que yo —soltó una carcajada.


  —La dama de honor tiene responsabilidades, ¿sabe, señora novia? —se burló su mejor amiga ajustándose las gafas con el brazo, porque tenía las manos llenas de naranja.


  Ruby levantó las manos en son de paz, dándole la razón, sabiendo que no podía rebatir aquello porque realmente su amiga se había encargado de toda su boda. Quizá en vez de ser profesora de universidad y esperar a que le comunicasen si podía volver o no a ejercer la docencia en Sídney, Amber debería montar una empresa para organizar celebraciones.


  Ahora que Elliott le había confesado que Travis estaba enamorado de Amber, Ruby dudaba que su mejor amiga regresase al final a Sídney.


  Si Travis era tan insistente como su hermano, en cuanto se atreviese a pedirle una cita a la mujer con la que no dejaba de discutir, Amber se quedaría en West Snake para siempre. Confiaba en que el vaquero dejase atrás las inseguridades y la timidez, y aprovechase que ya no iba con muletas para demostrarle a Amber que era todo lo que necesitaba.


  Ruby no pensaba hacer de Cupido, pero sabía que Travis era el hombre ideal para su amiga.


  Era sensato y tranquilo, justo lo que Amber necesitaba para compensar su hiperactividad y sus ganas de vivir la vida.


  Quizá El Sueño era mucho más que un rancho o una redención para Ruby.


  Quizá era el nuevo sueño de las tres mujeres que habían ocupado la casa y que se habían acostumbrado a vivir al oeste del país.


  Quizá era una nueva oportunidad que la vida les ofrecía para ser felices.


  Y aunque esperaba que sus amigas hicieran lo mismo, Ruby la iba a aprovechar al máximo. No era un propósito, sino una promesa que se hizo en ese momento, mientras miraba su anillo de prometida, con una sonrisa pintada en los labios.
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